
W t!proyecto de 
Universidad pública 
electoralism o del PS

Historia de una intoxicación inform ativ
Asíse filtró  la carta 

de la eurodiputada Heinrich
PíjM o
HORA
EUSKAL HERRIA



PfcMo---------------------------
Y HORA Puntos de Venta
DE EUSKAL HERRIA _  _

en el Estado español
Barcelona

— G alindo , Plaza Sants.
— Estación de Sants-Areas.
— C. M o n te rde , G ran Vía-Entenza.
— Fabregat, G ran V ía-A ribau.
— T orren tá , Rda. Sant A n to n i. Tallers.
— Herraiz, G ran V ía-R am bla C ata lunya.
— Hoja del Lunes, Plaza de C ata lunya.
— R ivadeneyra , Plaza C ata lunya.
— Z u rich , Plaza C ata lunya.
— El Corte Ing lés, Plaza de C ata lunya.
— Canaletas.
— Tallers.
— Canuda.
— Pansién, Fte. Sepu.
— M artos , R am bla-C arm en.
— J. Palou, R am bla -H osp ita l.
— J. J im é ne z, R am bla -U n ión .
— M u n d o , R am bla-C arrer Nou.
— J. Carrera, Fte. P rinc ipa l.
— Colón.
— G aliana, Paseo N ac iona l-B arce loneta .
— M igue lañez , Puerta de l A nge l.
— A .V .P . Plaza U rqu inaona .
— Librería C ata lon ia , Rda. San t Pere.
— A vu i, Paseo de Gracia-Caspe.
— El M u n d o  D eportivo , Paseo de G racia-G ran Vía.
— Zeta, Paseo de G rac ia -D ipu tac ión .
— La V an gu ard ia , Paseo de G racia -A ragón.
— Fom ento , Paseo de G racia -A ragón.
— D rugsto re , Paseo de G rac ia -M a llo rca .
— T e le /E x p ré s , Paseo de G racia-Provenza.
— Soriano , M a llo rca -P ad illa .
— B ic ic le ta , R iego 4 8 .

Cartagena

— Librería Espartaco, Serre ta , 18.

Coruña

— Librería Euxebre, P o l.E lv iña , 2a Fase parcela 4 7 -A

Ferrol

— Librería H lios, Real 55 .

Valladolid

Madrid

— José  G onzález, Plaza M anue l Becerra, 3.
— B en ito  Fernández, A lca lá , 1 1 1 .
— José  A n to n io  García, Plaza Ind ependenc ia , 2.
— M an ue l Fernández, Paseo de Recoletos, 14 .
— E duardo A lca lde , Plaza de C ibeles, 2.
— M ig u e l Paino, Plaza C ibeles, 2.
— A ng e l de la Usada, A lca lá  5 0  (Bco. España).
— Josefa Ruiz, A lca lá , 4 6 .
— Francisca G abrie l, Puerta de l Sol, 1.
— A ng e l Isar, Puerta de l Sol, 13 .
— Dolores Pico, Puerta de l Sol, 10 .
— K iosko de Prensa Sol, S .A ., Puerta de l Sol, 8.
— Flora C ris tóba l, Francisco Hervas.
— A n to n io  G rande, C aste llana, 1 3 3 , Plaza de l Cuzco
— M in is te r io  de  Hacienda, lib re ría .
— A nge l A g u d o , Princesa, 6 5 .
— José G údez, G ran Vía, 3 9 .
— Ana M a. M artínez, G ran Vía, 26 .
— G rego rio  G il, G ran Vía, 4 4 .
— Jesús Rey, G ran Vía, 6 0 .
— A lonso  H ernández, G ran Vía, 6 9 .
— K iosko de Prensa, Princesa, 2 3 .
— F rancisco M o n to ya , Plaza Sta. Bárbara, 4 .
— C arm en Díaz, E duardo Dato, 19 .
— Isabel S ancho , G. de  C uatro  C am inos,

Esquina Sta. Eugenia.
— Ivan Laguna, G ral. Perón, 16 .
— S ócra tes R icardo, Concha Espina, 6.
— K iosko de Prensa, G ran Vía, 2 7 .
— A n to n io  D e lgado , A gu s tín  de Foxá, 2.
— M a. Barrera, P. Caste llana, 1 4 8 .
— A n to n io  A g u d o , C apitán Haya, 6 4 .

Mallorca

— Librería  Q uart C re isen t, R ub i, 5.

Orense

L ibrería  Rousel, G alerías P orque, C urro Enríquez, 21 .

Valencia

— Librería  V ir id ia n a , Calvo S ote lo , 2 0 .
— Librería  S oriano , G ran Vía Ferrán El C ató lico , 60.
— Tres i Q uatre , Pérez Bayer, 7.

Vigo
— Librería  S andova l, Pza. S ta. Cruz, 10 .

— L ib ro u ro , Eduardo Ig lesias, 12 .
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El debate capitalizó 
visita de GRAEL

la

La semana pasada la actualidad infor­
mativa en Euskadi estuvo en buena 
medida capitalizada por la visita que 
el g rupo  p arla m en ta rio  europeo  
GRAEL-Arco Iris giró a Euskadi. Lo 
que en principio iba a ser un puro for­
malismo para que EE obtuviera unos 
buenos dividendos en el capítulo de 
imagen se convirtió en un interesante 
debate. En medio de la polémica se 
vio envuelta nuestra publicación en 
una maniobra intoxicadora cuyos deta­
lles desvelamos en este mismo número.

. 1 9 Nafarroa, PSO E y 
versidad Pública

Uni-

Nafarroa, sin  universidad pública

L as elecciones no cam biarán e l p a n o ­
ram a surafricano

E uskara  ja lg i hadi p lazara!

Recientemente el PSOE ha hecho pú­
blico su proyecto de crear una Univer­
sidad Pública en Nafarroa. Sin em­
bargo, la filosofía en la que se basa el 
proyecto y las características del 
mismo hacen que pueda entenderse 
como una auténtica maniobra electo­
ral. La organización juvenil JARRAI 
ha iniciado ya una campaña para de­
nunciar las carencias de Nafarroa en el 
plano de la enseñanza universitaria y 
la falta de expectativas que el proyecto 
del PSOE ofrece a los jóvenes.

P .38  Sudáfnca, sólo los blan­
cos «bothan»

Las elecciones en la República Suda­
fricana están a la vuelta de la esquina. 
Teniendo en cuenta que sólo la comu­
nidad blanca tiene derecho a voto, no 
es previsible que estos comicios hagan 
cambiar el panorama en el país regido 
en régimen de «Apartheid». Sin em­
bargo, la convocatoria a las urnas da 
pie para que Txema García analice 
cuál es la situación actual en Sudá- 
frica.

P.43 Bilbo, última escala de 
la «Korrika»

El domingo se celebrará en Bilbo la 
jornada de clausura de la quinta edi­
ción de «Korrika», campaña de pro­
moción del euskara promovida por la 
Coordinadora de Alfabetización y Eus- 
kaldunización de Adultos (AEK). Los 
organizadores calculan que entre 
quince y veinte mil personas se darán 
cita en la capital vizcaína. La crónica 
de esta sem ana hem os q u erid o  
completarla con una emotiva colabora­
ción de Patxi Zabaleta, recién admi­
tido en Euskaltzaindia.
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El gendarme de 
Europa

Cinco italianos, Guglielmo 
Mazzochi, Ferraglio Gian Bap- 
tista, Careca Oliviero, Maurizio 
Peli y Davio Tobia fueron in­
terpelados por la Policía fran­
cesa de Versalles y citados a la 
Prefectura de París para regula­
rizar su situación administra­
tiva. El ministro del Interior in­
m ediatam ente ordenó sobre 
ellos la expulsión bajo el lla­
mado procedimiento de «ur­
gencia absoluta».

Con anterioridad, otros dos 
italianos —Luisa Albertini y 
Paolo Neri— fueron detenidos. 
Las condiciones por las que 
estas detenciones han sido efec­
tuadas (interpelación, puesta en 
libertad, nueva interpelación y 
otra retención) muestran sin 
duda que la decisión no se basa 
s o b re  n in g ú n  h e c h o  en 
concreto: se trata de una deci­
sión política, puesta en práctica 
en el justo momento en que 
varios magistrados italianos se 
encuentran en París y cuando 
el ministro del Interior italiano, 
M. Scalfaro, anunciaba su lle­
gada. En fecto, habría que 
saber que tales órdenes de ex­
pulsión, todas en los mismos 
términos, acusan a los siete ita­
lianos detenidos de «formar 
parte de un grupo armado que 
participa en acciones terroris­
tas». Si tal afirmación tiene 
datos fundados, si se trata de 
actos cometidos en Francia 
debe ser abierto el procedimi- 
neto judicial correspondiente; si 
la la acusación se basa en actos 
cometidos en Italia se debe de­
mandar una extradición pero 
no una expulsión.

Evidentemente, los múltiples 
p roced im ien tos irregu lares 
muestran a todas luces que la 
voluntad política del Gobierno 
francés no se canaliza por ga­
rantías previstas en la legisla­
ción. Como ha dicho reciente­
mente Pasqua: «la democracia 
se detiene donde comienza el 
interés de Estado». En efecto, 
es necesario conocer que los 
policías se propusieron secues­
trar a los siete italianos, prohi­
biéndoles ser visitados por sus 
abogados y amigos, tal como la 
ley permite; prohibiéndoles te­
lefonear para prevenir a su 
consulado o a sus defensores 
-com o la ley establece— a uno 
de los detenidos, Oliviero Ca­
rera, gravemente enfermo, le 
fue impedido ser asistido por 
un médico de su elección.

Después de haber entregado 
a la Policía española varias de­
cenas de refugiados vascos, des­
pués de haber encarcelado a 
militantes de ciudadanía espa­
ñola, irlandeses, alemanes, etc,

sin encomendarse a nadie el 
Gobierno francés viene a decla­
rar abierta la caza de italianos 
en territorio francés. Así se de­
senmascara de una vez por 
todas como verdadero gen­
darme de Europa, encargado 
de desembarazar de opositores 
a sus regímenes «amigos» como 
la auténtica punta de lanza de 
la represión en Europa.

Los siete expulsados hicieron 
apelación de la ordenanza co­
rrespondiente. Sus abogados 
depositaron un recurso de anu­
lación de las medidas de expul­
sión y demandaron una pró­
rroga de ejecución. Pero los 
términos de las leyes «especia­
les» votadas el año pasado 
contemplan el derecho a opo­
nerse a la inmediata expulsión.

Por todo ello la Comissión 
Prison-Repression llama a todos 
aquellos que, en Francia, se 
muestran contrarios al montage 
represivo, a las bandas policia­
les, a la caza de los inmigrados, 
al encarcelam iento sistem á­
tico... a obstaculizar la colabo­
ración entre policías europeos; 
a oponerse a la expulsión de los 
siete italianos.

No a la Europa policial
C om issión Prison 

Repression (París)

Desenmascarar 
la mentira

A la vista de los últimos 
acontecimientos, es evidente 
que MVLN está ganando.

El tesón y la férrea voluntad 
de Miguel Castells batiéndose 
el cobre para que Juan Carlos 
Yoldi llevara la voz del pueblo 
al Parlamento vasco; ha sido 
un triunfo de Herri Batasuna. 
Y ha sido la voz silenciada, en­
carcelada, apaleada, su voz fue 
la mía y la del pueblo vasco y 
el de Reinosa, de Asturias, de 
los mineros, de los agricultores, 
los jornaleros, los estudiantes. 
Fue la voz del pueblo que, al 
borde de la desesperación, nos 
lanzamos a la calle a recibir 
toda la represión de un sistema 
policial. Aquí no hace falta de­
cretar el estado de sitio, ejérci­
tos de policías y guardias civiles 
son lanzados contra el que pida 
justicia y trabajo.

Por eso la conmoción entre 
los señores «demócratas y  cons­
titucionales» de lo atado y bien 
atado, al haber cedido la pala­
bra en el club Siglo XXI a 
Iñaki Esnaola, es la evidencia 
de la clase de democracia que 
representan.

El vibrante y sentido home­
naje de todo un pueblo en 
Arrasate para dar su último 
adiós a Txomin Iturbe, que se 
entregó en cuerpo y alma a su

CARTAS
tierra y a sus gentes. Un día eli­
gió ser hermano de todos los 
h o m b re s  y c o m p re n d ió :  
«Nunca moriré porque vivo en 
todos vosotros».

La palabra de Yoldi, trans­
mitía la misma emoción conte­
nida, como decía Blas de Otero 
«Si abrí los ojos para ver el ros­
tro, puro y  terrible de mi patria. 
Si abrí los labios hasta desga­
rrármelos, me queda Ia palabra».

Resulta que el presidente del 
Parlamento vasco decide entre 
quiénes se tienen que repartir 
las cesantías y a quién hay que 
quitar el dinero que le corres­
ponde por los votos obtenidos. 
Seguro que ellos podrán seguir 
faltando todos los días que 
quieran al Parlamento, que no 
se les descontará nada. Me río 
de los peces de colores y de la 
representación parlamentaria.

No olvidemos que estamos 
gobernados desde la mentira y 
el cinismo más redomado. La 
mentira, cuanto más grande, 
más creíble. En ello están.

Cuando el PNV esté lo sufi­
cientemente desprestigiado por 
tanta traición pactada, sacarán 
los peones a sus órdenes de EE 
y EA, para eso están. Necesitan 
terminar de cumplir los objeti­
vos que les han marcado: des­
mantelar la sanidad pública, las 
jubilaciones y pensiones, la 
educación pública, la industria, 
la agricultura, entre otros. 
Todos objetivos antisociales, 
para instalar la miseria, la es­
clavitud y la destrucción de la 
riqueza propia.
C. R. (M ad rid )

Propaganda 
gratis para 
Bandrés

La réplica de Juan María 
Bandrés en el número 470 de 
Punto y Hora de Euskal Herria 
me dio como primera sensación 
que lo que quería ese señor era 
buscarse.como es costumbre en 
él y en sus petits funcionarios, 
publicidad gratis. Mi sospecha 
no fue vana, a los pocos días 
fui testigo de la movida que se 
montó el monseñor de EE en 
Euskadi, y madre abadesa en 
Madrid, a costa de la eurodipu­
tada Brigitte Heinrich. No me 
cabe la menor duda que el 
montaje se lo tenía bien prepa­
rado, así que se me ocurre pen­
sar que de antemano pudo 
decir a la Brigitte: o rectificas 
tus palabras en Punto y Hora o 
no te paseo por Euskadi con el 
resto de la troupe del Arco Iris. 
Luego vino !o demás, hasta que 
esa señora pudo darse cuenta 
del montaje de arrepentimiento 
impuesto por el Bandrés y sus 
chavales, contradiciéndole en 
rueda de prensa y por fin rea­
firmándose en sus declaracio­
nes a Punto y Hora. Nada más, 
solamente mostrar mi solidari­
dad con Sistiaga y con Punto y 
Hora que por cierto hace tantas 
cosquillas a los arrepentidos. Y 
por favor Sistiaga, no les vuel­
vas a nombrar porque los de 
EE lo que quieren es marcha, 
propaganda gratis, y por esas 
estamos...

K on tx i A.
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Euskara jalgi hadi kalera!

K orrika» ab iatu  d a  e tà  herri xeheak, za lapartari, eskaini dio euskararen  al- 
deko  k an p a in a  honi e rakunde  ofìzialengandik  jaso tzen  ez duen  harrera 
beroa. G ezurra  d irud i baina, g izartearengan  ia ia eraginik  ez du ten  k an ­

p a ina  ofìzialetan milioi m ordo  bat lu rperatu  ondoren , euskararen  alde sekulan  
egin den herri m obilizaziorik  h au n d ien a ri b izkarra em an diote e rak u n d e  ofizial 
gehienek. Beste batzuk, o rdea , no la-ha lako  laguntza eskaintzen du te , egunotan  
kalean  ikusten den  euskararen  aldeko  presioa ezin gaindituz.

A zkenik, eguneroko helduen  irakaskuntzan  em aten  den d iskrim inazioa hem en 
ere isladatzen da. E zaguna denez, A E K ak alfabeta tze e tà  euskaldun tze  arloko 
ikasle geh ienak  biltzen bad itu  ere —berrogei m ila inguru—, diru  laguntza gutxi j a ­
sotzen du , batez ere erakunde ofiziala den  H A B Erekin a lderatuz  gero.

H au ikusirik, zera deritzogu: «K orrika»k euskararen  aldeko  ek in tza soila ez 
ezik, A E K ak  p lan teiatzen  duen  a lfabeia tze  e tà  euskalduntze e reduaren  aldeko 
agerpena ere ba da. Izan ere, d a to rren  igandean, Bilboko G ran  Viatik gora ab ia- 
tzerakoan, gogoan izan dezagun.

Manipuladores

L legaron los eu rod ipu tados de G R A E L -A rco  Iris a Euskadi. Q uerían  cono­
cer de p rim era  m ano  esa E uskadi tantas veces desd ibu jada  en E uropa, 
m ás allá de los Pirineos. A penas tuvieron un respiro, desde luego, para 

d eam b u la r por estas calles de Dios, disfrazados de vascos, com o en A lem ania  lo 
h iciera el periodista G ü n te r  W alraf para infiltrarse en el m arginal m undo  de los 
turcos em igrados a la R FA . Y no  pudieron  porque el inom brable d iseñó u n  plan 
turístico al uso de EE. D e en trada , la eu ro d ip u tad a  germ anooccidental, Brigitte 
H einrich  dedicó to d a  una serie de lindezas a  esta revista sobre un  papel con 
m em brete de las siglas de B andrés. U n a  carta  filtrada y todos los im properios 
dictados por el inom brab le  bajo el sujestivo título de m anipu lación  se volvieron 
contra los au to res del m ontaje . La H einrich , a la postre, en  rueda de p rensa  ra ti­
ficó, pun to  por pun to , sus declaraciones a este m edio. La réplica q u e  nos quiso 
h acer llegar, que fue filtrada por EE ala  agencia E F E  y por unas periodistas ad ic­
tas al sensacionalism o en un m edio  de d ifusión y q u e  no llegó hasta el lunes ú l­
tim o a PU N T O  Y H O R A , ya no  venía a  cuento . La evidencia caía p o r su peso. Y 
la m anipu lación  a  todas luces ap u n tó  precisam ente a  qu ienes qu isieron ju g a r  con 
la d ign idad  de un periodista y de u n a  publicación m olesta a  los palad ines déla 
Reform a.

Por lo dem ás, cabe añ a d ir  lo  m ucho  que sentim os q u e  H einrich haya sido  m a­
n ip u lad a  por un  com pañero  suyo en E strasburgo. La m an ipu lación  fue tan  bu rda  
q u e  posib lem ente los del A rco Iris cu an d o  qu ieran  conocer a los vascos de cerca 
no  necesiten ya cam uflarse al estilo de W alraf. D esfilar por la calle de enm edio, 
en  política, tiene estas consecuencias. Y en  ú ltim a instancia, ese fue el causan te 
principal de la polém ica. D e ello pueden  ir tom ando  b u en a  no ta los verdes de 
aq u í y de allá, en su variop in to  aban ico  de m ulticolores políticas.
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La actualidad política a lo largo de la semana pasada ha estado marcada, sin duda, por la visita que giraron a 
Euskal Herria los miembros del grupo parlamentario europeo GRAEL-Arco Iris, del que forma parte Juan 
María Bandrés, presidente de EE, partido que, precisamente, se encargaba de la organización de las jornadas en 
Euskadi. La visita ha resultado bastante más polémica de lo que cabría prever y, además, por encima de las 
declaraciones registradas la semana pasada o, mejor aún, en base a ellas, conviene hacer algunas reflexiones, 
pues no en vano las elecciones al Parlamento de Estrasburgo se encuentran a la vuelta de la esquina y es más 
que previsible que se produzca un cambio en lo que hasta ahora ha sido poco m enos que la representación

oficial de Euskal Herria en el exterior.

Gracias al planteamiento de diversos organismos populares

El debate capitalizó la presencia
de GRAEL en Euskadi

M itxel Urriza

A rco Iris es el nom bre del 
g rupo  parlam entario  de la 
c á m a ra  d e  E s tr a s b u rg o  

donde confluyen los representantes 
electos de lo q u e  podem os calificar, 
con todas las com illas que se qu iera, 
com o «la Europa disidente». H abría  
que h ilar m uy fino, sin duda, a  la 
hora de en tra r en m ayores definicio­
nes, pero  la p rop ia diversidad de 
plan team ientos en  el seno del grupo 
parlam entario  no facilita la cuestión.

Arco Iris y el «problema vasco»

G R A E L  o, m ás ex a c tam e n te , 
m iem bros de G R A E L  han sido los 
p rom otores de num erosas m ociones 
en  el P arlam ento  E uropeo relaciona­
das con la situación que padece 
Euskal H erria. En m enos de año  y

Q uizá todo sea más sencillo si em ­
pezam os por decir que la m ayor 
parte  de los parlam entarios de Arco 
Iris está o rganizada en  la A lianza 
V erde A lternativa —G R A E L —. La 
sección G R A EL-A rco Iris está in te­
grada por siete d ipu tados verdes de 
la R FA , dos holandeses, dos belgas 
—uno flam enco y otro  del Partido 
Ecologista valón—, un  represen tan te 
italiano de D em ocracia P roletaria y 
Juan María Bandrés, eurod ipu tado  
por sorteo de EE, a  la sazón copresi- 
d e n te  d e l g ru p o . A d e m á s  d e  
G R A E L , se in tegran en  Arco Iris 
otros cuatro  eu rod ipu tados del M o­
vim iento P opular D anés contra la 
Perm anencia en  la C E E  y tres —dos 
flam en co s y u n o  sa rd o — de la 
A lian za  L ib re  E u ro p e a . A sí las 
cosas, a nadie debe sorprender que 
sea grande, abism al a  veces, la d ife­
rencia de criterios y apreciaciones en 
el seno del g rupo parlam entario .

m edio se ha tra tado  en Estrasburgo 
sobre la Ley A ntiterrorista española, 
la práctica de la to rtu ra  en el Es­
tado, las deportaciones de refugia­
dos vascos, las to rturas sufridas en 
E cuador p o r Etxegarai y Aldana, el 
«Caso Zabalza»... Precisam ente el 
deba te  de este pun to  coincidió con 
el ingreso en el g rupo  de Juan

María Bandrés y u n a  sustancial di­
ferencia de enfoque en  tom o al 
tem a sugirió la idea d e  que el repre­
sen tan te de E E  ingresara en el 
g rupo  socialdem ócrata, en  lugar de 
alinearse con la fracción Arco Iris.

Sin em bargo, los problem as ini-
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cíales parecían  hab e r q u ed ad o  atrás. 
Bandrés no  sólo se sentía p rogresi­
vam ente m ás cóm odo en  el grupo, 
sino que pron to  alcanzaría  la copre- 
sidencia del m ism o. Esto coincide 
con un  aparen te  cam bio  de línea en 
to m o  al llam ado prob lem a vasco 
por parte  de G R A E L -A rco  Iris y, 
an te las elecciones de noviem bre, se 
hace público  un  telegram a en el que 
consideran  sin  fundam en to  la p rác­
tica de ETA  por en ten d er que «en el 
Estado español se dan las suficientes 
condiciones democráticas como para  
defender cualquier opción política  sin 
recurrir a la violencia». Este posicio- 
nam ien to  fue u tilizado  por E E  en la 
cam paña  electoral com o un  apoyo 
expreso de los verdes europeos a  sus 
cand ida tu ras

GRAEL visita Euskadi

C on estos antecedentes, invitados 
p o r  E E , lo s  e u r o d ip u ta d o s  d e  
G R A E L  se desplazan a  Euskadi, 
o f ic ia lm e n te  p a r a  p r e p a r a r  el 
p róxim o pleno  de la  cám ara  de Es­
trasburgo. A  nad ie  se le escapa, sin 
em bargo, q u e  la  visita se desarro lla 
en  el con tex to  de u n a  p recam paña 
electoral y, po r o tra  parte , es la oca­
sión de EE p ara  a rran car cierto  p ro ­
tagonism o a  la conm em oración  del 
cincuentenario  del bom bardeo  de 
G em ika , un  evento  del que, p o r su 
propia dinám ica, h ab ía  quedado  
m arginada.

P or o tro  lado, al m enos parte  de 
los m iem bros de G R A E L  que se 
desp lazan  a  Euskadi —en total unos 
veinticinco, en tre  eu rod ipu tados y

Brigitte Heinrich

asistentes—, no  qu ieren  p erd e r la 
ocasión p ara  conocer d irec tam ente 
la situación vasca. E E  ha p rep a rad o  
algunos contactos pero  la o rien ta­
ción de los m ism os es tan  sesgada 
q u e  te rm inará  constituyéndose en el 
n udo  gord iano  del d eba te  que, a la 
postre, h a  caracterizado  la visita de 
los verdes a  E uskadi. E n tre  los sin­
dicatos, po r ejem plo, ha q uedado  
excluido LAB; las G esto ras p ro -A m ­
nistía, el organism o p o p u la r con 
m ayor presencia en barrios y p u e­

Los parlamentarios 
de GRAEL-Arco Iris 
llegaron a Euskadi 
para conocer la 
realidad del pafs de 
la mano de Juan 
Maria Bandrés.

blos, no ha sido convocado; los o r­
ganizadores no han  previsto  en tre­
v i s t a s  c o n  u n o  s ó lo  d e  lo s  
organism os q u e  traba jan  en  to rno  al 
euskara y la cu ltu ra  vasca... ni EKB 
ni E H E  ni A E K  —con cuaren ta  mil 
alum nos y la ‘K orrika’ al caer—... 
significativo, en  este sentido, es que 
la declaración  ju n to  al árbo l de G er- 
n ika con m otivo del cincuen tenario  
del b o m bardeo  la  pronunciasen  Wil- 
fried Telkamper —en a lem án — y 
Juan María Bandrés —en españo l—. 
En cuan to  a  los pacifistas, se h a lla ­
ban  convocados D EBA  —grupo  de 
E E —, Itaca, la revista Begi H aundi, 
Justicia y Paz, C ristianos por el So­
cialism o, la A sociación pro  D ere­
chos H um anos, el g rupo  de Cristina 
Cuesta... pero  nad ie h ab ía  llam ado  a 
la am p lia  gam a de grupos an tim ili­
taristas q u e  pu lu lan  por Euskadi. El 
p rop io  M ovim iento  de O bjetores de 
C onciencia (M O C ), que en E uskal 
H erria  ag rupa  a  m ás de un  m illar de 
los dieciséis m il declarados en  el Es­
tado , desm intió  h ab e r rechazado  
u n a  invitación d e  E E  que, según el 
p rop io  M O C, n u n ca  recibió.

E cologistas vascos desatan la 
polémica

L a cuestión  se p lan tea  en los si­
guientes térm inos: u n a  cosa es no 
com partir los posicionam ientos de 
determ inados grupos y o tra  bien d is­

-BIIMTnVUr.PA/^70



tin ta  es escam otear u n a  realidad  evi­
dente, al m enos si se p retende de 
veras com pletar el rom pecabezas de 
los m ovim ientos sociales en Euskadi.

Por si esto fuera poco, los eu rod i­
pu tados desayunan el m artes con 
una carta  firm ada por más de una 
tre in te n a  de g ru p o s eco log istas 
vascos, en la que se critica la opo r­
tun idad  de la visita de G R A E L  a 
Euskadi y su posicionam iento de 
n o v ie m b re  so b re  e l «p ro b le m a  
vasco», al tiem po que se hace una 
invitación a que los parlam entarios 
participen en  una reunión  abierta, 
con grupos populares, a celebrar el 
jueves en la Biblioteca M unicipal de 
D onostia. La polém ica acaba de d e ­
satarse.

El m ism o m artes, los periodistas 
que acuden al palacio de Aiete, sede 
de G R A E L  du ran te  su estancia en 
Euskadi, tienen ocasión de so rp ren ­
derse con la viva polém ica ab ierta 
entre los eurodiputados por la in i­
ciativa ecologista vasca. El grupo 
parlam entario , com o tal, rehúsa acu ­
d ir a la convocatoria popu la r —a d u ­
ciendo razones puram ente té cn ic as-  
traducción sim ultánea, el p rogram a 
es m uy apretado ...— aunque  algunos 
cargos electos m anifiestan ya su vo­
lun tad  de secundarla atítu lo  perso­
nal.

Bandrés se pica

Bandrés, dolido sin duda, hace 
unas declaraciones en  las que pre­
sen ta la carta ecologista —redactada 
en térm inos sum am ente c o rrec to s-  
corno «ejemplo perfecto de la intole­
rancia de algunos en Euskadi, que 
plantean siempre el conmigo o contra 
m í» y  añade que la convocatoria ya 
ha sido cursada a HB y, po r consi­
guiente, «a las Gestoras y  a toda su 
corte celestial», en un  claro intento 
de d istorsionar el m ensaje de los 
grupos ecologistas y reducir la cues­
tión al pu ro  antagonism o E E /H B .

El m ism o m iércoles la p rensa p u ­
blica valoraciones propias en tom o 
a la visita de G R A E L  de G estoras 
pro-A m nistía, E H E  y otros organis­
mos, que tam bién invitan a acud ir a 
la Biblioteca M unicipal.

El jueves por la m añ an a  los eu ro ­
d ipu tados se entrevistaron con re­
presentantes de los partidos políticos 
HB y EA pero, casi con toda seguri­
dad , la reunión  del viejo A yun ta­

m iento despertó  m ás interés del p re ­
visto por parte  de los organism os 
populares. Allí estuvieron, bien re­
presentados, los C om ités A n tinu ­
cleares y Ecologistas, A EK , EH E, 
G estoras pro-A m nistía, C oord ina­
dora A ntim ilitarista, radios libres... 
T am bién entre los m iem bros de 
Arco Iris la convocatoria ob tuvo  un 
g ran  eco. En principio, no  se espe­
rab a  a  m ás de dos o tres personas, 
pero  allí com parecieron los eu rod i­
pu tados Wilfried Telkamper — copre- 
sidente del g rupo G R A E L —, Benny 
Harlin, Brigitte Heinrich y Ray­
monds Yans (valón), acom pañados 
de seis asistentes, todos ellos m iem ­
bros de Arco Iris. H ay  que tener e 
cuen ta  que poco m ás o m enos a la 
m ism a hora el A yuntam iento  de 
D onostia ofrecía una cena de gala a 
los eu rod ipu tados en el recién estre­
n ado  M aría C ristina. Sin em bargo, 
varios de ellos renunciaron  a  la re ­
cepción oficial y com partieron  cena 
y tertu lia con m iem bros de los o rga­
nism os populares hasta altas horas 
de la m adrugada.

Una impresión muy positiva

L a in e v ita b le  to rre  de B abel 
—francés-alem án-español-euskara— 
no  fue im pedim ento  p ara  q u e  la 
reunión  se desarro llara en sus justos 
térm inos. El filósofo Joxe Azur- 
mendi contribuyó  de form a fu n d a ­
m ental al desarro llo  del encuentro . 
N o se p rofundizó  excesivam ente, las 
circunstancias no d ab an  p ara  más,

pero  los participan tes salieron con la 
im presión de que se hab ía  produ­
cido un prim er acercam iento  para 
una relación que en el fu tu ro  puede 
d a r  buenos frutos. De hecho, se pro­
dujeron  diversas invitaciones para 
partic ipar en reuniones internacio­
nales. «Tengo la impresión de que 
hoy hem os tomado contacto con la 
parte del m ovim iento que realmente 
está vivo en Euskadi y  no lo que 
hem os visto en A iete» , m anifestó un 
eu rod ipu tado  al salir de la sala.

P reguntado  sobre el posiciona­
m iento  que G R A E L  efectuó en no­
viem bre en  to m o  al tem a vasco, 
Benny Harling m anifestó  que «en 
G R A E L  se aprueban m uchas decla­
raciones sin la suficiente discusión 
porque hay confianza en todos los 
miembros, y a  que se supone que todos 
respetan e l consenso». En su opinión, 
existió un  fallo a  la h o ra  de hacer 
pública aquella  postura, sin tener la 
su fic ien te  in fo rm ac ió n  sob re  la 
com plicada situación de Euskadi. 
A ñadió  que, p robab lem ente, hoy en 
día, G R A E L  no  ratificaría  ese posi­
cionam iento.

La violencia en Euskadi

O tro de los tem as suscitados fue 
el de la  violencia. El belga Yans, 
responsable del área  pacifista de 
G R A E L , m anifestó que ellos esta­
ban  en  con tra  de la violencia y ar­
g u m e n tó  es ta  p o s tu ra  desde el 
contexto político-cultural en  el que 
ellos se encuentran , la E uropa de las
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Los verdes, en su visita a Euskadi, con Bandrés.



Telkamper, presidente de GRAEL
b itual co laboración de los dom ingos, 
lo recogía, de a lguna m anera, afir­
m ando que HB h ab ía  te rm inado

«llevándose al huerto» a  los verdes. 
Lo cierto es que los organism os p o ­
pu lares han  conseguido supera r ese 
m arco en tre  partidos a  que p re ten ­
d ía  som eter el debate  Bandrés, p re­
cisam ente aquel que h ab lab a  de 
«cortes celestiales», después de citar 
el «conmigo o contra mí». El p ropio  
«El País», com o otros m edios d e  d i­
fusión, fiel a esta línea, h ab lab a  de 
«presiones periféricas de H B » , p a ra  
referirse a  la fuerza de los grupos 
populares. La rea lidad  del m ovi­
m iento de liberación nacional y so­
cial de E uskal H erria  se h a  m os­
t r a d o  m u y  p o r  e n c i m a  d e  
sem ejantes m aniqueísm os, supuesta­
m ente hechos «desde la racionali­
dad».

D esde luego, los eu rod ipu tados de 
G R A E L  h a n  te n id o  un  p r im e r  
contacto  con la realidad  vasca, una 
realidad  distinta , quiz, de lo que h a­
b ían  im aginado. En el fu turo , el ca­
m ino  iniciado puede d a r  sus frutos, 
m ás aú n  ten iendo  en cuen ta  que las 
elecciones al P arlam ento  de Estras­
burgo están a la vuelta de la esquina 
y es previsible que cam bie la im a­
gen de lo que hasta aho ra  ha sido, 
casi casi, la represen tación  oficial de 
Euskadi.

dem ocracias occidentales cuyos ciu­
dadanos han  sufrido  dos guerras 
m undiales, pero  m atizó  que no reco­
m endarían  a  los cam pesinos n icara­
güenses que depusieran  las arm as 
an te el avance de la «contra».

¿Y Euskadi? A hí estaba el p ro ­
blem a. A lguien, en una ap resu rada 
traducción, d ijo  que la m ayoría de 
los m iem bros de G R A E L  co n d en a­
ban  a ETA. La corrección fue casi 
casi fu lm inante: «la mayoría de los 
m iembros de G R A E L  no comparten, 
no están de acuerdo, con la política  
que propugna E T A » , sutil d iferencia 
que trasluce una d u d a  razonable 
sobre la postura a tom ar an te  un 
conflicto que no  se conoce lo  sufi­
ciente.

La traca final

Estas im presiones se confirm aron, 
en cierto m odo, en  la  ru ed a  de 
prensa  de desped ida que G R A E L  
ofreció el viernes —au n q u e  alguno 
de los d ipu tados decidiera por su 
cuenta a largar su estancia en E us­
kadi y partic ipar en  m ovilizaciones 
com o la m archa en A ndoain  contra  
la autovía o la K orrika—. A p regun­
tas de los periodistas, Brigitte Hein- 
rich m ostró  públicam ente su desa­
c u e rd o  c o n  la  d e c la ra c ió n  de 
noviem bre, «tanto por e l método  
como por su transfondo». Se declaró  
partidaria  de la no violencia, a u n ­
que m atizando  que acep taba  «el de­
recho a la resistencia», y de acuerdo  
con una salida política pa ra  el «pro­
blema vasco», que inclu iría la nego­
ciación de ETA con las F uerzas A r­
m adas españolas. Bandrés puso el 
con trapun to  a  las m anifestaciones 
de la eu rod ipu tada  a lem ana, pero  
no p udo  evitar que éstas se consti­
tuyesen en  el hecho noticiable de la 
rueda de prensa, lo que, desde 
luego, no  debió  ag radar en absoluto  
a los anfitriones de EE.

M eter el dedo en el ojo de EE

En definitiva, com o conclusión, 
tal y com o explicaba gráficam ente 
un m iem bro  de Com ités A ntinuclea­
res y Ecologistas, «la reacción de los 
organismos populares ha conseguido  
m eter e l dedo en e l ojo a EE. L a  p re ­
sencia de G R A E L  en E uskadi ha es­
tado capitalizada por e l debate y  no 
por EE, ta l y  como se esperaba en un 
principio». Xabier Arzallus, en  su ha-

Bandrés y Teikamper hicieron la declaración junto al árbol de Gemika en alemán y español.
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martes, 31
Euskadi. Miles de trab a ­
jad o res  afectados por los 
planes de reconversión 
industrial participaron  en 
la jo rn a d a  de huelga ge­
neral convocada por los 
sindicatos. Polém ico in i­
cio de la visita del g rupo 
eu ropeo  G R A E L  a Eus­
kadi. de la m ano de Juan 
M aría  B andrés. M ario  
F ernández, seguro de o b ­
te n e r  la A lc a ld ía  de 
Bilbo. La Com isión 'G er- 
nika 37-87’ pide la p re­
sencia del cuadro  de Pi­
casso en la villa foral. 
Estado. Los acusados del 
juicio de la colza se acu ­
san m utuam ente  de des­
viar para el consum o h u ­
m ano el aceite de colza 
desnaturalizado . Un mi­
llar de guardias civiles, 
con tanquetas y helicóp­
teros. ocupa de m adru ­
gada la localidad de Rei- 
nosa. Un oficial español 
denuncia su ingreso en 
un psiquiátrico por d e­
fender al Rey. El G o ­
bierno estudia el incre­
m ento del IR P F  com o 
fórm ula para contener la 
inflacción.
Mundo. V enezuela en ­
trega a las autoridades 
italianas al neofascista 
Delle C hiaie. El Papa 
inicia su viaje a tierras de 
U ruguay. C hile y A rgen­
tina. La visita a Moscú 
de M argaret T hatcher no 
im piden que se m an ten ­
gan las diferencias entre 
a m b o s  E s ta d o s . 'P la -  
to o n ’d e  O liv e r  S to n e  
consigue cuatro  estatu i­
llas en la noche de los 
’O sca rs’. G o lp e  de la 
guerrilla al E jército sal­
v a d o re ñ o  en C h a la te -  
nango.

miércoles, 1
Euskadi. Txem a M ontero 
solicita un juez  especial 
para el 'caso Brouard*. 
Ecologistas, antinucleares 
y gestoras pro-am nisitía 
invitan al G R A E L  a un

encuen tro  com ún. F er­
n a n d o  S á e z  G a r c í a  
Falces y Francisco Javier 
M artínez N ogales, dos 
nuevos refugiados en tre­
gados a la Policía espa­
ñola.
E stad o . S o lic i ta n  un 
careo en tre  Juan  Miguel 
Bengoetxea y R am ón Fe- 
rrero , dos acusados en el 
ju ic io  de la colza. La A u­
diencia de Barcelona a d ­
m ite la relación hom o­
sexual com o conyugal. 
E ncuentro entre Felipe 
G o n z á le z  y M o nseño r 
Sukia. de la Conferencia 
Episcopal. Vascos, ca ta ­
lanes y C D S votaron en 
contra de la Ley electoral 
europea.
M u n do. La J e r a r q u ía  
ec lesiás tica  ch ilen a  no 
asiste a la llegada del 
Papa, en pro testa por la 
presencia del d ictador y 
su G obierno. Ofensiva 
de l F M L N  c o n tra  el 
cuartel de ‘El Paraíso'. 
A plican la eu tanasia a 
once enferm os de SIDA 
en H olanda.

jueves, 2
Euskadi. Un tribunal es­
pecial ju zg ará  a cuatro 
m iem bros del G A L  acu ­
sados de m atar a Javier 
G a ld e a n o . C r is t ia n n e  
F andó  denuncia en una

arm as a Sudáfrica y Ma­
rruecos.
Mundo. El Papa se reúne 
con habitan tes de las ba­
rriadas pobres de San­
tiago. París expulsa a tres 
d ip lo m á tico s  soviéticos 
acusados de espionaje.

viernes, 3
Euskadi. El sem anario  
lisboeta ’Expreso’ denun­
cia la participación del 
su b c o m isa rio  de Bilbo 
José A m edo Fouce en el 
reclu tam iento  de merce­
narios del GA L. Bajo 
una fuerte lluvia, Hen- 
daia inició la Korrika. 
José R am ón G oñi Ti- 
rapu. N uevo gobernador 
civil de G ipuzkoa. Lla­
m am iento  de HB a cele­
b ra r  el A berri Eguna en 
G ernika.
Estado. El Consejo de 
M in istro s a p ru e b a  un 
proyecto de ley que auto­
riza la concesión de tres 
canales privados de tele­
visión. Vecinos de Aldea- 
dávila de la R ibera retie­
nen en el ayuntam iento 
al vicepresidente de la 
D iputación para mostrar 
su rechazo a la instala­
ción de un laboratorio 
nuclear.

Mundo. Un m uerto en­
lu ta  la visita del Papa a 
C h ile . El P a r la m e n to

en tre v is ta  co n ced id a  a 
'E g in ' un em peoram iento  
de los refugiados en Ipa- 
rralde. Jhon Benjamin 
Toshack desm iente que 
exista crisis en la Real 
Sociedad. Catorce heri­
dos al desplom arse la 
carpa de un circo en Por- 
tugalete.
Estado. Un m u erto  y 
varios heridos al explotar 
o tr o  c o c h e -b o m b a  en 
Barcelona. Q uinta ronda 
negociadora entre dele­

gaciones de España y Es­
tados U nidos. Un recluso 
m uere en la M odelo de 
B a r c e l o n a  t r a s  u n a  
reyerta. E nrique Curiel 
d e n u n c ia  la v en ta  de



griego ap rueba la expro­
piación de las p rop ieda­
des de la Iglesia. El G o ­
b ie r n o  p o r tu g u é s  d e  
Cavaco Silva dim ite tras 
aprobarse una moción de 
censura.

sábado, 4
Euskadi. A parecen m uer­
tos los dos jóvenes d o ­
nostiarras perdidos en la 
sierra de A ralar. El poli­
cía A m edo Fouce. lla­
m ado a dec larar en la 
causa por la m uerte  de 
Santi Brouard. Se suicida 
un trab a jad o r de M age- 
fesa avisado de despido. 
La G endarm ería  obsta­
culiza el paso de la Ko- 
rrika por la m uga. D ete­
nidos en M arsella tres 
refugiados vascos.
Estado. N um erosos heri­
dos en una nueva batalla 
cam pal entre trab a jad o ­
res y fuerzas de la G u a r­
dia Civil en Reinosa. Li­
berado por los ‘geos‘ el 
v ic ep res id en te  s a lm a n ­
tino retenido en A ldea- 
dávila. La parricida de 
O ndara es recib ida en 
olor de m ultitud  en su 
pueblo. La élite de la Po­
licía española se reúne 
en Barcelona.
Mundo. Pánico en el p ar­
que O lHiggins al in te ­
rrum pir la Policía una 
m u l t i t u d i n a r i a  m is a  
papal. Tensión en tre  el 
G obierno de A lan G a r­
cía y el Ejército, a raíz de 
la d e s t i tu c ió n  de su 
máximo jefe.

domingo, 5
Euskadi. Los jóvenes de 
Etxauri y Billaba, A l­
fonso Yoldi y Em iliano 
Iturri, m ueren al explo­
tarles la bom ba que p re­
paraban en  el interior de 
un coche estacionado  en 
Tafalla. G araikoetxea es 
elegido p re s id e n te  de 
Eusko A lkartasuna. H o­
menaje en A lgorta a J a ­
vier G a ld e a n o , a  dos 
años de su ausencia. M a­
drid hom enajea a G er-

nika con un acto en el 
A teneo. La K orrika su ­
pera todas las m arcas de 
participación a su paso 
por G ipuzkoa. El A thle- 
tic y O sasuna ju g a ra n  el 
‘play ofP  de la perm a­
nencia tras finalizar la 
liga.

E stad o . La Policía d i­
suelve a una m an ifesta­
ción de organizaciones 
pacifistas que llegó a la 
base naval de Rota. Dos 
mil policías preotegen la 
visita de Sim ón Peres a 
M adrid.

Mundo. O bispo chileno 
denuncia an te el Papa 
«el terrorism o de oposi­
c ió n  y d e  E s t a d o » .  
Concluye la crisis entre 
G ob ierno  y Ejército pe­
ruanos. G u erra  de expul­
sio n es e n tre  M oscú y 
París. Los suizos aceptan  
en referéndum  lim itar la 
en trada  al país de refu ­
g ia d o s  y e x tra n je r o s .  
Principio de un idad  de

conm em oración del c in ­
cuen tenario  del b o m b ar­
deo el cuad ro  «G uer- 
n ica»  es té  en  la  v illa 
vasca. D enuncian  ag re­
siones de m ilitantes del 
PSO E con tra  sim patizan­
tes de HB en Barakaldo. 
E stado. E sp añ a  defin e  
com o «grotesca» la ac ti­
tud  norteam ericana en la 
n eg o c iac ió n  so b re  las 
b a s e s .  L o la  F l o r e s  
com parece an te  el ju e z  
acusada de h ab e r de frau ­
dado  a  H acienda m ás de 
c incuenta m illones. 
Mundo. El Papa llega a 
A rg e n tin a  t r a s  d e ja r  
C hile sin decir lo que el 
p u e b lo  e s p e ra b a , una 
condena expresa del régi­
m en de Pinochet. El re­
cuen to  de los votos de las 
elecciones del dom ingo 
confirm a la derro ta  del 
SPD  en el estado alem án 
de Hesse y, en conse­
cuencia, la pérd ida del 
poder. M otín de presos 
pro testan tes en  una cár- 

de Derry.

los socialistas franceses 
an te  las elecciones. C ris­
tiano-dem ócratas y libe­
rales ganan  en las elec­
ciones de Hesse.

lunes, 6
Euskadi. Etxauri y Bi­
llaba desp id ieron  m u lti­
tud inariam en te  a  A lfonso 
Y oldi y E m iliano Iturri, 
m uertos en T afalla  el d o ­
m ingo al exp lo tar el a r te ­
facto que m an ipu laban . 
Su com pañero , M artín  
Pérez Y alar, perm anece 
en estado  m uy grave, in ­
gresado en el H ospital de 
N avarra  e incom unicado, 
en  aplicación de la Ley 
A ntiterrorista . La Policía 
francesa en trega a la es­
pañola dos nuevos refu ­
giados, Jav ier A ntonio  
O regi E txebarria  y Jesús 
M ari N arbaiz  G oñi, n a ­
turales de Bergara e Iru- 
ñea respectivam ente. La 
C om isión G em ik a  37-87 
solicita



EE filtró a «Efe» y a «El Correo» una carta de 
Brigitte Heinrich sin su consentimiento

Historia de una intoxicación 
informativa

Las declaraciones de la eurodiputada Brigitte Heinrich a esta revista y sus matizaciones posteriores han servido 
para poner al descubierto un amplio montaje informativo en el que Euskadiko Ezkerra ha tenido un especial papel 

protagonista, apoyado fundamentalmente por la agencia española de noticias «Efe» y la corresponsalía en Donostia 
de «El Correo Español-El Pueblo Vasco». PU N T O  Y HORA, que se ratifica en todos los extrem os de la entrevista 
publicada con Brigitte Heinrich, ha conseguido desmontar todo este intencionado embrollo que, evidentemente, se

vuelve ahora contra sus autores.

F. S is t ia g a _____ _______________

L os periodistas asistentes a  la ru ed a  de prensa 
que el pasado viernes hab ía convocado en 
un  salón del palacio de A yete el g rupo 

G rael-A rco Iris pudieron constatar el enorm e desa­
grado de Bandrés ante las declaraciones d e  Brigitte 
Heinrich:
— Estoy de acuerdo con la negociación en tre  ETA y 
el E jército español.

A Juan María Bandrés se le venía repen tinam ente 
la estrategia abajo. H abía traído a G rael-A rco  Iris a 
Euskadi, hab ía chupado  cám ara  al lado de los 
verdes du ran te  todos los días de « tourné», había 
conseguido incluso declaraciones en  contra de la 
lucha arm ada de ETA a través de algún portavoz 
del g rupo y, de súbito, aquella m ujer que lo deja en 
en tredicho y cuestiona ese b loque aparen tem ente  
hom ogéneo con que tra tab a  de presentarnos a  Arco 
Iris.

Porque Bandrés y Euzkadiko Ezkerra, hay que re ­
conocerlo, hab ían  ju g a d o  m uy fuerte: no  se lim ita­
ron tan  sólo a  llevar a sus colegas en  E strasburgo a 
G ern ika y, aprovechando la «txanpa», m arcarse un 
tan to  de im agen sobre el cincuentenario del bom ­
bardeo, ellos que tan  callados hab ían  estado hasta 
aho ra  al respecto, sino que in ten taron  ir a  po r todas. 
Bandrés, que ya hab ía  logrado que cierto sector del 
G rael apoyara confusam ente un com unicado  oral 
p resentado por un  italiano con tra  ETA a  raíz del 
a ten tado  que costó la vida a «Yoyes», quería  reafir­
m ar públicam ente esa im agen. Y p ara  ello no  re ­
paró  en  gastos ni en esfuerzos.

U na ta rea  fundam ental era desacred itar al perio­
dista y, de paso, al m edio que hab ía ten ido  la osa­
día de poner en  cuestión - a  través de unas dec lara­
ciones de Brigitte H ein rich - el texto salido meses 
atrás desde Estrasburgo. La eu rod ipu tada  hab ía  de­
clarado  a  P U N TO  Y H O R A  sobre el particular: 
«ese tema fu e  m uy complicado y  m uy confuso. Mire, 
para empezar y o  no estaba presente cuando esa decla­
ración fu e  aprobada, aunque sé bien lo qué sucedió. 
Yo estoy en contra de ese texto  y  hubiera intentado Brigitte Heinrich



Juan María Bandrés

cambiarlo. Pero le estaba diciendo que fu e  una histo­
ria confusa. ¿Usted sabe? N o  fu e  presentada por n in ­
gún parlamentario, sino por un colaborador de los 
Radicales italianos. (...) Es que, además, ese señor, 
que po r cierto no habla español, presentó una resolu­
ción hablada. Quiero decir que no había un texto  es­
crito para cada miembro del grupo. Total, que al f in a l

• nadie sabía con certeza e l contenido de la moción y, 
además, casi nadie conocía la situación real de E us­
kadi. A s í fu e  realmente como se aprobó esa declara­
ción».

El pasado  viernes d u ran te  una rueda de prensa 
Brigitte Heinrich volvía a insistir en lo dicho, des­
m arcándose de la  m oción de A rco Iris con tra  ETA:
— E stoy en desacuerdo tanto po r e l método como por  
su trasfondo. Y  esa declaración, de redactarse ahora, 
se haría de otra manera.

Una tarde en Ayete

M e habían  llegado ecos de las discrepancias de 
Brigitte H einrich respecto a  la entrevista q u e  le 
había realizado para P U N T O  Y H O R A . C uando  
supe q u e  venía a D onostia con la delegación de 
G rael-A rco  Iris traté de ponerm e en contacto  con 
ella y ella, por su parte, quiso localizarm e a  mi. La 
consecuencia fue q u e  el m artes por la ta rd e  nos en­
contram os en los ja rd in es del palacio de Ayete. En 
esos m om entos G rael-A rco  Iris d ia logaba con repre­
sentantes de E uskadiko Ezkerra.

Brigitte ab andonó  la reun ión . Y, con u n a  com pa­
trio ta suya, esta vez nos en tend im os en castellano. 

.  Le hice saber que, a  través de u n a  persona conocida 
de am bos, m e hab ía  en terad o  de algunos de sus d e ­
sacuerdos respecto a mi traba jo  y que ah o ra  quería  
discutirlos. Ella, p o r su parte , m e enseñó  un  com u­
nicado que ya ten ía redactado:
— ¿L opublicará  P U N T O  Y  H O RA?, m e preguntó .

Le contesté que, p o r lo  q u e  a  m i concernía, no
había prob lem a alguno, au n q u e  yo no soy m ás que 

_  un co labo rado r de la revista y la ú ltim a p a lab ra  la 
tiene la dirección. Y seguidam ente en tram os en m a­

teria. Heinrich ten ía subrayado  con un ro tu lado r 
am arillo  p arte  de la entrevista. N o pude de jar de fi­
ja rm e  que las pág inas fo tocopiadas ten ían  im presa 
en  la parte  superio r una línea con la siguiente ins­
cripción: EE de Bizkaia. La cuestión  com enzaba a 
aclararse.

Brigitte Heinrichdecía en  su texto q u e  yo le hab ía 
suprim ido  una referencia condenato ria  al a ten tado  
d e  «Yoyes». Le enseñé las no tas tom adas d u ran te  la 
transcripción de la entrevista: ni una sola alusión  a 
«Yoyes». H onradam en te  le dije que d u ran te  nuestra  
conversación no  hab ía  o ído  ni tan  siqu iera el nom ­
b re de «Yoyes», pero  que, ho n rad am en te  tam bién, 
adm itía  que ella lo hub ie ra  d icho  y yo no lo hub ie ra  
com prendido . Mi francés no  es precisam ente acadé­
mico, pero  d u ran te  39 m inutos estuve h ab lan d o  por 
teléfono con ella en  ese idiom a.

Por lo que a tañ e  al resto  de la en trev ista  tra té  de 
dem ostrarle  que no hab ía esos supuestos errores a 
los que ella a lud ía  en su escrito. Veam os:

Tem a negociación ETA -Ejército: Brigitte decía en 
su réplica que «jam ás hem os discutido en e l seno del 
grupo Arco Iris sobre la conveniencia de que se de o 
no una negociación con E T A . E s correcto que y o  me  
m anifesté vehementemente por una solución nego­
ciada donde tienen que participar todos los partidos  
políticos vascos. Hablando de negociaciones entre el 
Ejército y  las Fuerzas de Seguidad po r una parte y  
E TA  p o r  otra pienso que es una posibilidad que se 
puede realizar, pero desde la distancia que tengo no 
puedo decir que sea realista». En la en trev ista  se 
hab ía escrito lo siguiente: (...) «M e preguntaba por  
las soluciones, ¿verdad?. Está bien: en m i fo rm a  de 
entender, la única solución para e l conflicto entre E s­
paña  y  e l pueblo vasco es la negociación. Tienen que 
negociar e l Estado español y  las organizaciones 
vascas. M e comprende, ¿no?». El d iálogo en tre  Bri- 
gitte y yo seguía así: «Sí, perfectamente. Prosigo: 
usted sabe también que una de las organizaciones 
vascas es E T A . Y  en E uskadi hay un sector popular  
m uy im portante que exige que E T A  esté a l fre n te  de 
la negociación». «Entiendo lo que usted m e quiere 
decir. ¿ Y  usted a su vez sabe que entre nosotros es un 
tema m uy discutido», m e con testaba-p regun taba  a  su 
vez . «Claro. Por eso m e interesa especialmente su 
opinión  . Su respuesta fue: Entonces le voy a contes­
tar así: los Verdes, como es público y  notorio, rehúsan  
la violencia. A s í que, cuando hay conflictos, lo que se 
demanda p o r  nuestra parte  es una solución negociada. 
Personalmente y o  opino que las fu erza s de seguridad, 
los militares, deben de negociar con E T A » .

Pero, p o r si hub ie ra  a lguna d u d a  sobre h ipo té ti­
cos m alen tendidos, la p rop ia  Brigitte Heinrich lo 
ac la raba de viva voz el viernes p asado  en  un  salón 
de A yete rep le to  de periodistas:
-  E stoy de acuerdo con la negociación entre E T A  y  
e l Ejército español.

E nlazando  con lo anterio r, en la entrevista se 
ab o rd ab an  las causas de su dim isión. V iendo las 
puntualizaciones de Heinrich no  m e cabe la m enor 
d u d a  de que la traducción d e  m i texto fue m an ip u ­
lada. Ella escribía en  su réplica: (...) «para esta m a­
niobra periodística llega tan lejos como suponer que 
en e l pasado d im ití como co-presidente del A rco  Iris
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La alemana Driyiüo Heinricli acusa a la revista de haber falseado 
2I sentido y la intencionalidad de sus declaracignes

Jna eurodiputada ‘verde’ denuncia , 
haber sido manipulada en «Punto y llora»

I. Zubiria
COI lili ¡H’ljNüAL

SA N  S E IIA S H A N . la « v o r -  

do> a lem an a  B rig ltlo  Holn- 
ilch . q u o  so  oncuontra  on ol 
Pnls V asco  011 el via jo  que  
estA  re a liz a n d o  e l g ru p o  
G R A E L  del P ad a in o n to  E u ro ­
p eo . d enunció  ayor, por m e ­
dio do un com u n icad o , haber 
sido o b jr lo  d o  m an ipu lac ión  o 

travós d e  una en trev is ta  pu- 
tllcnda on e l sem an ario  if 'u n -  
o y l lo ra * ,  en  su  odlclón dol
2  al 19  do m a n o  do l p roson-
3 arto. E s la  a firm ación  reali- 
ndn por la que h a s ta  haco

jk jc o  (tio in  p io s ld o n la  dol 
gu ip o  q uo  In lo g ia  In Alinnzo  
V e id o  vlono n a h o n d a r on la  
>olAmlca susc itad a  a  r a l /  do 

ts lo  vlsllu  e n tre  los g rupos  
nn lim ic learo s a liños a H e it l  
In tn n u n a  c o n lm  EtiakaO lko  

P /k o rra , p a rtid o  anfitrión  dol 
vla|o c o m o  parte  In tegrante  
dol g ru p o , en  e l q u e  estA ro- 
pio so n to d o  por Ju an  M aría  
DnndrAs.

Brigitte  H einrich  a firm a que  

ningún period ista  d e  e s to  se-  
m an o rlo  lla m a d o  «F. S lstiaga»  
- f irm o  q uo  suscribo In tm lro - 
v ls ta - hab ló  con  o lla , y p rec i­
sa  q uo  I110 ol p erio d is ta  Popo  
R e y  qu ien  lo  h izo , tra s  m an i-

lo s ln r su d o soo  d o  h ab lar del 
c ln cu o n to n a iln  dol b o m b ar­
d e o  d e  G uern lca  y  de l grupo  
A rco  Iris, p e ro  sin q uo  nunca  
lo In o ra  n d v o itld o  q uo  ol con­
ten ido  do osta convorsoclón  
fu era  a  ser publicado.

•E s to y  e n fa d a d a  p o rq u e  
han m anipu lado  unas cosas y 
han  Inventado  ofra.i», a firm a  
I lo ln rlch , t y /x i r  e l c in ism o con  
ol que han fa lseado  e l sen tido  
y  la  In tencionalidad  d e  la  con- 
versación». E n tre  loe p lin tos  
q u e  prec isa  co m o  o b jo lo  do  
m anipu lac ión , la p a rla m o n la -  
rln  «vorde» c ita  ol d e  la n eg o ­
c iación  con  E T A , te m a  que  
n ie g a  haya s ido ot>|oto de  
loor lo  d iscusión o n ti« los  p a r­
lam en tarlo s  de l g ru p o . «Es 
c ie rto  quo yo  m o h e  m an ifesta­
d o  vehem entem ente  p o r una 
solución n egociada, do n d e  

tienen  que p a r t lc l /w  to d o * /o» 

p a rtid o s  po líticos  vascos», 
a llm in , «poro h ab lando  d e  n e ­
gociac iones en tre  e l E /órcllo  y 
las fuerzas de  s eg u rid ad  p o r 
una p arte  y  ETA p o r otra, p ie n ­
so  q u e  os une p o s ib ilid ad  que  

p u ed e  rea lizarse , poro , desdo  
la d is tancia  q u é  tengo, n o  p u e ­
d o  docir que sea rea lis ta».

B rig itte  H e in rich  prec isa  
otros p untos q u e  en  su op i­
n ión  son  o b jeto  d e  m anipula^

c ló n  o n  ol to x to  c lta d o y  a i' 

quo ox ls lo n  vnrlas  lflls< 
d es , a d e m á s  d e  la supre; 
d o  una afirm ac ió n  quo  

re a lizó  y q u e  n o  h a  s id o  pi 
c ada: ‘A q u í n ad ie , en  le 

qu lerda, a c o p la  e l eseslr 
d e  Yoyes , yo  tam p o co ».

P a ra  H e n rlc h  lo m ft s in o  
to  d e  e s te  Inc idente  os q i 
a u to r  d e  la c itad a  ontrev  
•q u io te  o ih a r  e l conflic to  o 
P ala Vasco a  favor d o  la  

d ó n e la  que 61 p re fie re . > 
esto  asunto Intenta extra;  
las d llero n clas  básicas ■ 
6 tiskad lko  Ezkerra  y  Herí 
tasuna y quiero  equipare  

tas d iferen cias  c o n  las 
toriles en  ol grupo  Arco
rinnlmonlo, >a poilome
a firm ó  q u e  «/a s itu a d  

os d ifíc il d e  c o m p re n r

2jufive;| 
3  v i e r a «  
4  s¿tbad.

por estas dijerentes posiciones sobre e l problema  
vasco». Es absurdo. En la entrevista aparece refle­
ja d o  todo lo contrario : (...) «Es decir: y o  no he d im i­
tido po r eso exactamente, aunque el tema vasco cree 
bastantes discrepancias entre y o  y  m is compañeros. 
Vamos a ver si m e explico bien. Yo d im ití por varias

causas. Pero posiblem ente la más im portante es que 
no pude lograr en la oficina de m i grupo la transpa­
rencia necesaria sobre las decisiones que adoptába­
mos. A dem ás existían serias diferencias entre e l secre­
tario general de nuestro grupo y  yo.

En cuanto que negara haber pronunciado e l apela­
tivo de petit funcionario»  referido  a un  colaborador 
de Bandrés en Estrasburgo, lo en ten d í m ás que 
n ad a  com o u n a  salida d ip lom ática p ara  paliar, 
según me confesaría a m i y a  o tras personas, el de­
sagrado  que sus declaraciones hab rían  causado den­
tro  de la m arab u n ta  funcionarial que pu lu la  alrede­
dor de G rael-A rco Iris en Estrasburgo.

Y aunque  en su carta  de réplica se alud ía a otros 
supuestos erroeres, no h ab ía  m ás, tan to  que ni ella 
m ism a los reflejó en su nota. Q uizás por eso, 
concluido nuestro  encuentro , fue ella la que me su­
girió:
— S i quieres, tú  m ismo puedes hacer las puntualiza- 
d ones que consideres oportunas a m i carta.
— Lo haré , Brigitte, le dije.

C uando  ab an d o n ab a  el lugar en que habíamos 
m an ten ido  la reunión, un  funcionario  del gabinete 
de p rensa  de EE seguía a ten tam en te  con la mirada 
mi trayecto. La segunda parte  de la h istoria iba a 
ponerse seguidam ente en  m archa.

Intoxica que algo queda

Brigitte Heinrich m e h ab ía  ped ido  si podía pasar 
el texto de su carta  a  lim pio. Y uno, que p o r encima 
es m asoquista, le h ab ía  d icho  que bueno , que sí, y 
que se lo haría  llegar a través del conocido común 
antes m encionado para que ella lo rem itiera poste­
rio rm ente a  la sede de la revista. P or su parte  había 
decid ido suprim ir un párrafo  en que, en tre  otras 
cosas tales com o que la entrevista no se hab ía reali­
zado, constaba o tra  iden tidad  d iferen te a  la que sus­
cribo  m is traba jos en PU N T O  Y H O RA .

Pero para  esas a ltu ras Bandrés y su gabinete de 
p rensa deb ían  ya poseer datos d e  que su estrategia 
de p resen tar a  G rael-A rco  Iris com o un  bloque ho­
m ogéneo contra  la violencoa de ETA com enzaba a 
resquebrajarse. E ntonces deciden pisar el acelera­
dor: el m iércoles por la  ta rd e  la agencia «Efe» fil­
traba  parte  del escrito de réplica de Brigitte Hein­
rich sin que ésta estuviera al tan to  de la operación 
que se estaba m ontando  a sus espaldas. Y el jueves 
por la m añ an a  «El C orreo Español» titu laba en sus

PUNTO
Y

HORA
q u i c T e  a c l a r a r

PUNTO Y HORA no ha recibido 
hasta la fecha ninguna respuesta es­
crita y firmada por la eurodiputada 
Sra. Heinrich, en contra de lo que 
afirmaba un despacho que la agen­
cia oficial «Efe» distribuyó el miér­
coles pasado y del que se hacían

eco en su edición del jueves diver­
sos medios de difusión. PUNTO Y 
HORA sólo tiene constancia de esa 
carta a raíz de una conversación 
que sostuvo la eurodiputada con el 
colaborador de nuestro semanario 
autor de la entrevista a la Sra. 
Heinrich, publicada en el número 
468.

Como ha quedado demostrado a 
lo largo de los diez años de la re­
vista, no es la manipulación lo que 
nos caracteriza, sino, precisamente, 
la denuncia de ese «estilo periodís­

tico» al uso en otros medios de di­
fusión.

Por lo demás, nos ratificamos en 
todas y cada una de las líneas del 
trabajo de nuestro colaborador, 
cuya dignidad profesional ha sido 
puesta en duda, y manifestamos 
nuestra voluntad de permanecer al 
margen —más allá del plano pura­
mente informativo— de las discusio­
nes internas del grupo GRAEL- 
Arco Iris, generadoras, sin duda, de 
esta polémica.

PUNTO Y HORA (2-4-87)



páginas de regional: « Una eurodiputada ’verde’ de­
nuncia haber sido m anipu lada  en P U N T O  Y  
H O RA ». «El Correo» rep roducía  a  continuación  la 
carta orig inal de la Heinrich, inclu idas las frases que 
la p rop ia  alem ana decidió  om itir.

Brigitte Heinrich, delan te  de bastan tes de los 
com ensales que asistieron a la cena que siguió al co­
loquio en tre  seis m iem bros de A rco iris y o rgan iza­
ciones populares y ecologistas, en la b ib lio teca m u ­
nicipal donostiarra , m anifestaba el m ism o jueves 
por la tarde:
-  Yo no autorice la filtración de la carta a P U N T O
Y H O R A . Fue Euskadiko  E zkerra  quien se la hizo  
llegar a la prensa.

La faena hab ía sido com pleta. Bandrés y su o tra  
corte se relam ían  de gusto an tes d e  la g ran  chafada 
del viernes por la tarde en Ayete. Pero, m ientras 
tanto, en el cam ino q u ed ab an  bastan tes cosas n íti­
das. A saber:

1) U na intoxicación com o un  p iano  de grande, 
tendente a desacred itar a  un  period ista  y, de rebote, 
a un  m edio que hab ían  puesto  en  cuestión, a  través 
de las declaraciones de Brigitte Heinrich, la labor 
de Juan M* Bandrés en Estrasburgo.

2) La m anipulación  y escasa ética in form ativa de 
la persona responsable de la agencia «Efe» en D o­
nostia. ¿D esde cuándo  «Efe» se ded ica a filtrar 
cartas dirig idas a otros m edios? ¿N o está obligada 
una agencia estatal de titu laridad  pública a guardar 
un m ínim o de pluralism o inform ativo? Y si ello

» tiene que ser así ¿Por qué «Efe» no a lud ió  al texto 
original de la entrevista pub licada en P U N T O  Y 
H O RA  p ara  no  crear confusionism o o p o r qué no 
consultó con ningún  responsable de la revista para 
conocer al m enos la versión de la o tra  parte? «Efe», 
en su afán  de desacreditar, no  sólo no hizo esto, 
sino que se negó a pub licar un  texto de rectificación 
que le fue enviado p o r la dirección de PU N T O  Y 
H O R A  el jueves p o r la  tarde.

3) La reaparición  en escena del colectivo «/. Z u-  
biría»: las dos sim páticas periodistas que se escudan 
detrás de este seudónim o m on ta ron  un buen  show  y 
pidieron so lidaridad  profesional a  los periodistas 
cuando, tiem po atrás, Arzallus denunció  púb lica­
mente la  supuesta inqu ina q u e  en sus inform aciones 
dem ostraban  con tra  el PN V  p o r su condición de m i­
litantes —sim p a tizan te s -  o lo que sean de E uska­
diko Ezkerra. A hora las dos guajiras, con la  lección

El pasado jueves, alrededor de las 
5 de la tarde, PUNTO Y HORA 
hizo llegar su réplica a la redacción 

,  de «Efe» en Donostia. Sin embargo, 
los teletipos no se hicieron eco de la 
misma en todo el día. Puestos en 
contacto de nuevo con la sucursal 
de la agencia en la capital guipuz- 
coana, esta revista pudo saber que 
la nota había sido remitida a la cen­
tral madrileña, competente para de­
cidir sobre su difusión, que, eviden- 

J  temente, optó por silenciarla.

El Palacio de Aiete fue escenario del encuentro con los medios de 
comunicación.

ap ren d id a  tras las enseñanzas del d irigente peneu- 
vista, se ded ican  a investigar seudónim os ajenos y a 
m an ipu la r a  fondo. Lo cierto  es que lo  tienen fácil: 
desde su redacción, en  un piso de la Plaza de G i- 
púzcoa en D onostia , sólo tienen  que su b ir  unos es­
calones p ara  acceder d irec tam en te a la  fuen te de la 
sab idu ría  progre. Es decir, a  la sede de EE, y

4) E uskadiko Ezkerra: Juan Mari Bandrés y sus 
colegas han  dem ostrado  en  u n a  ocasión m ás que 
con tro lan  los resortes de la p rensa. L ástim a que al 
final su estrategia ta rtam udease  y se viniera aba jo  
com o un castillo de naipes. Esta vez «Efe» y «El 
C orreo  Español», a  través de unos inform adores in ­
terpuestos,. le sirvieron de vehículo  p ara  llevar ad e­
lan te  su d iseño siniestro.

A p artir  de estos m om entos tengo au tén tica  cu rio ­
sidad  p o r saber si al ju e z  que le co rresponda consi­
d era  que todo  este ting lado  no  es un  caso claro  de 
intoxicación y m anipu lación  inform ativa, tenden te  a 
d a ñ a r  la im agen y a  d esacred ita r el h o no r profesio­
na l de un period ista  y de un m edio.

Y, a todo esto, la carta  de Brigitte Heinrich no  ha 
llegado todavía a  la redacción  de PU N T O  Y 
H O R A , que se supone era a  d onde  estaba d irig ida y 
no  a  la sede de un partido  o a la delegación m ulti­
m ed ia de p rensa  sita en sus proxim idades.

PUB 
LORETXU

C /erm ín  Calbetón, 26  
Parte Vieja 
DONOSTIA

ETXANIZ

Parte Zaharreko p in txo rik  
onenak

Fermín Calbetón, 24  
DONOSTIA



La mu jer víctima y protagonista
Tere M adinabeitia 
M iren Urkiola 

C on m otivo del 50 aniversario 
del B om bardeo de G ern ika 
y dentro  de la com isión 

creada al efecto se encuen tra  un 
grupo fem inista que ha participado 
en la elaboración global del p ro ­
gram a de actos. Pero tam bién ha d e­
dicado un día, el 23, exclusivam ente 
a la m ujer. Para saber m ás del tem a 
acudim os a sus portavoces.

«Nosotras somos un grupo de m u­
jeres de Gernika que nos reunimos en 
torno al fem inism o, concretamente en 
torno a la lucha por la liberación de 
la mujer. A n tes pertenecíamos a la 
Asamblea de M ujeres de Bizkaia, 
pero decidimos independizarnos, po r­
que vimos que en los pueblos peque­
ños nuestras problemáticas y  sus p osi­
bles soluciones son completamente 
diferentes a los que pudieran darse en 
Bilbao. De todas maneras, todavía 
mantenem os relaciones con esa orga­
nización, así como con la Asamblea  
Euskalduna, form ada por los grupos 
de m ujeres del Duranguesado y  la 
zona de Busturia».

La mujer ha sido siempre olvidada 
por la historia

Este grupo de G ern ika pensó que 
tenía algo que decir en la conm em o­
ración del aniversario. T enían  una 
cosa m uy clara: al hab lar de la gue­
rra siem pre se hace desde el punto  
de vista del hom bre, y lo m ism o 
ocurre al recordar el bom bardeo. La 
historia ha olvidado el im portan te  
papel que ju g ó  la m ujer tan to  en la 
vanguard ia com o en la retaguardia, 
y que tam bién hubo  m ujeres entre 
las víctimas. Por eso decidieron d e­
nunciar este hecho o rganizando  una 
jo rn ad a  repleta de actos, cuyo lem a 
será: las mujeres contra todo tipo de 
opresión.

23 abril: la mujer en la guerra

El d ía se ab rirá  a  las 11 de la m a­
ñana una exposición fotográfica. 
«Su tema principal será la m ujer en 
la guerra de ayer y  de hoy; pero no 
tomada como motivo, sino represen­
tada por el importante papel que de­

sempeñó en ella y  que desempeña en 
la actual guerra. H ay fo tografías de 
víctimas, de mujeres torturadas y  
también de todo aquello que repre­
sente la opresión actual, que para no­
sotras comienza con los m ás simples 
trabajos del hogar, que llegan a 
convertirse en trabajos alienantes.

D enunciar ésto último sería el princi­
pa l objetivo de la exposición».

Para las 12 del m ediodía está pre­
vista la proyección de un montaje 
audiovisual realizado  en  tom o al 
papel ju g a d o  por la m ujer en la gue­
rra  civil. T ras ello se ab rirá  un colo­
qu io  en el que tom arán  parte algu*



ñ as  d e  la s  s u p e rv iv ie n te s  d e l 
bom bardeo.

Por la tarde , de 4 a  6, el g rupo 
teatral L as Titiriteras de Sebastopol 
y u n a  donostiarra  que represen ta 
m onólogos de Darío Fo am enizarán  
las calles de G ern ika, au n q u e  ésto 
está sin concretar aún.

Para las 6 se ha o rganizado  un 
debate que versará sobre la im por­
tancia de la m ujer en los m ovim ien­
tos de liberación nacional. «Para 
ésto contamos con la colaboración de 
algunas representantes de Nicaragua, 
E l Salvador, Argelia, Galicia, Cata-

Un tribunal simbólico juzgará  
la guerra y  la opresión y  en 
concreto la opresión, la tortura 
y  la cárcel que sufren las muje­
res en Euskadi.

luna y  Andalucía. A q u í cada una nos 
explicará su visión particular del 
tema y  nos contará hasta qué punto  
toma parte en dichos m ovim ientos la 
m ujer en cada país».

«Tribunal internacional de las 
mujeres contra la guerra y la 
opresión»

A las 8 de la ta rde viene, si no  el 
plato  m ás fuerte de la jo rn ad a , sí el 
más llam ativo. «Este tribunal aunque 
simbólico, funcionará  como tal. Los

G z^Ni
acusados son dos: la guerra y  la opre­
sión. H abrá una serie de testigos, que 
expondrán sus propios casos (supervi­
vientes del bombardeo, mujeres tortu ­
radas, víctimas de m alos tratos y  vio­
laciones...). Por otro lado, estará el 

ju rado  que, como tal, em itirá su sen­
tencia»>.

¿D e d ónde  surgió la idea de for­
m a r este tribunal?

«Concretamente del tribunal que se 
erig ió  en M a d rid  pa ra  ju z g a r  y  
condenar e l aborto y  sus leyes. En  
nuestro caso se ju zg a n  la guerra y  la 
opresión, y  m ás concretamente la 
opresión en la que vivimos las m uje­
res en Euskadi, que la sufrim os 
además a través de la tortura y  la 
cárcel».

Bajo presupuesto

El presupuesto  de esta jo rn a d a  
que tiene com o pro tagonista  a la 
m ujer, no supera  a las 300.000 pese­
tas. «Pero hay que tener en cuenta  
que hem os compartido los gastos con 
las sección de internacional de la 
Comisión. Les hem os pedido que in ­
tenten incluir una m ujer en las dele­
gaciones que van a venir, para así re­
ducir gastos, de lo contrario nuestro 
presupuesto podría elevarse al m i­
llón».

Las m ujeres que han  organizado  
esta jo rn a d a  no esperan  una aflu en ­
cia m asiva de público  a  sus actos, 
deb ido  al carácter labora l del día. 
«De todas maneras, sí esperamos 
m ucha gente, sobre todo porque no se 
conocen m uchos actos como éste en 
e l que se homenajea a la m ujer que 
sufrió las consecuencias de la gue­
rra».

Por o tro  lado, el 26 de abril, an i­
versario  del bom bardeo , se ha o rga­
n izado  un circuito fo tográfico que 
recorrerá las zonas que sufrieron  sus 
efectos. Estas m ujeres han  propuesto  
a la com isión hacer un p equeño  h o ­
m e n a je  a  Irune de M onasterio , 
jo v en  de G ern ika que apareció  ase­
sinada hace ap rox im adam en te  un 
año, m ed ian te  la colocación de su 
fo tografía en el lugar d onde  fue h a ­
llado su cadáver. Se d a  la circuns­
tancia de que en  el m ism o lugar una 
m ujer fue vio lada d u ran te  el bom ­
bardeo , 50 años atrás.

Por ú ltim o, las portavoces del 
g rupo  fem inista de G ern ik a  nos p i­
d ieron sub rayar que hay que des­
tru ir  el m ito de la relación «guerra- 
hom bre», que relega a  la m ujer. N o 
en vano tuvo un digno papel en la 
guerra  y tam bién  supo a fro n ta r con 
coraje la tragedia del bom bardeo .

«Gernika 37-87»

haurrentzako 
ipuin idazketa
G em ika  37-87 B atzordeak Euskal H erriko  O H O -eko h au r guztioi dei egiten d izue zuen lum ak zorroztu  

e tà  ipuin  ederrak  idatz d itzazuen. G a ia  librea izango d a  e tà  gutxienez bi orri idatzi beharko  dituzue, 
alde bakar batetik.

Bidaltzen d ituzuen  ipu in  guztiak irakurriko  d itugu e tà  onen tsuen  artean  aukeraketa  b a t egingo da. G ain era , 
inolako leh iakortasunik  erabili nah i ez dugularik  baina zuen parte  hartzea pizteko asm oz, A lem aniako  E rrepu- 
b lika D em oratikoak  herri hori b isitatzeko eskainitako hiru  lagunentzako  b ida iaren  zozketa egingo dugu  ipuinik 
igortzen duzuen  guztien artean .

Ipu inok  jaso tzeko  azken eguna ap irilaren  IOa izango d a  e tà  b idaltzeko  helb idea hauxe: A starloa, 2, 3g. Bilbo 
(48003).

(G u tunaza lean  G ern ika  37-87-Ipuin Idazketa ja rri).
G em ik a  37-87 batzordea



Comisión Gernika 37-87

H ace unas sem anas recibí 
una circular del equ ipo  de 
redacción de una revista 

poético-literaria que pedía mi cola­
boración para el núm ero  6 de dicha 
publicación; que sería un m onográ­
fico «un mensaje de paz para el 
mundo», con m otivo del 50 aniversa­
rio del bom bardeo  de G ern ika. Este 
equipo me explica que hab ía  sido 
llam ado a  unirse a la com isión 
creada para este fin por el A yunta­
m iento de G ern ika-L um o y el G o­
bierno vasco. Conozco bien, adm iro  
y quiero  a  la persona que se encarga 
de su dirección, y que firm a la cir­
cular. A lguna vez, con gusto, he co­
laborado  en d icha revista con algún 
poem a, a petición de sus artífices. 
Pero esta vez he tenido que contes­
tar, m uy a mi pesar, que no  podía 
enviarles nada a  guisa de co labora­
ción. Le he d icho que yo pertenezco 
a la Com isión G ern ika 37-87.

Esta com isión popu lar hab ía  em ­
pezado desde antes del verano  a 
perfilar una serie de actos donde 
están integrados, pueden  integrarse, 
todos los que lucham os d ía a  día 
por la paz. N o la paz prom eteica, 
sino la paz di^na. L ucham os por su 
conquista no sólo en los aniversarios 
cara a  las «galerías» bien sean loca­
les, de ám bito regional, o para que 
den «la vuelta al mundo».

El filósofo Joxe Azurmendi ha 
dicho en una rueda de prensa para 
la presentación del «centenar» de 
actos organizados por la Com isión 
G ern ika 37-87, que «Gernika se ha 
convertido en e l símbolo de las liber­
tades arrasadas». Todos los actos son 
convocatorias abiertas para «que 
todas las personas que se sientan 
abertzales, democráticas y  antifascis­
tas se incorporen a la comisión» y 
aporten  su quehacer sincero en este 
aniversario. De los organism os ofi­
ciales, esta com isión no ha recibido 
n ingún apoyo económ ico. T am bién 
se han negado a  ayudarle las en tida­
des bancarias. Se ha encontrado  con 
trabas en m ás de una ocasión; la úl­
tim a de ellas cuando  ha p retendido  
solicitar algún au la para posibles 
reuniones con personas invitadas, en 
la Casa de Jun tas de G ern ika. Al 
com isionado para este fin, se le 
contestó que sería para ese lugar el

«demérito», el «desprestigio», su p re­
sencia en ellas. Esta Sala de Juntas, 
¿a qu ién  pertenece tan  exclusiva­
m ente? Pregunto  yo.

La o tra  com isión oficial, que ta m ­
bién conm em ora la m ism a tragedia, 
lo hace de puntillas y a p u erta  ce­
rrada, a la vista del p rogram a de 
actos que se ha dado  a conocer. 
«Organizamos estos actos desde una 
perspectiva de memoria liberadora 
que no caiga en el revanchismo o en 
el ajuste de cuentas». Esta frase no 
es m uy difícil de com prender. Esto 
es lo que todos querem os: liberarnos 
de todos los traum as, asegurarnos 
una convivencia sosegada, ponernos 
de acuerdo  para errad icar las injus­
ticias, d esbarata r las siluetas confu­
sas, ¡nunca negarnos la verdad a no­
sotros mismos!

C om prendem os m ejor aquello  de 
«sím bolo de las libertades a rrasa ­
das». N os arrasan  las libertades 
ahora, en 1987, con las detenciones 
arb itrarias, con las to rtu ras d en tro  y 
fu e ra  de l ám b ito  n a c io n a l (ver 
P U N TO  Y H O R A , núm . 470, en 
declaraciones del d epo rtado  Etxega- 
raí, con el p rocedim iento  de u rgen ­
cia absoluta, (entregas de Policía a 
Policía). N os arrasan  las libertades 
cuando  bom bardean  a la población 
con sus artefactos «anti-disturbios», 
cuando  dejan  en  la calle sin trabajo  
a  miles de personas de un  plum azo. 
¿C óm o se puede pac ta r con la 
O TA N , com prar aviones y m aterial 
de guerra  con el d inero  del con tri­
buyente, a espaldas suya, a golpe de 
canjes, y dem ás feos chanchullos? 
H ablo  de ahora , no  de 1937.

Esta conm em oración se hace en 
protesta de aquella tragedia cuando  
G ern ika se convirtió  en llam as, cas­
cotes, cenizas; para rend ir hom enaje 
a todos quienes m urieron a  causa de 
ella.

Pero mi m ás honda  p reocupa­
ción, al hilo de esta tristeza 
por aquella  b árb a ra  destruc­

ción, es que hoy, en 1987, en un Es­
tado que dice rep u d ia r aquella  d ic­
tadu ra , se siga «arrasando nuestras 
libertades» desde los flancos m ás in ­
sólitos y en contra de m uchas de sus 
propias leyes.

Teresa A ldam iz



Universidad Publica de Navarra 
y electoralismo del PSOE

---------------------------------------- ------------------------------------------------- -----------político: recuperar la credibilidad
Cuando aún tenem os irritado el 

paladar de saborear la a \idez de una 
«Ley del Vascuence» genocida, el 

ricino de una nueva base militar en 
el Perdón o el sa \o r  no muy dulce 

del agua del proyectado pantano de 
Itoiz (por citar sólo alguna\ de las 

esencias del fra\co que nos ha 
regalado el PSO E), ahora pretenden 

endulzar nuestras bocas con las 
mieles de un Proyecto de 

Universidad Pública de Navarra, que 
quiere ser presentado com o la 

panacea del progresi\mo, cuando, en 
realidad, no pasa de ser una 
maniobra política en la que, 
simulando enfrentarse a una 

institución com o el O P U S, busca 
ganar una vieja lucha estudiantil por 

una auténtica Universidad Pública 
en Nafarroa y, de paso, obtener gran 

rentabilidad electoral.

Texto: S ilver 
Fotos: Zara

Y es q u e  el PSO E, que se ha 
coaligado  con la  derecha na- 
varrera  en  el proyecto polí­

tico del A m ejoram iento , rechazado 
por la m ayoría de los navarros, que 
tam bién  rechazaron  la adhesión  a la 
O T A N , se ve ob ligado  a  realizar 
un a  ju g a d a  de alcance en el terreno  
de la im agen y de la  m an iob ra  elec- 
toralista.

E n tend iendo  el A m ejoram iento  
com o u n a  lanza de ru p tu ra  del 
m arco  nacional y caren te  de cred ib i­
lidad , el P royecto de U niversidad 
Pública d e  N avarra  responde a un 
in ten to  de o torgar com petencias y 
v ita lidad  a  un A m ejoram iento  y a 
unas Instituciones caducas y vacías 
de vo lun tad  resolutiva.

La elaboración de este Proyecto 
hay que encuadrarla , pues, en  el 
con tex to  de u n a  m an iob ra  confusio­
nista q u e  responde a  un  proyecto

popu la r en las Instituciones.
Si partim os del hecho de que el 

A m ejoram iento  no ha supuesto  la 
im plan tación  de la R eform a en N a­
farroa, es ev idente q u e  el PSO E se 
p lan tee  la necesidad de p ro fu n d i­
zarla, es decir, de estab lecer un 
m arco uniprovincial (den tro  de un 
m arco  estatalista) en una serie de 
áreas, en tre  ellas la educativa. Por 
ello, la base en la que se susten ta el 
proyecto  de las com petencias adm i­
n istrativas en  p lano  de la  enseñanza 
superior. O bvia decir, sin em bargo, 
q u e  el desarro llo  de estas com peten ­
cias pasa por la creación de instru ­
m entos propios, o sea, po r u n a  u n i­
versidad con distrito  p rop io  y al 
m argen de la  dependencia  adm in is­
trativa estatal en la q u e  se encuadra 
el actual Proyecto.

Por o tra  parte , de igual m anera  
que la U niversidad p rivada del 
O pus está ligada a la derecha nava­
rra, podríam os estab lecer u n a  rela­
ción en tre  la fu tu ra  U niversidad Pú­

La Universidad del OPUS



Rueda de prensa de JARRAI

blica de N avarra y la planificación 
estatal com o es el caso de la Ley de 
R efo rm a  U n iv e rs ita r ia  y de los 
p lan es ed u ca tiv o s  d e l PSO E . A 
tenor de gran parte  de las m aterias a 
im partir en la fu tura universidad, 
resulta fácil descubrir que se escon­
den intereses de partido  derivados 
de las necesidades del PSO E de 
medios para la form ación de cua­
dros ideologizados.

A ún cuando  el PSOE, en  pleno 
conchabeo con la derecha para la 
aprobación  del A m ejoram iento  y el 
establecim iento de la R eform a en 
N afarroa, sim ule enfrentarse a la 
U niversidad del O PUS, no es cierto 
que vaya a  p lan tear prob lem as a la 
universidad privada. T an to  es así 
que el proyecto recoge la voluntad  
expresa de no  o fertar estudios exis­
tentes en d icha universidad.

Líneas generales de la enseñanza 
superior en Nafarroa

Vistas las líneas generales del 
contexto político en que se encuadra 
y surge la nueva U niversidad Pú­
blica de N avarra y antes de en trar 
en el estudio específico del Proyecto, 
conviene recordar alguno de los as­
pectos m ás relevantes de la ense­
ñanza universitaria en N afarroa.

N avarra pertenece al distrito  un i­
versitario de Z aragoza, po r lo que 
todo el espacio educativo está en­
m arcado  den tro  de d icho distrito. La 
p lanificación universitaria actual 
está reducida a la m ínim a expresión 
al no existir ni siquiera un  C am pus 
universitario  propio. De hecho, las

dotaciones de que goza N afarroa  en 
m ateria educativa universitaria son 
m uy reducidas, lim itándose a  la 
existencia de cinco escuelas universi­
tarias de escasa im portancia , pese al 
m odelo de au tonom ía uniprovincial 
que pretende el A m ejoram iento , se 
evidencia una total insuficiencia y 
dependencia del exterior que obliga 
a los estudiantes navarros a ir fuera 
de N afarroa  o a m atricularse en la 
universidad del O PUS.

Por o tro  lado, hay q u e  constatar 
la existencia de u n a  un iversidad pri­
vada del O PU S con ocho facultades 
y, por tan to , con u n a  oferta educa­
tiva considerable. Si recordam os que 
esta universidad está ligada a  los 
sectores de la derecha navarra y al 
O PU S, es fácil com prender el papel 
de form ación de cuadros desde una 
perspectiva reaccionaria y confesio ­
nal que cum ple esta universidad. 
T al es el peso específico de la m en­
cionada universidad tan to  a nivel 
educativo com o a otros niveles que 
ni el p rop io  PSOE, y a  pesar de las 
continuas declaraciones en  el sen­
tido de recortar su poder, se atreve 
ni tiene vo luntad  de p lan tea r su d e ­
saparición o transform ación.

En resum idas cuentas, la pob la­
ción estud ian til de N afarroa  se en­
frenta a  una m uy insuficiente estruc- 
tu a  e d u c a t i v a  e n  m a t e r i a  
universitaria que, adem ás, depende 
de o tra  com unidad  au tónom a esta­
tal. Y, allí donde existe una cierta 
considerable oferta,n  se encuentra 
con la posibilidad de acceso a  carre­

ras universitarias en un  cen tro  que 
se caracteriza por u n a  orientación 
ideológica reaccionaria.

Filosofía del Proyecto de 
Universidad Pública de Navarra

De la lectura de la m em oria para 
el Proyecto de U niversidad  Pública 
p ara  N avarra  se desprende un in­
tento  de justificar la  necesidad de la 
c itada un iversidad en base a las ne­
cesidades académ icas y a la peculia­
ridad  de N afarroa  com o com unidad 
au tónom a. La m em oria recoge as­
pectos relacionados con la disersión 
de la gestión y adm inistración  exis­
tentes, las lim itaciones de las carre­
ras ofertadas e incluso propugna un 
cierto rechazo de los estudiantes al 
ac tual sistem a y, de m anera  especial, 
al O PU S. Justificada desde el punto 
de vista del PSO E la necesidad de 
esta universidad, señala u n a  serie de 
estudios a im partir en áreas admi­
nistrativas y económ icas que in­
cluyen la creación de escuelas y fa­
cultades. A sim ism o, establece una 
serie de aspectos com o el em plaza­
m iento , los plazos de edificación, 
núm ero  de alum nos que esperan 
a traer, financiación, etc...

A ún cuando  la inspiración filosó­
fica de este Proyecto está encam i­
n ad a  hacia la  cap tación de los secto­
res m ás débiles ideológicam ente, de 
su lectura podem os extraer una serie 
de aspectos y factores q u e  permiten 
d iferenciar la fu tu ra  universidad de 
aquello  q u e  debe ser realm ente un 
proyecto  de au tén tica univesidad 
pública y las funciones q u e  debe de­
sem peñar.

En p rim er lugar, el proyecto y su 
filosofía subyacente se encuadra 
dentro  del m arco constitucional del 
A m ejoram iento  desde u n a  perspec­
tiva partid ista , en este caso del 
PSOE. E n  cua lqu ie r caso, se trata de 
u n a  universidad to ta lm ente institu- 
cionalista.

P or otro  lado y al tiem po que no 
cuestiona la existencia de la Univer­
sidad p rivada del O PU S, sostiene 
q u e  las redes públicas y privadas 
son com plem entarias; es decir, que 
no se en trecruzan  ni obstaculizan 
en tre  sí, lo q u e  significa que la 
nueva universidad contem pla la po­
sib ilidad de c rear y desarro llar ma­
terias q u e  ya se im parten  en la ac­
tual unviersidad. Así se entiende 
que el rector de la universidad del 
O PU S d a  su voto afirm ativo al



proyecto en el consejo superio r de 
univesidades.

N i se cuestiona ni se pone en tela 
de ju ic iio  la  política de subvenciones 
que la A dm inistración concede a 
una em presa privada com o es la  ci­
tada  universidad.

El Proyecto destaca, asim ism o, y 
en base a la  p resunta dem anda , una 
serie de dotaciones q u e  no  son 
reales y que responden m ás a  la in ­
tención del PSO E de do tarse  de una 
escuela de cuadros p ara  la adm in is­
tración den tro  de su órb ita , q u e  a 
las verdaderas necesidades existen­
tes.

D estacar tam bién  q u e  den tro  de 
su ó rb ita  antivasca y n avarre ra , ol­
v ida aspectos tan  trascendenta les 
com o el euskara. En n ingún  m o­
m ento  dice nada de la U niversidad  
del País Vasco ni del distrito  un iver­
sitario  vasco.

M ovilización popular contra el 
Proyecto

En el transcurso de u n a  rueda de 
p rensa ce leb rada en  la cap ita l n av a­
rra , represen tan tes de la o rgan iza­
ción juven il JA R R A I, anunciaron  el 
inicio de u n a  cam paña  de lucha 
con tra  el proyecto de U nivesidad  
Pública en N afarroa . E ntre los actos 
de p ro testa  anunciados destaca una 
encarte lada  frente a  la D iputación  
F o ra l que tuvo lugar el d ía 2 de 
abril. La serie de actos reivindicati- 
vos organizados hasta ahora , así 
com o los q u e  se sucederán  en días 
posteriores han  sido potenciados 
desde los d iferentes centros de estu­
diantes de N afarroa .

Asim ism o, el pasado  d ía  4 de 
abril tuvo lugar u n a  m ultitud inaria  
parodia-com itiva que desenvocó en 
la  plaza del A yun tam ien to  bajo la 
lla m a d a  a  la  «Inau g u ra ció n  del 
nuevo curso de la universidad del 
P SO E *.

A dem ás de las asam bleas y d eb a ­
tes p o r centros, p ara  el d ía  10, JA - 
R R A I h a  convocado u n a  jo rn a d a  de 
lucha «por una universidad verdade­
ram ente pública, por el distrito un i­
versitario vasco y  contra e l O PU S*. 
P ara  esa m ism a jo m a d a , a  las 12 del 
m ediodía, está convocada u n a  m an i­
festación que sa ldrá de la  P laza del 
Castillo.

En un  m om ento  de la ru ed a  de 
p rensa , un  rep resen tan te  de JA- 
R R A I denunció  «el talante \electora- 
lista', la maniobra confusionista, el 
desprecio al euskara, e l no cuestiona- 
m iento del O P U S  y  la separación de

N afarroa del distrito universitario 
vasco como los pilares fundam enta les  
de un proyecto aprobado por el 
P S O E  para la construcción de la 
Universidad Pública de N avarra».

Tom ás Astiz, estud ian te  y m iem ­
b ro  de JA R R A I, m anifestó  entre 
o tras cosas, que «la enseñanza un i­
versitaria de Nafarroa depende del 
distrito de Zaragoza, lo que supone 
una separación del resto de herrialdes 
históricos vascos y  un deterioro de la 
identidad nacional».

P or su parte , u n a  joven , rep resen­
tan te  tam bién  d e  esta organización, 
puso de m anifiesto  la  grave situa­
ción en  que q u ed a  el euskara  y ex­
presó en  este sen tido  que «todos los 

jóvenes que durante la enseñanza p re ­
via a la universitaria hayan estudiado 
en euskara deberán marcharse a Vas­
congadas para continuar estudiando o 
abandonar este idiom a».

E n su in tervenicon, Floren Aoiz, 
responsable político de JA R R A I, 
hizo u n  balance con en foque desde 
la  coyun tu ra  política actual. Tras 
a f irm a r  q u e  «la aprobación del 
Proyecto responde a una estrategia 
política  del P SO E » , afirm ó que «el 
sistema universitario navarro no es 
uniprovincial, pese a l sistema unipro- 
vincial de autonomía, sino que está 
condicionado p o r  hechos determ ina­
dos, como la existencia de una oferta 
en e l sector privado y  la dependencia 
administrativa total del gobierno y  del 
d istrito  un iversita rio ». C o n s id e ró  
tam b ién  que «e l P SO E , que no ha 
tenido ningún escrúpulo en coaligarse 
con la derecha navarra para im plan­

tar la Reform a con el A  m ejora­
m iento, ahora se ve en la necesidad 
de realizar una jugada  de alcance 
para cambiar su imagen y  ejercer de 
esta fo rm a  una maniobra electora- 
lista. E l  Am ejoarm iento y  con ello la 
Reforma  —dijo Floren Aoiz— han 

fracasado. N o son válidos y  las insti­
tuciones y a  no tienen credibilidad. 
Por eso el P S O E  quiere realizar esta 
jugada  a f in  de conceder algunas 
competencias en materia educativa al 
proyecto autonom ista de Nafarroa y  
así prolongar una vía, la reformista, 
que y a  está m uerta».

C o n s id e ró , as im ism o , q u e  el 
PSO E estaba buscando  crear un 
conflicto artificial con la derecha n a ­
varra , en fren tándose al O PU S p ara  
aparecer así com o progresista y d e ­
fensor de las aspiraciones es tud ian ti­
les. «Pero en e l fo n d o  —añ a d ió — no 
cuestiona la universidad del O PU S». 
F inalm en te , afirm ó que «el P S O E  
carece de voluntad política para crear 
una auténtica universidad pública y  
que el actual proyecto no aprecia d i­

ferencias con las posturas mantenidas 
por fig u ra s como  Del Burgo o Aiz- 
pun».

Opiniones de la calle

C om o qu iera  que la  noticia de la 
ap robación  del proyecto ha sido  o b ­
je to  de u n a  am plia  d ivulgación en 
los m edios de com unicación, se ha 
levan tado  un  revuelo de com en ta­
rios. P U N T O  Y H O R A  ha querido  
recoger la op in ión  de los p rop ios in- 
tereresados, los estudiantes. La o p i­
n ión de los gestores del proyecto  ya 
la conocem os y, com o bo tón  de 
m uestra  tenem os la del C onsejero 
de E ducación y C u ltu ra  del G o ­
b ierno  de N avarra , Sr. Felones: «E l 
Gobierno de Navarra se fe lic ita  por  
haber conseguido uno de los objetivos 
básicos de esta legislatura». R especto 
al tra tam ien to  a l euskara  en  la  fu ­
tu ra  un iversidad  sus pa lab ras son 
elocuentes: «M e remito a lo previsto  
en la memoria y  en la ‘L ey  Foral del 
Vascuence» p a ra  precisar, a con ti­
nuac ión  que «no está prevista la p o ­
sibilidad de que la enseñanza sea b i­
lingüe en la fu tu ra  universidad».

Cristina Ayerbe Martínez, estu ­
d ian te  de 3 o de BUP, afirm a que le 
gustaría  estud iar Periodism o pero  no 
en  la U niversidad del O PU S. «Lo  
que ocurre —dice— es que si quiero 
estudiar periodism o m e voy a tener 
que ir fu e ra  de Iruñea , y a  que el 
Proyecto no contempla la posibilidad
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de crear facultades que y a  existen en 
la universidad del O  PU S. Y  yo , lógi­
camente, no quiero estudiar en una 

fa c u lta d  dirigida por unos principios 
ideologicos reaccionarios».
— Sin em bargo, m archarte  a  otro 
lugar p a ra  estud iar supone u n  fuerte 
desem bolso económ ico.
— «Un desembolso económico fuerte  
supone matricularse en la Universi­
dad del O P U S, puesto que la m atrí­
cula cuesta más de 200.000 pías. Sin 
embargo, a l no poder realizar unos 
estudios conforme a m is exigencias 
en Iruñea y  verme obligada a mar­
charme de aquí, supone un sobre gasto 
al que no sé si m is padres van a poder 
responder, existiendo la posibilidad de 
que tenga que renunciar a m is estu­
dios. E s una vergüenza que tengamos 
que salir fu e ra  a estudiar m ientras la 
Adm nistración de Nafarroa sigue 
subvencionando a una universidad 
privada como la del O  PU S. Está 
claro que el P S O E  no quiere enfren­
tarse a esta institución de enorme 
poder cuando en e l Proyecto no se es­
pecifica la posibilidad de eliminar 
estas subvenciones o de reformar esta 
universidad privada».

— ¿C rees que la fu tu ra  universidad 
va a  posib ilitar u n a  enseñanza de­
m ocrática y al servicio de las necesi­
dades ciudadanas?

— «P or supuesto que no. L a  futura  
universidad está pensada desde un en­

fo q u e  mercantilista y  con una clara 
visión de responder, tanto po r e l tipo 
de materias como por su configura­
ción, como universidad estatal a unas 
necesidades concretas que necesita la 
Adm inistración del P S O E  y  que dis-

A Iternativa para una 
Universidad 
verdaderamente 
pública

S.A.

E stá claro  por todo lo an te ­
rio rm en te  dicho que nues­
tr a  p o s ic ió n  d e b e  se r 

contraria  al Proyecto ap robado  
p o r el PSOE. N o cabe duda que 
tal y com o entendem os, la ense­
ñanza universitaria debe pasar 
p o r  u n a  U n iv ers id a d  P úb lica  
Vasca, una universidad nacional.

laica, progresista, basada  en nues­
tra  iden tidad  com o pueblo  y ce­
ñ ida a las exigencias y dem andas 
de los propios estudiantes. A un­
que habria  q u e  h ilar m ucho y 
fino  y extenderse am pliam ente, 
nos lim itarem os a  señalar algunas 
de las pau tas generales que debe 
seguir e insp irar la creación de 
una universidad pública autén tica 
para N afarroa.

F ren te  a l p lan team ien to  uni- 
provincial del inform e, p ropone­
mos u n a  d istribución de la  U n i­
versidad Pública con u n a  serie de 
d o ta c io n e s  q u e  se co n s id e ra n  
oportunas para N afarroa.

R ep lan teando  la  posición del 
Proyecto, de com plicidad con la

universidad privada, es prim or­
d ial la  elim inación d e  ayudas di­
rectas e indirectas a  dicho ente. 
F ren te  a  la idea de com plem enta- 
riedad  entre enseñanza pública y 
privada, op tam os por la  creación 
de u n a  sola red  pública nacional.

La realidad  d e  nuestro  pueblo, 
su iden tidad  y su lengua, el eus- 
kara , deben  ser los ejes sobre los 
q u e  gire u n a  universidad vasca.

F ren te  a  la  consideración de 
necesidades adm inistra tivas y em ­
presariales, p lan team os u n a  un i­
v e rs id a d  p o p u la r  d e s tin a d a  a 
ap o rta r cuadros con m iras a  la re­
construcción d e  nuestro  pueblo y 
su desarro llo  económ ico, social y 
cu ltural.



tan m ucho de las aspiraciones y  e x i­
gencias de los estudiantes».
Julen Aristorena, 18 años y estu ­
d ian te de BU P en euskara.
— ¿Tus estudios siem pre los has cu r­
sado en euskara?
— «Sí, a l m enos hasta ahora, y  me 
gustaría estudiar una carrera univer­
sitaria en euskara».
— Pero eso tendrá  que ser fuera de 
Iruñea.
— «Por supuesto, y a  que en la actua­
lidad no existe posibilidad alguna de 
hacerlo aquí, pero lo que es peor es 
que, según el Proyecto de la nueva 
Universidad Pública en Navarra, 
tampoco voy a poder estudiar en eus­
kara en la fu tu ra  universidad. Esto 
significa una nueva marginación para  
los euskaldunes y  para e l avance del 
euskara en todos los órdenes de la 
vida. E l proyecto es vergonzoso, p ro ­
p io  del estilo de la derecha m ás reac­
cionaria».
— En castellano y adm in istrada  por 
un distrito  ajeno a la p rop ia com u­
nidad  foral.
— «Está claro que lo que pretenden  
es que nos empapemos de una educa-
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cion y  una cultura que nada tiene que 
ver con la nuestra, sino con la de 
Madrid. N o sólo m arginan al eus­
kara, sino todo aquello, todas las ca­
rreras y  estudios que tienen algo que 
ver con nuestra cultura y  con nuestro 
desarrollo como pueblo. Es hora de 
que se planteen y  se den cuenta de 
que Navarra, ju n to  con e l resto de he- 
rrialdes vascos, necesita una Universi­
dad Vasca Pública».
Jacinto Mendavia Astiz, estud ian te

de Form ación Profesional, dice no 
conocer a fondo el proyecto. «No 
obstante, es m uy sintomático que se 
acuerden de los estudiantes y  de su 
problem ática precisam ente ahora que 
el m ovim iento estudiantil está en 
auge. Yo creo que tienen miedo a que 
les plantem os cara y  se quieren ade­
lantar, pero creo que con todo esto se 
quieren dar el moco y  cambiar de 
imagen ahora que se acercan las elec­
ciones y  todo eso».





Solasarreta

Disgustoko gurdiaren aberia

H erriko estud ian teen  bidez 
heldu da albiste Solasarre- 
tara. Beste m ob ida bat ere 

b a d a to r re la  u n ib e rs i ta te  a ld e tik . 
Egia esan hainbeste arazo  e ta  zera 
artean  ez d a  beste m un d u k o  albistea 
ba ina  bueno, beste b a t gehiago. 
K on tua  da estatu m ailan  unibertsi- 
ta teko ikasketa p lanak  a lda tu  nahi 
d ituz te la  ag intariek . In form azioa zu- 
rru m u rru tan  dato r. P lana egiten ari 
d irenak  un ibertsita te  e ta  enpresa pu- 
bliko e ta  p ribatuko  ordezkariak  di- 
rela, ikasle e ta  irakasleen partehar- 
t z e r ik  ez  d a g o e la ,  t e k n ik a r i  
lehen tasuna em ango o te zaion... 
hainbeste m am u. «Beti bada zerbait» 
d io te erd i-haserre b a ina  irribarrez 
un ibersitarien  gurasoek.

O raingoan pro testak  ez d ira  alda- 
kuntzen  aide baizik e ta  aldakuntza- 
ren  au rk a  eta dagoena  gorde nahiaz, 
n o la b a it . H o rre g a tik  d e itze n  du  
atentzioa, je n d e  denak  esaten  d itu  
kristonak  un ibertsita te  honen  au rka 
eta  o ra in  a ldakun tza  ba ten  au rrean  
egundoko erresistentzia sortu  da. 
Ik as le en  a r te a n  b e r r ik e ta  d ab il, 
gakoa hori da, ze aldaketa  eta ze 
un ibertsita te  eredu. G eh ienak  am e- 
tsetan  hasten  d ira  irakaskuntza glo- 
balagoarek in , hain  espezializatua ez 
den  un ibertsita te  batekin , herri kul- 
tu ra  bu ltzatuko  duenark in  e ta  giza 
zientziak denetan  txertatuko  d ituen  
ikasketa p lan  batekin . Baina bote- 
rearen  d ise inua denok  dakigun  bide- 
tik d o a: produkzio  prozesuari eran- 
tzungo d ion  unibertsita tea . G ainera  
denok  dugu  a p u r ba t asum itua gure 
herrien  jo e ra  nagusia, garapen  eko- 
nom ikoaren  karrera  ez galtzeko ob- 
sesioa. E ta  denek  iparram erikarren  
eredua ja rrik o  dituzte, adierazteko,

garapen  ekonom ikoak garapen  kul- 
tu ra la  d ak arre la  esateko e ta  gure he- 
rriek  ezingo du te la  hori lortu  ekono- 
m ia  i t o  b a t  g a i n d i t u  g a b e .  
P ragm aren  izenean dab iltza Consejo 
de U niversidades-eko ko rbatadunak . 
H orrelako  estatu  gizarajoei langile 
bati kontsum o g izartean gertatzen 
zaiona gertatzen zaio. Beti pobreago  
b a ina  beti aberatsagoari inb id iaz be- 
gira. E ta ahalegin guztiak m aila  hori 
lortu  nah ian  gastatuko d itu  beste 
gauza pila ba t sakrifíkatuz, baina 
azkenean  beti ja rra itu k o  du  pobrea- 
goa izaten. B eharbada k o rb a ta d u ­
nak o h artuko  balira  hala ere beren 
esta tua  beti izango déla garapenaren  
atzetik  ibiltzera kondena tua , ez lu- 
kete sakrifíkatuko un ibertsita te  m a- 
jo ag o  bat. Baina heurak  d ira  gurd ia 
daram atenak . E ta gu gurd i ho rre tan  
sartuta! U n ibertsita te  baskoaren  ara- 
zoa gurd i ho rre tan  sa rtu ta  egon be- 
ha rra  d a  e ta  euskaldun  e ta  nazio- 
na la  izan ezina. D isgustoko gurd ian  
gurp il ba t aberiatzen  denean  bi 
gauza egin litezke: gurp ila  konpon- 
tzen geld itu  edo  gurd itik  salto  egiten 
saiatu . E ta ez da oso seinale ona 
gurp ila  izorratzen denean  bakarrik  
hastea asanb lada  usaia. G ogo gutxi 
gurd itik  salto egiteko.

S o lasarre tan  inork ez daki 
ondo  zergatik  egin du ten  
greba estudianteek. Ikasleek 

heurek ere ez bait dak ite  ziur zer 
den  e ta  ñola den  egin nah i d en  ikas­
ke ta  p lanen  a ldake ta  hori. H erriko  
ikasleek eta herrita rrek  b adak itena  
d a  un ibertsita te  euskaldun  publiko- 
rik ez dagoela. Baina horre lako  gau- 
zengatik  ez d a  grebarik  egiten.

JON SARASUA
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Verdes campiñas

ser todo un  hito  en la h istoria m oderna de Euskadi y 
c) lo de PNV y EA no tiene rem edio, no hay  solución 
entre ellos.

Q uería yo entrevistar a Txomin Ziluaga con esto 
de las eu ropeas y el hm bre m e lo d ijo  m uy claro:
— H ay una op in ión  tom ada en la M esa Nacional, 
pero el tem a se está debatiendo  en los herrialdes y 
hasta que el proceso no concluya, ni u n a  palabra.

Y con las m ism as este m ism o lunes cogió el por­
tan te  y se fue a  M adrid  para , en  un  cara a cara 
-sobre todo la del ex-m inistro— con Martín Villa, ha­
b la r en  la A utónom a.

Al portavoz de EA lo localicé en  Iruñea recogiendo 
la vajilla después del m agno evento. Y com o dije que 
el d iálogo se requería  ligero, vam os allá:
— Entonces, portavoz ¿qué pasó  con lo de la inde­
pendencia?
— N ada especial. Sucedió que el ponente, Imanol Be- 
ristain, es un  hom bre fogoso, idealista y se m etió a la 
gente en el bolsillo. T odo  en  un  m inutos. Beristain, 
que h ab ía  sido corresponsal del «Deia» en Mutriku, 
tuvo una intervención electrizante.
— Ya. Pero su m oción,una vez ap robada, fue mati­

Tan profundas reflexiones llevan su tiem po, no  se 
crean. V isto lo cual hay que aligerar la cuestión y, sin 
más preám bulos, en tra r en m ateria porque se supone 
que m i función aqu í no es enro llarm e en soliloquios 
ab racadab ran tes y dem ás m asturbaciones misóginas. 
Así que: a) De Bandrés que hab le su nu trido  gab i­
nete de prensa; b) los actos del G ern ika 37-87 van a

EA y la independencia

F. Sistiaga

L os portavoces, no lo hab ía  dicho hasta ahora, 
son seres en trañables.

— ¿Q ué Sistiaga, ya has acabado  tu  m ovida
en los Verdes?

¿A qué son majos? T odo un rasgo inapreciable de 
solidaridad después de la sem ana de autos. Personal­
m ente estaba un tan to  patid ifuso de cóm o retom ar 
los contactos, cuando  ellos generosam ente m e han 
a llanado  el cam ino. Porque, a ver, después de que 
Genojefa y Chemari desnudaran  dscocadam ente sus 
pudibundeces y me salp icaran  de p ipí ya m e d irán  
con qué cara an d a  uno por el m undo. ¿Te entrevisto 
o te m anipulo?, estaba ya resignado a  presentarm e 
an te  los interviuvados. Incluso m e hab ía  hecho una 
severa autocrítica: inocente, que soy un  inocente, me 
flagelaba en m i desolación an te  la ofensiva coordi­
nada del cuartel general de p rensa de Bandrés. Claro 
que lo m ejor en estos casos son los am igos que no  se 
andan  con pam plinas y se dejan  de conm iseraciones:
— Oye, tú, ¿quiéres decirm e los tacos que tienes?

F u e  to d o  u n  d e s c u b r im ie n to .  D e re p e n te
com prendí que estaba a  punto  de desped ir la tre in ­
tena y, eso, yo con estos pelos. Así que en  el futuro, 
según quien, voy a conectar u n a  ventosa en tre  el te lé­
fono y el viejo y casi destarta lado  «Sanyo» a pilas.

Pero con los portavoces ni se m e ocurre. Los chicos 
com prendían  la situación y estaban por la labor:
— Bandrés ya m aneja dinero , ¿verdad? M ira que 
traerse veinte periodistas de M adrid  y, hale, páginas 
enteras de los Verdes. Eso no lo consigue cualquiera.

Y pasadas las doce del m ediodía de este m artes de 
abril, con los nenúfares en  flor y los capullos m arch i­
tos, acerqué m i a torm entdo  y apesadum brado  cabe­
zón al cristal de u n a  ven tana de casa. Entonces m e di 
cuenta de algo transcendente, clarificador, un  axiom a 
obvio que mi ofuscación me im pedía v islum brar. Era 
una verdad física incuestionable: en  Euskadi, pese a 
todo, sigue lloviendo. Y a lo decía aquel can tan te 
inglés de los prim eros setenta: «green, green grass o f  
home», aunque  m ucho antes ya se ta ra rea  por aq u í lo 
de «verdes campiñas».

Los dioses no se han  vuelto  locos, pero  seguro que 
Bandrés, Barrionuevo, Genojefa y Chemari no en tien ­
den nada. A llá ellos.



zada posterio rm ente por el p rop io  G araikoetxea.
— N o  es exactam ente lo que se h a  dicho. Y o creo que 
se h an  querido  desv irtuar las cosas. P orque lo ap ro ­
bado  al final, cópialo  p o r favor tex tualm ente, dice: 
«Se reconoce e l derecho del pueblo vasco a ejercer su 
libre determinación para constituir un Estado vasco 
reunificado e independiente». ¿Ves? Independ ien te , su ­
bráyalo. E ntonces ¿dónde está el cam bio? Sucede que 
con la nueva redacción  se tra tab a  de de jar clara  la in­
tención de Eusko A lkartasuna de in tegrarse en  la  E u­
ropa de los pueblos y no  d a r  sensación de cerrazón.
— C om prendido . ¿Y q u é  va a  hacer ah o ra  G araikoe­
txea?
— Pues tiene u n a  agenda m uy ap re tada . Esta noche 
—era el lunes— lo en trev ista  Cam pos en «P unto  y 
A parte»  de la  SER. El d ía  9 lo recibe Pujol, tiene una 
reunión  seguidam ente con los m edios inform ativos 
para , a  continuación, reunirse con H o rta iá  que, com o 
sabes, es el núevo líder de E squerra  R epublicana. Por 
ú ltim o concluirá su estancia en  C a ta luña  con una 
conferencia en  la U niversität d ‘Estiu.
— Eso de la entrevista con H o rto lá  ¿quiere decir 
algo?
— Puede.
— A ver, explícate.
— Q ue com o nos vam os a  p resen tar a  las elecciones 
europeas, pues h ab rá  que ir decid iendo  si lo hacem os 
solos o acom pañados. Y  com o H o rta iá  d irige u p a r­
tido nacionalista...
— ¿Qué?
— Pues que igual fo rm am os una gran  coalición con 
otras fuerzas nacionalistas del E stado y nos p resen ta­
m os todos jun tos.
— ¿Podrías ser m ás explícito?
— Bueno, pues ah í va: cabe la posib ilidad  d e  que nos 
presentem os en  la  m ism a lista q u e  B andrés, ju n to  con 
E squerda galega, C oalición G alega y o tras fuerzas 
más.
— M e dejas flipado.
— ¿Y por qué? Lo que p re tendem os es que h ay a  una 
voz vasca en  E uropa. U n a  voz que se oiga y q u e  p a r­
ticipe, S isti, que participe.
— Oye, m ozo, a  mi que m e registren. Pero, aparte  la 
sutil alusión, p o r q u é  ni sigues con el m ism o tem a.
— Bueno, p uedo  decirte tm ab ién  q u e  p a ra  las eu ro ­
peas EA b a ja  a  ju g a r  to d a  su artillería . Y a tenem os 
establecido contacto  con, p o r ejem plo  los flam encos. 
Q uerem os hacer u n a  o ferta  de colaboración  con E u ­
ropa y no  in teg ram os con grupúsculos. Pero p o r lo 
que respecta a  EA y Bandrés...
— M uy fuerte, tú.
— Es que ya sabes que nosotros íbam os ju n to s  p ara  
lo de la tr ip a rtita  y después se decid ió  seguir co labo­
rando. D e hecho, Kepa A ulestia estuvo en el 
Congreos y, en  su m ensaje de salu tación, nos tiró  los 
tejos descarado.
— V am os a dejarlo , q u e  no  estoy p ara  em ociones tan  
fuertes. O tro  tem a: ¿qué sucede con la a lca ld ía  de 
Donostia?

— Pues que nos lo  estam os pensando  m uy d e ten id a ­
m ente. C om o te  im aginas es u n a  baza q u e  vam os a 
jugar m uy fuerte y en  eso andam os. N o  hay  u n a  d e ­
cisión tom ada, pero  sí es cierto  que uno  de los nom ­
bres que se b a ra jan  es el de O rbegozo. E n  cam bio

Jenojefa y Chemari

p ara  Iruñea hem os descartado  a  una m oza que se 
p resen taba con bastan tes posibilidades.
— Total, que habéis acab ad o  todos felices.
— El tiem po d irá. N o es por intoxicarte , pero  a q u í te­
nem os una encuesta in te rna  e lab o rad a  p ara  EA por 
Marañón, y dice que Garaikoetxea cuen ta  con el 27 
or ciento de p opu la ridad  para  su posible presidencia 
de la D iputación  de N afarroa . Pero no  se va a  p re ­
sentar. Urralburu, p o r el contrario , apenas llega al 18 
por ciento.

IA  CASA m CAFE
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eusko

— O sea, que form áis u n a  p iña m uy unid ita . ¿Y no 
hubo  tan  siquiera d iscrepancias con tem as con los del 
aborto?
— N o hubo  m ayores traum as. Porque cuando  h ab la ­
mos de EA y el tem a del abo rto  no hay que fijarse 
únicam ente en el rincón donde están los de Berm eo.

PNV: todo sigue igual

T enía auténtica curiosidad por p regun tar a los de 
EA J-PN V  que, u n a  vez que Garaiko y sus chicos 
apostaran  por la socialdem ocracia, qué iba  a pasar 
con ellos, que a  ver a  lo q u é  se ded icaban  en  la  vida. 
Pero ellos ni se inm utan:
— Seguim os pensando  lo m ism o. A quí las cosas no 
han  cam biado  p a ra  nada. La declaración de inepen- 
dentism o com o la de socialdem ocracia no  son m ás 
que unos intentos de desm arcarse en donde no  hay 
desm arque posible. Las bases de EA  y las nuestras si­
guen pensando  lo m ism o. P orque una cosa es p resen­
ta r un p rogram a a  corto  plazo oportun istam ente  y 
otra, a  m ás largo.
— Pero lo que es innegable que en  el congreso de 
Iruñea un  m ilitante de EA propuso  una m oción sobre 
la independencia.
— Sí, Beristain. Y a lo conocem os. Es u n  ju b ilad o  que 
hace 7 u 8 años fue m iem bro  del GBB y yo puedo  
decirte que no es p recisam ente un  socialdem ócrata. 
Es que, aparte  de eso, ahí h an  q uedado  claras basta- 
nes cosas.
— Tu dirás.
— Q ue el principio  de confederab ilidad  h a  quedado  
m uy en entredicho. Lo h an  tirado  por la bo rda, tan to  
en G ipuzkoa com o en  N afarroa . Lo que h a  hecho 
Garaiko es m eter u n a  serie de am iguetes en  la ejecu­
tiva y decían ellos que iban  a arrasa r en  Bizkaia y, 
sin em bargo, no aparece n ingún  vizcaíno en  la ejecu­
tiva. O tro  rasgo d e  d iferenciación. Es que yo alucino.
— Pues igual van con Bandrés a  las europeas.
— N o nos ex trañaría .A qu i en  la  sede estuvim os d iscu­
tiendo sobre ese asun to  y no  nos ex trañaría  que h u ­
biese un  proceso de convergencia finalm ente entre

EA y EE. La clave pod ría  estar en  Ignacio Oliberi, un 
an tiguo  m ilitante de ESEI y en  el «colectivo Sarria», 
del que fo rm an  p arte  Goio Monreal y dem ás.

— Ellos d icen que vosotros igual vais con los del 
PDP, que se lo m on tan  d e  deocristianos.

— C onfunden  el deseo con la realidad . Se llam arán 
com o se llam en, pero  no  tenem os n ad a  q u e  ver los 
unos con los otros. N i en  ideología ni en  nada . Con 
decirte que unos m uchachitos del PD P, que aparte  de 
eso no  llegará ni el 0‘1 por ciento  de los votos, llam a­
ron en  u n a  reun ión  que tuvim os en  u n a  c iudad  euro­
p ea  «terroristas» y «separatistas» a  los m ilitan tes de 
EGÍ.

— A seguran que Garaikoetxea va a  forzar la m á­
q u in a  ahora.

— Lo que pasa  es que Garaiko se lo tiene creído. Con 
lo del victim ism o, la confusión ideológica y el poster 
pa ra  desm yar m enopáusicas se h a  fo ijad o  la  imagen 
del Suárez vasco. Pero ¿qué pasa? A hora  van  a  ha­
b lar ellos de independencia . ¿Q uiénes? ¿Cuerda, 
Blasco? A éste aun  lo recuerdo  yo echar pestes de 
«los vascos del P N V ». Si es m ás español que un  bo­
tijo. Y en  cuan to  a  Bandrés, que acusó de dinosaurio 
a Fraga, ah o ra  va y lo p resen tan  a  las europeas para 
ju b ila rlo  en  Estrasburgo. Aulestia se lo qu iere  sacar 
de en  m edio. Por nuestra  parte  vam os a p resen tar a 
Jon Gangoiti, que d im itió  de su puesto  en  M adrid 
p ara  estar en el P arlam ento  europeo . Eso es m ás co­
herente.



ta hizkuntza, horra hör bi gauza 
luza dezaketenak herriaren hatsa; 

baldin ez bazerauku erdalduntzen plaza, 
salbaturen garela badut esperantza.

Ferrando A ire "Xa lbador"



José María

«Las condiciones sai 
son absolutamt

La muerte en la prisión de Herrera 
de la Mancha de Joseba Asensio, 

«Kirruli», el día 8 de junio de 1986, 
precisamente en un período 

electoral, convulsionó a toda Euskal 
Herria. José María Erasua, es el 

abogado de la familia en la denuncia 
interpuesta por ésta contra la 

médico de la cárcel. Con él hemos 
hablado sobre el estado actual del 

sumario, las diligencias ya realizadas 
y los pasos futuros a dar, además de 

la situación general que viven los 
reclusos vascos en las prisiones de 

máxima seguridad.

X. Amezaga_________________

J Joseba Asensio, «Kirruli», 
un joven  b ilbaíno fallecido a 
los 27 años de edad, e ra  uno 

de tan tos presos políticos vascos en ­
carcelados en las prisiones del Es­
tado  español. Desde su detención en 
1980, pasó por la m ayoría de los pe­
nales: C arabanchel, Burgos, Soria, 
Puerto de Santa M aría, A lcalá- 
Meco... hasta que, definitivam ente, 
fue a p ara r a  H errera de la M ancha, 
con alguna esporádica salida a  la 
prisión de A lcalá y Basauri. Las 
m alas condiciones sanitarias de las 
cárceles hicieron que, pocos meses 
antes de finalizar su condena, una 
noche, la m uerte se lo llevase en su 
solitaria celda m anchega.

«A Joseba le ha matado la cárcel» 
declararon  por aquellos días sus fa­
m iliares y las G estoras pro-A m nis- 
tía, criterio corroborado  con la pos­
terior actitud de la Policía Nacional, 
al secuestrar su cadáver y go lpear en 
el cortejo fúnebre a fam iliares y 
am igos de Joseba en pleno centro 
de Bilbo.

Denuncia contra la médico de 
Herrera

José María Erasua nos explica la 
actual situación del sum ario : «En 
estos m om entos el Juzgado de In s­
trucción de M anzanares ha dictado 
auto de procesamiento contra Nuria

Castro de Pedro, una de las dos m é­
dicos de Herrera, a la que se le de­
clara procesada por existir indicios 
suficientes como para considerar que 
su actuación pudo  ser constitutiva de 
un delito de imprudencia profesional, 
con resultado de muerte, previsto y  
penado en e l art. 565 del Código 
Penal. S e  decreta su libertad provisio­
nal —prosigue— y  se le solicita que 
abone seis m illones de pesetas como 
garantía de las responsabilidades civi­
les que se derivan de su responsabili­
dad penal, cantidad que no ha abo­
nado, pero como está declarado el 
Estado responsable civil subsidiario,

será éste quien abone, dado e l carác­
ter de funcionario  de esta mujer».

Este au to  de procesam iento ha 
sido recurrido , tan to  por el abogado 
del Estado com o por el abogado de 
la p rop ia m édico rep resen tada por 
su m arido. Sin em bargo , la propia 
ju e z  que lleva el caso en  el Juzgado 
de M anzanares (C iudad  Real), ha 
desestim ado el recurso y resuelto 
m an tener el p rocesam iento  en todos 
sus térm inos. De nuevo, este auto 
favorable h a  vuelto  a  ser recurrido 
en  apelación an te la A udiencia Pro­
vincial de C iudad Real y ahora está 
pendien te de que se señale fecha de



igia, abogado:

mrias en las cárceles 
ele insuficientes»

vista para resolver el tem a.

Pruebas practicadas

José María Erasua, traba ja  en  el 
despacho de abogados del barrio  
donostiarra  de Egia y form a parte

•  del g rupo  de abogados vascos que se 
ocupa de la defensa de los presos 
políticos. «M e ha tocado llevar este 
caso, no porque conociese a ‘KirrulV, 
al que sólo vi una vez, sino porque en 
el seno del grupo de abogados se de­
cidió que uno se inscribiese en e l C o­
legio de Abogados de Ciudad R eal en 

“  previsión de este tipo de situaciones y  
para llevar las m últiples denuncias

que los presos están presentando  
contra la dirección de Herrera de la 
M ancha».

Son cientos las diligencias p rac ti­
cadas en este caso, tan to  las solicita­
das por el abogado  de «Kirruli» 
com o por el abogado  de la m édico y 
el del Estado. De hecho, han  tenido 
que dec la ra r todos los com pañeros 
del m ódu lo  de Joseba. «En estos 
m om entos —nos com enta el abogado  
de la fam ilia— está pendiente de 
practicarse otra serie de pruebas que 
en su día propuso e l abogado del E s­
tado y  que fueron  desestimadas por

”Lo importante sería conseguir 
el procesamiento de algunos 
responsables de la Dirección de 
Instituciones Penitenciarias ”

considerar la Juez que y a  se habían 
practicado diligencias probatorias su ­
ficientes, decisión recurrida por el 
abogado del Estado ante la Audiencia  
Provincial. Y  la Audiencia ha dicho 
que sí, que se practiquen esas p rue­
bas, pero, a pesar de eso, el auto de 
procesamiento es firm e».

«L as d iligencias fu n d a m e n ta le s  
practicadas —co n tin ú a— se basan 
prim ero  en la autopsia inicial p rov i­
sional, que d a  com o resu ltado  que 
Joseba presentaba e l pulm ón iz ­
quierdo prácticam ente reducido a la 
m itad  de su tamaño; no tenía casi 
pulm ón. Ellos entendían que eran 
esas graves lesiones de tipo médico 
las que hacían ver que se trataba de 
una infección pulm onar tuberculosa y  
que, en base a las bajas defensas de 
Joseba, le había causado un shock 
séptico fu lm inan te  que fu e  el cau­
sante de la muerte, informe éste, en el 
que también participó una médico 
madrileña, propuesta por la fam ilia  
de Asensio».

El grupo de m édicos y forenses 
que realizaron  los inform es provisio­
nales y definitivos fueron tam bién

concluyentes sobre las p ruebas y 
análisis que se le deb ían  haber 
hecho a Asensio y que las doctoras 
de la cárcel «de m áxim a  seguridad» 
no llevaron a  efecto. Existe adem ás 
un dato  im portan te: algunos a p a ra ­
tos m édicos de la prisión no  funcio­
naban , aspecto éste co rroborado  por 
la p ropia m édico acusada.

Llegar hasta instituciones 
penitenciarias

De cualqu ier m anera, cabe p re ­
gun tarse  si el au to  de procesam iento 
desde un pun to  de vista político es 
un  paso im portan te, m áxim e por las 
condiciones de vida en las cárceles 
españolas.

«Es im portante —responde el ab o ­
gado— pero, mucho m ás im portante 
sería que se llegara a l fo n d o  del 
asunto. En definitiva, aquí lo que se 
hace es procesar a una persona f u n ­
damentando e l procesamiento en una 
serie de ind ic ios básicos y  m uy  
concretos. Lo importante, por su ­
puesto, sería conseguir e l procesa­
m iento de algunos de los responsables 
de la Dirección General de Institucio­
nes Penitenciarias. Nosotros —en fa­
tiza el abogado vasco— estamos a 

fa v o r  de eso lo que pasa es que, de 
momento, no lo hem os querido p la n ­
tear, esperando una de las dos vías 
que existen, una vez se den una serie 
de diligencias probatorias pendientes 
de práctica, vendrá el m om ento en el 
que nosotros solicitaremos e l procesa­
miento a responsables de la D irec­
ción, porque creemos que hay indicios 
claros de responsabilidad».

Según nos explica, el au to  de p ro ­
cesam iento  está fu n dam en tado  en 
los siguientes puntos: «Primero, en 
el expediente de Joseba Asensio, y  
consta en la fic h a  de entrada en H e­
rrera de la M ancha e l 27  de diciem ­
bre de 1983, concretamente en e l epí­
grafe de ‘otras enferm edades' de la 
ficha , que este hom bre padecía una  
antigua pleuritis en e l año 1981, ha ­
ciéndose constar eso expresamente. 
Entonces  —co n tin ú a— en las diversas 
declaraciones que han ido prestando  
las m édicos de la cárcel y ,  en



concreto, la acusada, vienen a decir 
que, normalmente, y  que así debe de 
ser, en las consultas siempre se deben 
de consultar las fich a s médicas de in ­
greso y  que cuando hay problemas 
respiratorios es normal el uso del 
aparato fonendoscopio. Estas m ani­

festaciones, realizadas por la médico 
Nuria Castro, complementadas con el 
hecho de que le atendió ocho días 
antes de morir, concretamente e l 30 
de mayo, y  unos días antes también, 
el 19 de mayo, en las dos ocasiones, 
además, por problemas respiratorios y  
problemas catarrales con inflam acio­
nes del bronquio. En ambas ocasiones 
la doctora le recetó medicamentos 
para e l catarro; lo hizo sin utilizar el 
fonendoscopio, sin consultar la ficha  
médica en la que aparece e l antece­
dente de pleuritis, etc. Y es e l que ha 
determinado que la Juez considere 
que hay indicios suficientes para en ­
tender que su actuación profesional 
no ha sido correcta».

«El problem a está  —m anifiesta el 
abogado  de la fam ilia Asensio— en 
que hay una gran deficiencia de 
medios sanitarios en la prisión de H e­
rrera de la M ancha y  que, de esa de­
ficiencia, en definitiva, los responsa­
bles son no sólo la médico, sino la 
dirección de la prisión y , en última  
instancia, la Dirección General de 
Instituciones Penitenciarias o el M i­
nisterio de Justicia».

Esta muerte no es aislada

Pasa a h o ra  el jo v e n  a b o g a d o  
vasco a reflexionar en torno al 
contexto político en que se suceden 
este tipo de m uertes. «La m uerte de 
Joseba Asensio no es aislada. S i 
coges la prensa, se comprueba que las 
muertes acaecidas en las prisiones a 
partir de Asensio son una constante. 
Eso denota que hay una insuficiencia  
sanitaria importante y  hay una res­
ponsabilidad por encima de la propia  
m édico».

«Nosotros solicitamos en su día la 
entrada en la prisión de tres peritos  
médicos para que hicieran un informe 
sobre la situación de medios sanita­
rios allí, siéndonos desestimada».

El inform e que el abogado  vasco 
solicitaba, p retendía ab arcar desde 
tem as de alim entación, ventilación 
de las celdas, higiene, calefacción, 
condiciones generales, personal m é­
dico, núm ero, capacitación, régim en 
de atención m édica, in fraestructura 
sanitaria en la prisión, así com o 
otros extrem os que, de alguna m a-

”La muerte de Joseba Asensio 
no es aislada. Las muertes 
acaecidas en las prisiones son 
una constante y  hay una res­
ponsabilidad por encima de la 
propia médico”

ñera, podrían  repercu tir en la salu­
bridad del centro penitenciario . Soli­
citaban  tam bién en estas p ruebas 
tom ar declaración tan to  al D irector 
de la Prisión com o a diversos m éd i­
cos que han ido prestando  sus servi­
cios en la prisión, p ara  que in fo rm a­
sen de l s is tem a seg u id o  en las 
revisiones m édicas que se deben 
hacer a la en trada de la cárcel.

«Nuestra intención  —explica— es 
volver a pedir esta prueba porque la 
consideramos importante incluso para  
el resto de presos que quedan dentro».

La cárcel, una forma más de tortura

Esta entrevista coincide precisa­
m ente con la recta final de la cam ­
paña contra la to rtu ra  lanzada por 
las G estoras pro-A m nistia de Eus­
kadi. El aspecto novedoso de esta 
cam paña, ya concluida, ha sido  el 
análisis que hace el organism o po­
p u la r antirrepresivo y de lucha por 
la am nistía de situar las deficientes 
condiciones de vida y sanitarias que 
se padecen en las cárceles com o una 
prolongación, con evidentes conno­
taciones distintas, «de la tortura que 
se padece durante la estancia del de­
tenido en comisaría y  cuartelillos». 
A m bos aspectos, según las G estoras, 
tienen com o «objetivo de romper la

”Ahí está el caso de Alcalá, 
prisión en la que los presos 
están luchando contra lo que 
llaman cúmulo de agresionnes 
que la Dirección de la cárcel 
viene realizando contra el régi­
men de vida de los presos en los 
últimos meses ”

conciencia del m ilitante». En este 
m ism o sentido, las G estoras han 
ed itado  una revista que, bajo el tí­
tulo de «Dossier situación sanitaria 
en las cárceles», contiene m ultitud 
de declaraciones de presos vascos, 
entre ellas, a título postum o, las del 
p ropio  «K irruli».

Y a concluyendo la entrevista , el 
pun to  de vista de José María Era- 
sua sobre esta caracterización y 
sobre algunos aspectos recientes, 
com o los traslados de presos. «Lo 
que es evidente, y  y a  lo hem os anali­
zado antes, a l hablar del caso de 
Asensio, es que las condiciones sani­
tarias en las cárceles son absoluta­
m ente insuficientes, situación contra 
la que los propios presos están lu­
chando y  ahí está el caso de Alcalá, 
prisión en la que los presos están lu­
chando contra lo que ellos llaman cú­
m ulo de agresiones que la Dirección 
de la prisión viene realizando contra 
el régimen de vida de los presos en 
los últimos meses».

La táctica utilizada recientem ente 
por el Estado con tra  el colectivo de 
presos políticos vascos, de disper­
sión, en un in ten to  por rom per la 
cohesión del colectivo, y el hilo 
conductor que puede existir entre 
ésta, la situación de vida en  las cár­
celes y el «arrepentim iento» es difícil 
de analizar. «A m í se m e hace difícil 
hallar ese hilo conductor. Pero, si se 
em pieza a analizar la situación en las 
diversas cárceles... M ira, en la de A l­
mería, las condiciones de régimen in­
terno son aceptables entre comillas. 
M ientras, en Daroca, por ejemplo, 
están padeciendo un régimen militar 
terrible... cuando en Huesca están en 
un régimen distendido, en Alcalá  
están m uy castigados; en Herrera, 
pese a l aislamiento, la situación no es 
fa ta l... entonces, al hilo de lo ante­
rior, ¿que otro objetivo puede tener? 
¿por qué ese distintivo trato a presos 
políticos pertenecientes al m ism o co­
lectivo?



Ebrozgaindi

El «bluf» del «juicio del siglo»
A. Villarreal

T odo lleva visos de parecerse 
a esos partidos de fú tbo l ca- 
lificados como . del año», o 

«del siglo», que, luego, a  la ho ra  de 
la  verdad , consum idos los m inutos 
de juego, h an  q uedado  en  un  sopo­
rífero  espectáculo, un  fraude, u n  en ­
gaño. N o parece que el llam ado 
«juicio del siglo» vaya a  salir m ás a i­
roso de la  p rueba . Los cuatrocientos 
m illones de pesetas que h a  costado 
la puesta  en  escena pod ían  haberse 
em pleado  en  a tender o tras necesida­
des m ás perentorias. Se sien tan  en  el 
banqu illo  los acusados p o r el enve­
nenam ien to  del aceite de colza, pero  
existen dudas acerca de si fue ése el 
único agente causante de cerca de 
seiscientas m uertes y de m ás de
25.000 afectados. La som bra del 
doctor Muro se pasea por la  sala, 
donde, al cabo de tres sesiones, ha 
ocurrido  lo  que ya estaba previsto: 
las contradicciones en tre  los acusa­
dos y las dudosas p ruebas científicas 
p a ra  dem ostrar que el aceite s í/n o  
fue el agente acusante de un  am ­
biente de a la rm a social, de angustia , 
de pavor, de tragedia que se vivió 
hace cerca de seis años. Este am ­
bien te h a  q uedado  erosionado, g ra­
vem ente d añ ad o  por el paso del 
tiem po y sólo quedan , com o llam a 
perenne, los m uertos y los afectados, 
p a ra  recabar u n  poco de atención 
por p arte  d e  los ciudadanos. U na  
atención  que parece h ab e r tam bién  
desaparecido  por parte  de las ins­
tancias oficiales. C u ando  aquello  su ­
cedió, el ac tual G ob ierno  era oposi­
ción. Y  gritó, clam ó y exigió. H oy 
m an d a  el silencio. H ubo  entonces 
incluso u n  d ip u tad o  socialista, Ci­
ríaco de Vicente, locuaz y d ichara­
chero, que p id ió  la cabeza de cinco 
m inistros. Hoy... al G ob ierno  socia­
lista ya se le h a  acusado  de no  p res­
ta r  la  atención  deb ida a  los supervi­
v ie n tes  d e  la  ca tá s tro fe . H as ta  
Sancho Rof, el m inistro  del «b i-

chito», se h a  soltado la lengua: «No 
sé qué ha hecho el Gobierno socia­
lista para resolver este problema, pero  
he hablado con muchos de los afecta­
dos y  están que trinan con ellos. A l­
guna razón tendrán». García Pablos, 
el abogado, qu iere que Felipe y 
Guerra com parezcan en  el ju ic io  y 
declaren  p a ra  que d igan  lo que d ije­
ron  cuando  eran  oposición: que el 
G ob ierno  de U C D  fue responsable 
del suceso y de las víctim as. Y  es 
que sólo así se pod rá  rec lam ar de la 
A dm inistración  indem nización  de
6.000 m illones de pesetas. E n la p a ­
sada m oción de censura, a Hernán­
dez M ancha se le e sca p ó  esta  
«perla» de su collar de acusaciones a 
los socialistas. Pero no se h a  esca­
pad o  ni o lv idado  que las irregu lari­
dades de entonces, que propiciaron  
e l e n v e n e n a m ie n to ,  c o n t in ú a n  
ahora , pasados seis años. Es decir, 
que en  pueblos, ferias y m ercadillos 
se sigue vend iendo  aceite sin regis­

tro  de san idad . Q ue escasean las 
m edidas de vigilancia, las inspeccio­
nes, con lo cual hay  u n  excelente 
caldo de cultivo p a ra  especuladores 
y m edradores a costa de los dem ás.
Y  au n q u e  García Vargas, m inistro 
de Sanidad , insista y m achaque en 
que el tem a no  es suyo, no  le p reo ­
cu p a  en  absoluto , lo cierto  es que el 
consum idor, u n a  vez m ás, se en ­
cuen tra  desprotegido, ab a n d o n ad o  y 
sin garan tías ni coberturas. El «ju i­
cio del siglo» podría  ser m uy b ien  la 
apoteosis ju d ic ia l con tra  la  especula­
ción, el ju ic io  por an tonom asia  a 
favor de los consum idores. Parece 
que no  va a ser así. T odo  q u ed a rá  
en  m o n ta r oficinas con esa e tiqueta  
de defensa del consum idor, pero  sin 
que en  la rea lidad  se vean las m ed i­
das concretas que se ad o p tan  p ara  
defenderlos efectivam ente. D icen 
que aq u í siem pre se ac túa  sobre un 
m on tón  de cadáveres. Parece que 
600 todavía no  son suficientes.



Estado

Los mártires de la Guerra Civil, a los altares

Santos a go-go
España cuenta desde el 29 de marzo 
con cinco nuevos beatos. El hecho 

está rodeado de estas circunstancias.
Un hecho similar, cinco de una sola 

taca da, no ocurría desde 1622, 
cuando Ignacio de Loyola, Javier,

Teresa de Avila y el madrileño Isidro 
fueron los protagonistas. Es también 
la elevación a los altares de los tres 

primeros mártires de la contienda 
civil española.

Artebakarra

E stos «m ártires» españoles se 
q u iere  que sean «signo de re ­
conciliación» y no de en fren ­

tam ien to , no «mártires de la Guerra 
Civil», sino de «la persecución reli­
giosa de 1931 a 1936». El intento 
em pezó a ponerse en pie n ad a  más 
te rm inar la G uerra  Civil. Rom a 
quería  «mártires por la fe »  y la Es­
paña franqu ista  buscaba argum entos 
para sostener el térm ina «cruzada», 
con que se h ab ía  bau tizado  el en ­
fren tam ien to . Juan XXIII, Pablo VI

D e s d e  h o y  n o ,,

E l  e u s k e ra  va<

gaurtik,____  euskem-

y el C oncilio V aticano II a rrin co n a­
ron los afanes franquistas, que se 
batieron  en re tirada  en estas y otras 
cuestiones.

Pablo VI dio el frenazo

En 1964, el P apa Montini dio 
o rden  de p a ra r  todas las causas en



m archa sobre los católicos m uertos 
en la G u erra  Civil h ispana. Las 
causas: la situación política espa­
ñola, com ienzo de d istanciam iento  
entre la Iglesia el régim en franquista 
y el tem or a m anipulación  y falsas 
in terpretaciones en cuan to  a un res- 

■ paldo  de la S anta Sede al gobierno 
del d ic tador. Roncalli y Montini no 
coincidían a la hora de contem plar 
la G u erra  Civil con los gobernantes 
españolas, que d isim ularon el m ales­
tar. Los procesos, sin em bargo, se 
reabrie ron  con Wojtyla. En 1980 
e m p e z a ro n  a d esco n g e la rse  las 
causas de los m ártires españoles. El 
conservadurism o del polaco había 
echado  a  andar. Era una prueba 
más. Luego vendrían  más, com o 
esas 40.000 peticiones de elevación a 
los a ltares que se acum ulan  en el 
V a tica n o . M uchos o b se rv a d o re s  
tem en que algunas causas sean utili­
zadas en clave política, au n q u e  el 
V aticano, en el caso de los españo­
les, de las tres m onjitas de G u ad a la ­
ja ra , tra ta  de despolitizar para que 
no aparezcan  com o una provocacón 
al G ob ierno  socialista de M adrid. Y 
ha afirm ado  que sólo podrán  ser 
p resen tados a beatificación aquellos 
de qu ienes conste ab iertam en te  que 
fueron asesinados «por odio a la reli­
g ió n », y no quizá por m otivos políti­
cos o sociológicos. N o se tra ta  de 
«m ártires  p o r  Franco», sino  de 
héroes que han d ad o  su vida por la

defensa de la fe religiosa. Y se in­
siste en  que a lo m ejor en la parte 
«roja» tam b ién  ha podido  haber 
«mártires», au n q u e  la Iglesia no los 
puede p resen tar com o santos.

Las tres monjas

Sucedió en los p rim eros días del 
conflicto  y en ella el V aticano ha 
buscado u n a  causa que reuniese las 
m áxim as condiciones de apolitici- 
dad . R om a ha pensado  que. al ser 
m onjas, no  se hab ían  m etido  en po­
lítica y es tab a  m ás claro  el motivo 
del sacrificio. D esde el episcopado 
español se h a  insistido en que estas 
beatificaciones suponen  una invita­
ción al perdón , a la reconciliación y 
a la paz y no «un desafio a la paz  
civil de los españoles», según p a la ­
bras del portavoz de la C onferencia 
Episcopal. U n m ensaje de la misma 
procedencia afirm a que «el sacrifi­
c io » de las m onjas. «lejos de ser in ­
terpretado como argumento de divi­
s ió n  y  e n f r e n ta m ie n to ,  p o d r á  
convertirse en germen de convivencia  
y  de fra tern idad  para todos», m ien­
tras el secretario  de la C onferencia, 
m onseñor Sebastián, ha declarado  
q u e  la b e a tif ic a c ió n  c i ta d a  no 
«abrirá héridas en la sociedad espa­
ño la » y servirá p ara  «objetivizar de 
una vez la Guerra Civil, algo m uy  
im portante para la salud m ental de 
los españoles».

Por parte  del poder civil, h ab i­

tua lm en te  oficialm ente represen tado  
en estos actos, se hab ló  an te la 
Santa Sede, que ya contó  con d ifi­
cu ltades p ara  recibir el «placet» del 
V aticano, cu an d o  fue nom brado  
para  el cargo, al haberse dec larado  
«agnóstico m arxista». La public idad  
de asuntos fam iliares p rivados del 
señor Puente Ojeda volvió a sacar a 
relucir el nuevo m alestar del Vati­
cano hacia el em bajador. Al final, 
fue el d ipu tado  socialista por G ua- 
dalaja ra y v icepresidente prim ero  
del C ongreso , Leopoldo Torres, 
com o represen tan te oficial del G o ­
bierno español. En algunos m edios 
se ha considerado  esta designación 
com o un reflejo de las reticencias y 
m alestar existentes entre M adrid  y 
la S anta Sede por esta beatificación, 
basándose para  ello en  el m enor 
nivel de representación, ya que h a ­
b itualm ente el Ejecutivo enviaba al 
m inistro de Justicia o al de A suntos 
Exteriores. En la em bajada  ex traor­
d inaria  han ido tam bién  los alcaldes 
de Sevilla, Tortosa y G u ad a la ja ra  
—ciudades de los beatificados—, el 
em bajado r an te la Santa Sede y el 
D irector de A suntos Religiosos del 
M inisterio de Justicia.

La carrera de Wojtyla

C arrera loca en pos de llevar a los 
altares al m ayor núm ero  de santos, 
com o se dice en o tro  lugar. España, 
sin em bargo, no es el único país

korrikan ©



donde las guerras han  producido 
m ártires en los últim os años. En 
A lem ania m urieron, d u ran te  la II 
G uerra  M undial, m illones de jud íos 
víctim as del nazism o. Entre ellos, 
o tra  m onja carm elita, la ju d ía  Edith 
Stein. Pero no todos fueron hebreos: 
el sa ce rd o te  fran c iscan o  po laco  
Maximiliano Kolbe m urió  en una 
celda de un cam po de concen tra­
ción. El sacerdote carm elita ho lan­
dés Tito Brandsma y el je su íta  ale­
m án Rupert Mayer están en una 
situación sim ilar. T odos ellos han 
sido ya beatificados o lo serán d e n ­
tro  de pocos meses.

En cuanto  al afán w ojtyliano de 
ascensiones a los altares se justifica 
por dos razones: porque es una vieja 
costum bre de la Iglesia honrar a sus 
m uertos y ensalzar a aquellos que 
han dado  la vida por ser fieles al 
m ensaje de Cristo. Y por el interés 
m ostrado tan to  por Juan Pablo II 
com o varias conferencias episcopa­
les europeas por la necesidad de 
reevangelizar el viejo continente. En 
el V aticano preocupan el avance de 
la secularización y el abandono  m a­
sivo de las prácticas religiosas. Los 
m ártires serían en este caso ejem plos

de la historia reciente que se ofrecen 
al hom bre de hoy y, en especial, a 
los jóvenes. En el caso de las tres re ­
ligiosas españolas, el arzobispo de 
M adrid y flam ante presidente de la 
C onferencia Espiscopal E spañola ha 
m anifestado que su beatificación no 
ha de significar un riesgo de suscitar 
pasiones y sentim ientos ya o lv ida­
dos, porque «para construir la paz 
nos sería bueno que nuestra Guerra 
Civil se convirtiera en un asunto del 
que no se pueda hablar con libertad y  
objetividad, sino que deben conocerse 
los hechos a fondo, sin desfigurarlos», 
añad iendo  que «no hay razón para 
que una glorificación religiosa p ro ­
duzca efectos perniciosos ».

Los nuevos beatos, uno por uno

El cardenal M arcelo Spinola, g a­
d itano  de San F ernando , fue canó­
nigo de la catedral hispalense, hasta 
ser nom barado  obispo auxiliar de 
aquella sede. Coria, M álaga y Sevi­
lla fueron los siguientes pasos de su 
vida com o obispo. M urió en la c iu ­
dad  de la G ira lda  en 1906. F ue fun­
d ado r de la Congregación de las Es­
clavas Concepcionistas del Divino

Corazón de Jesús, dedicadas a ense­
ñar a los hijos de las clases pudien­
tes de los lugares donde están im­
p la n ta d a s .  F u n d ó  ta m b ié n  el 
periódico «El Correo de A ndalucía». 
El m ilagro que se atribuye a  su in­
tercesión se produjo  en 1940, en la 
persona de una religiosa del Insti­
tu to  por él fundado que padecía un 
cáncer.

El tortosino m osén Domingo y Sol 
se dedicó desde m uy joven  a la 
labor del aposto lado. Desempeñó 
cargos parroquiales, fue profesor de 
religión en un Institu to  de Segunda 
E nseñanza y confesor de tres com u­
nidades de religiosas de clausura. 
F undó  y dirigió du ran te  quince años 
la p rim era revista española de las 
C o n g re g a c io n e s  M a r ia n a s ,  «El 
congregante de San L u is». F undó  la 
H erm andad  de Sacerdotes O pera­
rios del Corazón de Jesús y el Ponti­
ficio Colego Español de San José, 
de Roma.

Teresa del Niño Jesús, María del 
Pilar de San Francisco de Borja y 
María Angeles de San José fueron 
las tres carm elitas del convento de 
San José de G uadala jara .

El coste de la Santidad

E n el Vaticano parece que hay 
u n a  c o n s ig n a : h a c e r  
«nuevos» santos, santos de 

moda... médicos, militarer artistas, 
políticos... «santos proletearios». Y es 
que cada tiempo, dicen, necesita sus 
modelos distintos. Aunque sigan per­
maneciendo las preferencias por los 
«mártires» de persecuciones religio­
sas, con tendencia hacia los santos 
«eslavos» o a los seglares que puedan 
servir de modelo a los nuevos movi­
mientos religiosos. No se recatan en 
afirmar que en Roma buscan candi­
datos a santo entre los seglares, por­
que el próximo otoño se celebra el 
Sínodo de los Laicos y el Papa ha 
mostrado deseos de beatificar a un 
seglar con motivo del evento.

A la hora de impulsar una causa 
de beatificación basta, en primer 
lugar, una carta del Papa, dirigida a 
la Congregación para la causa de los 
Santos. En segundo lugar, el todopo­
deroso monseñor Pietro Palazzini, re­
legado en la etapa de Pablo VI y hoy 
al frente de la antes citada Congrega­
ción. Además, pasa por ser un gran 
mecenas del Opus Dei. Por ahí pue­
den ir los tiros para encontrar la cele­

ridad que han imprimido a la hora 
de llevar a Monseñor Escrivá a los 
altares. Porque es indudable que, en 
Roma, juegan un papel destacadí­
simo las congregaciones religiosas y 
similares a la hora de colocar a sus 
candidatos en la gloria de Bemini.

Las tradicionales, porque disponen 
de medios e influencias y pueden de 
esa forma cultivar su vanidad, o su 
espíritu corporativista. Porque una 
beatificación, por ejemplo, conlleva 
una carga económica que sólo los 
más fuertes son capaces de soportar. 
Se da el caso que algunos «promoto­
res» han quedado endeudados hasta 
las cejas al no haber calibrado lo su­
ficiente el coste de la operación. 
Luego llega el capítulo de miligros; 
antes eran dos los exigidos, tanto 
para canonización o beatificación, 
pero en la actualidad han quedado 
reducidos a uno sólo en cada caso. 
Pero incluso en este punto las finan­
zas juegan un papel importante. El 
santo tiene que ser conocido, no 
puede ser un anónimo, un don nadie, 
porque entonces ¿quién le va a pedir 
un milagrito? Las campañas de publi­

cidad en tal dirección sólo están al 
alcance de las grandes congregacio­
nes o de los grandes grupos. Y dinero 
hace falta también para pagar a los 
médicos que certifiquen el milagro de 
tumo, y a los tipógrafos que deben 
publicar la obra del candidato caso 
de que hubiera entretenido su tiempo 
en deiar mensajes escritos para la 
posteridad. Las teclas y amistades ro­
manas que hay que tocar para conse­
guir encajar a alguien en el santoral 
pasa por todas estas miserias terrena­
les. Y en Roma deben soplar buenos 
vientos para estos menesteres porque 
el papa Wojtyla, que ya dispensó de 
milagros a su paisano Maximiliano 
Kolbe, ostenta el récord de haber lle­
vado más santos a los altares en 
menos tiempo: nada menos que 68 
beatos —el sujeto se ha salvado, no 
ha sido al infierno, aunque a lo 
mejor está todavía en el purgatorio— 
10 santos —la infalibilidad papal sos­
tiene que el individuo goza ya de la 
gloria del cielo.



(Bakunin)

El pobre

E l pobre es el an tihéroe trans- 
histórico, transm oderno , que 
cuando  m enos lo esperas 

llam a a nuestra  puerta , y tú estás 
leyendo en ese preciso instante tele­
pático —telem ático— un titu lar de 
prensa que dice que González dice 
que «nadie en el m undo hace m ás p o ­
lítica social». Es un pobre de pedir, 
para m ayor estrago de nuestra d i­
gestión, com ida. Equivale a la inva­
sión súbita  de tu instan táneam ente 
excesivo  b ie n e s ta r  —tienes u n a  
puerta , tienes un tim bre, tienes un 
buzón— por el ham bre que algunoas 
académ icos ep itetaron  hace unos 
años, tom ando  el énfasis po r p an a ­
cea, de física. C u ando  el ham bre no 
adm ite adjetivos. R esulta tan  rad i­
cal, h irsuta y escalofriante com o la 
m uerte. Un d ía se d ibu ja  en tus u m ­
brales, en tu rb io  contraluz, y te a tra ­
ganta los lujos de la sopa, la tortilla 
el yogur. Sufres la sensación límite, 
la com pasion im potente, la solicitud 
im posible. En estos tiem pos que co­
rren  —que no co rren— constatas que 
tu  agob iador en to rno  de publicacio­
nes donde se explica, se describe, se 
denuncia toda la infam ia hum ana, 
el ham bre física —bioqu ím ica— in­
cluida, no sirve para nada. Papeles, 
papeles, papeles com o éste que se 
desliza por el carro  de mi condición 
vital herida, que todo lo reprochan, 
atestiguan y teorizan sin resolverlo 
jam ás. T al vez sea más grave aún. 
Me refiero  a la convicción de que 
cuando  lleguen las soluciones —¿el 
paraíso?— los pordioseros se habrán  
m uerto  ya, de ham bre, por supuesto, 
y otros tantos, o quizás más, hayan 
surgido com o una m etástasis ju sto  
por el agujero  que no  se tuvo en 
cuenta. Incluso podríam os llegar al 
horrip ilan te  corolario  de que si exis­
ten las ideologías es por culpa de 
ese ham bre e te rna  que hoy asom ó a 
sus ojos glaucos por tu  m irilla.

El ham bre , para el c iudadano  ac­
tual, ha dejado  de consistir en h am ­
bre física p ara  convertirse en h am ­
bre m etafísica. D istante. D isfrazada 
por el interés —«ayer pusieron un re­
portaje m uy interesante sobre Bangla

Desh»— que los m assm edias d ifu n ­
den con su halo ingrávido de leja­
nía. de exotism o y de inverosim ili­
tud. Pero, a lo que se ve, nadie se 
ocupa de los subdesarrollos que irri­
gan de pod redum bre  y vergüenza 
todas y cada  una de las zonas civili­
zadas de este p laneta postatòm ico. 
Sí, ya, te sacan O rcasitas, el Bronx, 
Sao Paulo, los sanquis suburbanos 
en fotos y textos neo-neorrealistas 
m uy ap laud idos por el redactor-jefe. 
Pero con ello sólo se logra que la ca­
lam idad, la injusticia y la m iseria se 
nos cuelen por la ven tana ideali­
zante de la inform ación y la in for­
m ática. T anto , que cuando  el h am ­
bre te toca la a ldaba  con su m ano 
lívida y exánim e nos creem os objeto 
de alucinación. Las im ágenes de 
m ujeres africanas de pechos exhaus­
tos, de indiecitos com idos por los tá­
banos, de aborígenes esqueléticos, 
de la tierra desescam ada que sólo 
produce inanición y de los flacos 
buitres p ico teando  el reseco pellejo 
de una res infectada, term inan  pare- 
ciéndonos exclusivas de las revistas 
encuatricrom ía, del rectángulo fosfò­
reo en su p rogram a de sobrem esa, 
cóm odos artefactos de los que pode­
m os prescindir en un m om ento  
d ad o  —cam bia de canal, pasa a la 
página de los desnudos— y así poder 
seguir creyendo que el reparto  no ya 
de la riqueza, sino del alim ento , se 
sitúa cada vez m ás allá de los hori­
zontes de la u topía. Somos, y en  ello 
reside la tragedia, solidarios con tem ­
plativos. Por eso el v ídeo-pro testa  se 
despoja de toda con tundencia  con la 
visión —no ya televisión— de un 
congénere hurgando  en  las papele­
ras públicas en busca de un m en ­
drugo  o de una ham burguesa  pú­
trida. O  con la visita del pobre que 
nos pide, con un acento  que nos 
araña, com ida.

A la gazuza le dicen aho ra  po lí­
tica social. Nos hallam os, por así d e­
cirlo, inm ersos en un océano  de 
d ia g n ó stic o s  eco n ó m ico s —todos 
acertados, todos avalados por la más 
rígida estadística— sin o tro  salvavi­
das a nuestro  alcance que la Ii-
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m osna. C elebérrim os superdotados 
conocen a fondo las más recónditas 
arterias del retículo financiero, pero 
el m edicam ento  que evite el colapso 
está aún  por descubrir. Y nos - I e s -  
exigen paciencia a sab iendas de que 
la H istoria, com o la misma H istoria 
lo dem uestra , se resuelve por sí sola, 
y que en ten d er de econom ía sólo es 
útil, sálvese qu ien  pueda, para sa­
carse un sueldo.

Les tengo sim patía  a esos pobres 
que van sim plem ente de pobres. 
Q ue no se am paran  en el paro. 
Pobres de Dickens, de Sue, de Ba- 
roja de Dicenta. de Brecht. Pobres 
anodinos, indocum entados, auto- 
proscritos, carentes, po r carecer, de 
estética cutre, cuya única d roga son 
los Celtas. Sus trazas no les im plican 
en tribu hum ana alguna. Son lobos 
solitarios que con su m era presencia 
disuelven tus irrisorios conflictos con 
las letras del piso, la reparación del 
coche, ese dolorcillo  en el píloro, los 
zapatos nuevos que te hacen daño  
en la pun tera , el desasosiego de tus 
kilos de más. Estás a régim en para 
adelgazar, para ser com o el del 
anuncio , y surge el pobre y pide 
com ida.

T ienes que ag u a rd ar a que el 
pobre te golpee con los n u ­
d illo s  d e sc a rn a d o s  en  la 

conciencia para com prender que el 
T ercer M undo no es un  concepto, 
no ya geográfico, sino tam poco  as­
tronóm ico. Está aquí. Los p ro topun- 
kis se engañaban  cuando  acuñaron  
lo de que no hay fu turo . Lo jo d id o  
es que sí lo hay. Y que se llega a 
viejo. A pobre.



El 6 de mayo, nuevas elecciones en Sudáfrica

Sólo los blancos bothan
En 1948, los «afrikaner» blancos 
desbancaron del Gobierno a los 

anglosajones y, con la llegada al 
poder del Partido Nacional, comenzó  
en Sudáfrica la institucionalización  
de la segregación racial mediante el 

sistema del «apartheid», cuyos 
pilares básicos continúan vigentes. 
Todos estos años —cuarenta— no 
parecen haber sido aún suficientes 

ante la comunidad internacional 
para que ésta decida, 

consecuentem ente y de una vez por 
todas, aislar a este gobierno racista 
y genocida. Los falsos comunicados 
de condena, convertidos en el mejor 
de los casos en simbólicas sanciones 
de protesta, nunca conseguirán hacer 

tambalear a un régimen que se 
prepara a realizar nuevas elecciones 

—el próximo 6 de mayo—, 
naturalmente, sólo para blancos.

Txema García

M ientras el subsuelo  suda­
fricano  atesora inm ensas 
riquezas, vein titrés m illo­

nes de ind ígenas subsisten en las 
m ás m iserables condiciones de vida 
que im aginarse puedan . P rim er p ro ­
d u cto r del área  occidental de m ine­
r a le s  c o n s id e r a d o s  e s tra té g ic o s  
(crom o, cobalto , vanadio , p latino, 
m anganeso...), S udáfrica basa gran 
parte  de su econom ía en la ventaja 
que le d a  una natu ra leza  con un 
subsuelo  tan  privilegiado (la extrac­
ción del o ro  y la producción de d ia ­
m antes es su principal fuente de d i­
visas, constituyendo  la p rim era  el 
50% del valor de sus exportaciones, 
y en la m ano  de obra  esclava prácti­
cam ente g ratu ita  que utiliza para 
extraerla .

C u a tro  m illones y m edio de b lan ­
cos no sólo poseen las riquezas ocu l­
tas bajo  el subsuelo  sudafricano,

sino que se constituyen en  p ro p ie ta­
rios de todo  lo que sobre él existe, 
—una tam bién  considerable riqueza 
ag ro p ecu aria— incluyendo adem ás 
la p rop ia  población de color. Esta, 
que constituye el 73% del total del 
país, solo d ispone del 13% de las tie­
rras p ara  poder m alvivir, con el 
ag ravan te  de ser éstas las m as inhós­
pitas e im productivas.

Con los resortes económ icos del 
país en sus m anos, y el poder po lí­
tico to tal y exclusivam ente hegem o- 
n izado  p o r la m inoría  blanca, sólo 
un férreo  sistem a de represión ha 
pod ido  perm itir el m anten im ien to  
del régim en de segragación racial. 
Ello se ha traducido  en m iles de 
m uertos, encarcelados, desapareci­
dos y exiliados.

Los socios también son racistas

Los Estados U nidos, Japón . A le­

m a n ia  F e d e r a l .  G ra n  B re tañ a . 
Suiza. F rancia , Italia e Israel son. 
p o r este orden , los países que cuen­
tan con m ayor g rado  de relación po­
lítica y com ercial con el gobierno 
actual de Botha. constituyéndose en 
los m ás firm es soportes de su subsis­
tencia. O tros regím enes, com o el 
chileno de Pinochet. o el de Taiwan, 
tam bién  m an tienen  excelentes rela­
ciones con el de P retoria, y algunos 
otros, com o el español, mantienen 
una tím ida beligerancia de gestos 
destinados mas que n ad a  a contener 
a la galería y a d ar una buena ima­
gen an tirracista . sin que nada de 
esto se concrete en m edidas reales y 
efectivas.

Es a raíz de la sangrien ta repre­
sión ejercida contra el pueblo  indí­
gena hace ah o ra  dos años —una de 
tan tas en su larga h isto ria—, tras la 
en trad a  en vigor de la nueva Consti­
tución que sigue excluyendo de los



derechos m ás elem entales a  la po ­
blación de color, cuando  la com un i­
d ad  política in ternacional com ienza 
a desperezarse de su largo letargo de 
com presión y ayuda hacia el régi­
m en fascista sudafricano. La figura 
ind iscutib le de Nelson Mandela, aún 
cuando  contribuye a proyectar in ter­
nac ionalm en te  la lucha y el sufri­
m ien to  de este pueblo , acaba ta m ­
b ié n  s ie n d o  u t i l iz a d a  p o r  la s  
transnacionales de la inform ación, 
que tra tan  de lim ita r el prob lem a a 
su liberación  personal.

M ientras tan to , algunos países de 
la C om m onw ealth , del M ovim iento 
de los N o A lineados... com ienzan a 
an u n c ia r el posible estudio de san ­
ciones co n tra  el régim en sudafri­
cano, así com o una in tensa cam paña 
política y p ropagand ística  contra el 
aparthe id . Los graves sucesos que en 
el in te rio r de este país continúan  
dándose, llevan posteriorm ente a 
otros a tener que sum arse —con más 
desgana que o tra  cosa— a este carro 
d e  p ro te s ta  u n iv e rsa l. M ien tras  
ta n to , los dos p rim e ro s  socios

com erciales y valedores políticos del 
gob ierno  racista, el R eino U nido  y 
los Estados U nidos, se resisten a 
ap licar sanción  a lguna a Sudáfrica.

la re tirad a  de los derechos de a te rri­
zaje a la South A frican Airways, a la 
congelación tem poral de algunos d e ­
pósitos en bancos norteam ericanos

N a d a  de ex trañ ar por cuan to  los Es­
tados U nidos, po r ejem plo, im por­
tan  de este país el 61% del cobalto  
que necesitan , el 55% del crom o, el 
49% del vanad io  y el 39% del m an­
ganeso ; todos ellos m inerales vitales 
para la industria  civil y m ilitar del 
im perio . A lgo parecido  ocurre con 
G ra n  B retaña y su nada desprecia­
ble cifra  de 12.000 m illones de libras 
(dos b illones y m edio de pesetas, 
a p ro x im a d a m e n te )  in v e rtid o s  en 
este país. A m bos, Estados U nidos y 
G ra n  B retaña, an te  el m iedo a q u e­
d a r  aislados in te rnacionalm en te , d e ­
ciden a d o p ta r  o tra  estrategia: no se 
oponen  a  algunas de las sanciones 
que se discuten  y salvan sus respec­
tivos com prom isos ad o p tan d o  m edi­
das insignificantes p ara  que todo 
siga igual que antes.

Bloqueo: ¿qué bloqueo?

Así, por ejem plo, el senado  nor­
team ericano , con la oposición del 
p r e s id e n te  R eagan , d e c id e  un  
con jun to  de «sanciones económicas y  
p o lítica s» que eluden  el «embargo 
to ta l», descartando  com pletam ente 
aquellas que pud ie ran  ser realm ente 
efectivas: las dirig idas con tra  la im ­
portac ión  de m inerales estratégicos. 
E legidas p ara  p roducir la m enor ex­
torsión económ ica posible a  sus in te­
reses y a  los del gobierno racista, las 
«sanciones» ap ro b ad as se reducen a

tades que tiene el regim en para 
pagar su cuan tiosa  deuda externa), 
p roh ib ic ión  de venta de ordenadores 
a dep a rtam en to s de la adm in istra­
ción sudafricana  y restricciones en la 
concesión de visados a funcionarios 
sudafricanos. Incluso, Reagan se 
a trev ió  a señalar ocn el m ayor des­
p arp a jo  que cua lqu ie r o tro  tipo de 
m edidas perjud icarían  en últim a ins­
tancia  a la m ayoría  negra, aque lla  a 
la q u e  «querem os ayudar».

El gobierno  de Thatcher, an te  la 
presión de algunos países de la 
C o m m o n w e a lth  ( In d ia , Z am b ia , 
Z im baw e,...) y de la CEE, accede a 
im p o n er dos insignificantes m edidas 
com erciales que se reducen a  la p ro ­
hibición de nuevas inversiones (lo 
cual no se está cum pliendo  en abso ­
lu to) y la suspensión de cam pañas 
de prom oción  de turism o, que el 
p rop io  gob ierno  británico  reconoce 
im posible de p o n er en p ráctica an te 
la ausencia de legislación necesaria.

U na b u en a  p rueba  del incum pli­
m ien to  de la p rim era  m ed ida —pro­
hibición de realizar nuevas inversio­
nes— la daría  el g rupo m inero  e 
industria l b ritán ico  L onrho, cuando  
a m ed iados del pasado  m es de fe­
b rero  realiza una inversión de 70 
m illones de dó lares (unos 9.000 m i­
llones de pesetas) en la com pra de 
participaciones del cap ita l de la



m ina de p la tino  W estern Platinum , 
una de las p rincipales del m undo  de 
este m etal y que aho ra  ha pasado  a 
con tro lar to ta lm en te . En otros casos 
se realiza el procedim ien to  de «blan­
quear» inversiones a través de in ter­
m ediarios o testaferros locales que 
no hacen sino encub rir terceros in te­
resados.

Si bien en el año  86 fueron a lre­
d ed o r de seten ta las sociedades ex­
tran jeras que dejaron de operar en 
este país racista, esto no nos debe 
llevar a engaño. A lgunas de ellas, 
com o el grupo norteam ericano  Dow 
Chem ical, que ha decidido vender 
su fábrica de productos farm acéuti­
cos a un grupo sudafricano, se h a ­
llan a la espera de tiem pos m ejores 
para volver a «rehacer» la o p era­
ción, algo que tam bién  esperan la 
G enera l M otors, el Banco de Tokio, 
la Coca Cola, etc. O tras, com o la 
n o r tea m eric an a  «K e n tu c k y  F ried  
C hicken», ded icada a restaurantes 
de com ida ráp ida (tiene 180 restau­
rantes en este país), utilizaba un 
85% de em pleados de raza negra 
(todos a excepción de los adm inis­
tradores), lo cual la colocaba en una 
situación especialm ente peligrosa.

En el caso de España, las restric­
ciones aplicadas por la CEE (expor­
taciones de productos petrolíferos 
—prácticam ente inexistentes en la 
ac tua lidad—, m aterial sensible y ele­
m entos nucleares), tienen efectos 
prácticam ente nulos en el in te rcam ­
bio entre los dos países. N inguno de 
estos tres capítulos figura en la re la ­
ción de im portaciones-exportaciones 
entre E spaña y Sudáfrica. España 
im porta de este país básicam ente 
com bustibles m inerales, fundiciones 
de hierro y acero, lana, pieles y cu r­
tidos. A la inversa, los intercam bios 
m ás im portantes se cen tran  en m á ­
quinas y aparatos eléctricos, géneros 
de punto, productos quím icos ino r­
gánicos, m aterias plásticas artificia­
les y, curiosam ente, arm as de caza 
con su correspondiente m unición. 
Producto este últim o que m uy posi­
b lem ente salga de algunas de las fá­
bricas que en Euskadi se dedican a 
la producción de este tipo de arm as. 
Tam bién, y por lo m enos hasta hace 
dos años, eran frecuentes las visitas 
de m isiones com erciales, com o la de 
la C ám ara de C om ercio de Bilbao, 
am én de las de M adrid , Sabadell... 
Al m argen de esto, la em presa Pes-

nes U nidas contra el gobierno de 
Pretoria, y, aún  cuando  no se han 
d ado  detalles de las m odificaciones, 
se sabe que más de la m itad  del 
avión ha sido reconstruido y que el 
sistem a de arm as es to talm ente su ­
dafricano. De esta form a, el ejército 
de este país se ha ido do tando  en  los 
últim os tiem pos de la capacidad  n e­
cesaria para poder autosatisfacer sus 
necesidades.

La economía, a mejor

U na fuerte deuda ex terna pesa 
sob re  la eco n o m ía  su d a fr ic a n a :
24.000 m illones de dólares. La m o­
rato ria  del pago del principal de la 
d euda du ran te  cuatro  m eses en el 
año 85 llevó a los círculos financie­
ros del m u n d o  c a p ita lis ta  a la 
conclusión de que la econom ía de 
este país estaba dando  sus últim as 
bocanadas. U na persistente sequía y

la baja del precio del oro  por debajo 
de los 300 dólares la onza hicieron 
creer que el colapso total se hallaba 
cerca. Ello le perm itió  al gobierno 
de Pretoria conseguir unas excelen­
tes condiciones de pago, —rebajó los 
intereses al 5%—, ahorrándose 1.000 
m illones de dólares, algo de lo que 
no puede presum ir n ingún  o tro  país 
africano. Dos años después, los os­
curos augurios an teriores parecen 
haberse d ifum inado  y la verdadera 
naturaleza de las sanciones aparece 
en toda su dim ensión: los sectores 
m ineros y otros de exportación están 
experim entando  una fuerte recupe­
ración. La producción industrial, las 
ventas al detalle y a m ayoristas se 
han increm entado, ello ha generado 
un excedente com ercial el pasado 
año  de alrededor de 7.000 millones 
de dólares. A dem ás, el precio del 
oro ha subido significativam ente, así 
com o el del p la tino  que se ha dispa­
rado. T anto  es así que el m inistro de 
F inanzas sudafricano, al presen tar el 
presupusto  de este año, en el que 
había un im portan te recorte de im­
puestos, (un m illón de contribuyenes 
blancos recib irá devoluciones de sus 
im puestos de 1983), com entaba: 
« Vista de fo rm a  general, la economía 
se encuentra claramente en fa se  de 
moderado crecimiento que puede, con 
un pequeño empuje, desarrollar gra­
dualm ente una m ayor actividad».

Elecciones sólo para blancos

En este clim a de relativa bonanza 
económ ica, aunque  no exento  de 
problem as (deuda externa, dificulta­
des en la industria  de construc­
ción...) se p roducirán  las próximas 
elecciones generales de Sudáfrica. 
anunciadas para el 6 de m ayo, cuyos 
resultados están previstos de ante­
m ano al ser exclusivam ente para 
b lancos. N a d ie  ac ep ta  apuestas 
contra la posibilidad de que el Par­
tido N acional, gobernante, en el 
poder desde 1948, p ie rda su control 
del Parlam ento . La m ayoría de los 
grupos y organizaciones políticas, 
sindicales y religiosas negras coinci­
den en que las elecciones de mayo 
resultan to talm ente intrascendentes 
p ara la población m ayoritaria de su 
raza.

Desde las últim as elecciones gene­
rales para blancos de 1981, los suce­
sivos com icios parciales han  demos­
trado  un desplazam iento  de los

canova m antiene una fuerte presen­
cia en este país, donde se halla esta­
blecida desde hace alrededor de 
veinte años.

En el terreno m ilitar, el potente 
ejército de Sudáfrica tam poco tiene 
nada que tem er en cuanto  a posibles 
boicots de terceros países a la hora 
de sum inistrarle arm am ento . Y an­
quis, ingleses, franceses, brasileños e 
israelís son fundam entalm en te  sus 
principales proveedores. N o es ca­
sualidad, tam poco, que recien te­
m ente se filtrase la noticia de la p re­
sentación por parte del ejército 
sudafricano de una versión au tóc­
tona del cazabom bardero  francés 
M irage III, que su fuerza aérea ha 
estado utilizando du ran te  los p asa ­
dos 24 años. El apara to  ha sido d e­
sarro llado por la sudafricana Arm s- 
c o r  p a ra  e v i ta r  e l b o ic o t de 
arm am ento  im puesto por las N ació-



votantes a la  derecha. Irónicam ente, 
la política del gobierno sudafricano 
ha d ad o  un nuevo auge a  la causa 
de los u ltraderechistas. Incluso, el 
d irigente del P artido  C onservador, 
Andries Treurnicht, acusa al geno­
cida Botha de «haber metido negros 
en el gobierno» y de «introducir el 
gobierno de la mayoría». El d ilem a 
de Botha es que cuanto  más in tenta 
reform ar el sistem a de apertheid , 
m ás ráp idam ente  engrosa las filas 
de los ultraderechistas, que están 
convencidos de poderle derrocar, no 
en estas elecciones, sino en las si­
guientes, en 1989, cuando, según es­
tipu la la C onstitución, se deben  re­
novar a la vez las tres cám aras del 
Parlam ento, la de los blancos, la de 
los mestizos y la de los indios.

El pueblo negro vota por la lucha

Tres son fundam entalm en te  las 
organizaciones de color sudafricanas 
(A N C , M ovim iento de C onciencia 
N egra o A zapo y C ongreso Panafri- 
cano) que luchan por la abolición 
del rég im en seg reg ac io n is ta . De 
ellas, la m ás im portan te, el A N C 
(C ongreso N acinal A fricano), es re­
conocido, tan to  den tro  com o fuera 
de Sudáfrica, com o la clave en  cual­
qu ier solución política al problem a 
que atraviesa este país. P ara este 
año  el A N C  se ha propuesto  com o 
principal tarea, en palab ras de su se­
cretario  general Alfred Nzo, «lanzar 
una ofensiva contra el régimen fa s ­
cista sudafricano en todos los frentes, 
consolidando las posiciones y a  adqui­
ridas, fortaleciendo nuestros comités 
de calle y  de área, expandiendo y  es­
tabilizando las organizaciones de 
masas, así como reforzando las un i­
dades de com bate». Entre tan to , su 
presidente, Oliver Tambo, advertía 
tras su reciente entrevista con el se­
cretario  de Estado norteam ericano, 
George Shultz, que toda busqueda 
de solución a la crisis sudafricana 
pasaba  por considerar la influencia 
del A N C  en el país y que las sancio­
nes resueltas por el congreso n o rtea­
m ericano «no son suficientes, porque 
los m om entos actuales demandan  
mucha m ás presión a través de san ­
ciones económicas globales». M ien­
tras eso llega, m ientras los blancos 
acuden una vez m ás a votar, el ver­
dadero  pueblo  sudafricano continúa 
por el único cam ino posible: la 
lucha.

Por d imperio hada Dios
E l Papa Wojtyla concluyó su visita al C hile de Pinochet, y de 

allá em barcó  rum bo  a la A rgentina para echarse una m i­
longa con los dem ócratas alfonsinos. El polaco volvió, así, a 

a irear el ta lan te que sopla en estos tiem pos p o r el V aticano: La le­
gislación vigente de los regím enes totalitarios, firm ada bajo los cru- 
cificos y sacristías de la Iglesia oficial, no puede ser puesta  en  tela de 
ju ic io , parece c lam ar con su voz celestial el Papa venido del Este. Su 
estancia en C hile viene a  dem ostrar lo que a  los ojos de ese dios in ­
ventado , im perialista , represivo, y tan  de derechas, debe ser b en d e­
cido, y lo que, por el contario , se debe m aldecir.

W ojtyla, no es n ingún secreto p ara  nad ie, es un gran  especialista 
en  tem as relacionados con Polonia. Por su boca y por su p lum a aflo­
ran  h istorias de gulags, de rojos inm orales, de m ártires católicos... 
p ara  inm edia tam ente  m aldecir el sistem a social q u e  tan to  repudia. 
Pero a W ojty la tam bién  le salió un  W alesa en  C hile, y en  su visita a 
Pinochet hasta se olvidó de ese sindicalista dem ocristiano  al que 
acab ab an  de de tener por «subversivo» en Santiago. Q uizás alguien 
esperó  que en la vista p apa l se p roduciría  el m ilagro. N o ha sido así: 
el Papa bendijo  los sables chilenos, hab ló  del sexo de los ángeles, y 
se olvidó visitar las cárceles de exterm inio; a los huérfanos de resis­
ten tes dem ócratas m asacrados por la d ic tad u ra  m ás sangrien ta de 
A m érica latina.

Q
uienes m uy poco esperan  del carnaval m ontado  por esos 
lares d u ran te  esta cuaresm a, sin du d a , son las M adres de la 
P la z o  d e  M a y o .  P o r q u e  e n  A rgentina,

en la actua lidad , con la dem ocracia alfonsina, se escupe 
p o r encim a de las secretas tum bas de los «desaparecidos». La lla­
m ada  ley del «Punto  Final» no  es m ás que el bo tón  de m uestra  de 
la burla  hacia los D erechos H um anos de la que hacen  gala los d e ­
m ócratas de nuevo cuño  en  ese país. El carnaval del Papa Wojtyla 
po r tierras sudam ericanas, p o r en tre  las som bras de tan tos cadáveres 
horrib lem en te m utilados, to rtu rados y m asacrados por d em an d ar la 
ju sticia  de los m ás desfavoridos, de los pobres, no ha pod ido  ser m ás 
dantesco. El m ensaje de Juan Pablo II, efectivam ente, conform a la 
síntesis de los dos im perios: el te rrenal de las grandes potencias c a ­
pitalistas y el espiritual que los susten tan . , . .

r  n Jon  A g ir re

rM u n d u  inguruan
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Alkat garaile, 
Nafarroako 
Bertsolari 
Txapelketan
J. Olaeta

N afarroako  Bertsolari Lehia- 
ketaren  azken saioa Beran 
egin zen joan  den  igandean  

e ta  txapelak hegoaldetik  iparraldera 
egin zuen hegaz zeren eta, igande- 
rarte  A rg iñarenaren  buruan  baze- 
goen ere, E m est A lkatek eskuratu 
bait zuen Eztega pilotalekuan.

B o rtz irik o  sa io a ri a r ra ts a ld e k o  
bostetan  em an zitzaion hasiera eta 
gutxienez hiru  ordu  t’erd i iraun 
zuen. P ilotalekuan, G ure  Txokoa el- 
karteko antolatzaileek  em andako  
datuen  arabera , m ila ta bostehun

lagun inguru b ildu  zen. Eskolako 
um eek, u rduri, egin zuten  agurra. 
N afarro an  ere, m utiko hauen  esku- 
tik, etorkizun ona izango du  bertso- 
la ritza k . O n d o re n , k a n p o ra k e ta  
saioetan  azkenean  parte  hartzeko  es- 
kub idea lortu zuten bertsolari guz- 
tiek ihardun  zuten... A lkat, M endi- 
b u r u ,  E z p o n d a ,  I n u r r a t e g i ,  
A ristorena, A rginarena, M ixel Xal- 
bado r eta T aberna.

Z ortziko haund ian , txikian, lau 
o inak  em an d a  eta «gartzela»n aritu  
ondoren , lehen esan dugun  beza- 
laxe, A lkatek eskuratu  zuen txapela 
—igazko lehiaketan  bigarren  gelditu 
zela azp im arratzekoa d a—. Ezponda, 
1983ko irabazlea, bigarren  gelditu 
da au rtengo  honetan . H irugarren  eta 
laugarren  postuak A ristorenak eta 
M endiburuk  lortu  zituzten. Bertsorik 
onena em ateagatik  eskaintzen zen 
sari berezia M ixel X albadorri ego- 
k itu  zitzaion. Bertsolaririk atxegine-

naren  saria b igarren  klasibikatuak 
berak  ja so  zuen.

Sari b anaketa  eta betebeharreko 
guztiak  eginda, E uskal H erriko Ber­
tsolari E lkartearen  izenean, Imanol 
L azkano, Sebastian Lizaso eta Iñaki 
M urua aritu  ziren agurtzeko ber- 
tsoak eskainiz.

Ez dugu  aste honetako  gure kul- 
tu r kron ika am aitu  nah i detaile  polit 
polit b a t aipatu  gabe: Irabazleari ze- 
gokion berrogei m ila pezetako sa- 
riari uko egin zion A lkatek Iparral- 
deko  ikastolak biltzen d ituen  Seaska 
batasunaren  m esedean.

Berako azken honek zein aurreko 
a s te b u e ta n  eg in d ak o  b az te rk e ta  
saioek h arrera  ederra  ja so  du te en- 
tzulegoaren aldetik . Bertsolariek es- 
k a in itako  kalita te  m aila  ez d a  txan- 
txetakoa izan. Beraz, bertsolaritzak 
azken u rteo tan  ezagutu duen  loral- 
d ia ren  beste ad ierazgarri bat dugu 
N afarroako  T xapelketa hau.
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Tafallako ezbeharrak ilundu zuen «Korrika»ren hasierako abiada

Euskalzaleon ezinbesteko zita, 
igandean Bilbon

Bostgarren «K orrika», sekulan egin den euskararen aldeko sentsibilizazio kanpainarik  
haundiena, aurrera  doa, abiada bizian, herriz herri, A EK aren eskutik Euskal H erria osoa 

zeharkatzen. Joan den ostiralean abiatu  zen H endaiatik età igandean am aituko da  Bilbon non, 
antolatzaileek egindako kalkuluen arabera, bataz beste, ham abost-hogei mila lagun bilduko 

d iren azken kilom etroak egiteko. H ala ere, gero gerokoak, «Korrika» hau orain arte noia 
garatu den ikusirik, edizio honek inoiz baino harrera jendetsuagoa jaso  duelakoan gaude. 
H asierako sarreratxo honi datu adierazgarri bat erantsiko diogu: Bilboaldean, izugarrizko 

kilom etro eskaera zegoenez gero, hasieran prestaturiko ibilbideari bost kilom etro gehitu behar 
izan zaizkio. Beraz, igandekoa, Bizkaiko hiriburuan, m arka guztiak haustekoa izan daiteke.



X. Ibarra

O stiralean ab ia tu  zen «K o­
rrika»  H endaiatik , arratsal- 
dean . Lekukoak euskararen  

a ldeko  h iru  bertso zeram atzan  me- 
zutzat. H orietariko  bi o rain  dela 
gutxi zendu zaigun Balendin Enbei- 
tak sinaturik ; bestea, faxistek afusi- 
la tu  zuten Estepan Urkiaga ‘Lauaxe- 
ta ’ren lum atik  sortua. H ala  ere, 
T eresa del V alle an tro p o lo g o ak  
adierazi zuenez, m ezu ugari, esanahi 
ug ari d a ra m a  b ere  b a ita n  «Ko- 
rrika»ren  lekukoak... Euskal H erriko 
lurra ldetasuna, askatasun  egarria, 
gure oh itu ra  zaharrek iko  atxekim en- 
dua, herri ba t izateko gogoa...

A urten, «Korrika»ren hasieratik  
bertatik  egurrezko testiguari erantsi 
zitzaion xedera beltzaren  itxuraz, 
dolu  xederaren  itxuraz, beste gauz 
ba t ad ierazi nah i zen: b idean  gelditu 
d irenak  ere —età  egunotan  gure iru- 
dim enean  «K orrika»rekin  lotzen di- 
tugun horiek bereziki— gogoan da- 
r a m a tz a g u la . . .  P er u , E s te in . . .  
Txomin bera e ta  beste hainbeste...

Tam alez, igandean bertan  beste bi 
lagun erantsi beh a r izan genizkion 
izen zerrenda luze honi. Alfonso 
Yoldì età Emiliano Iturri hil ziren 
T a fa lla n . E sk u a r te a n  ze ra b ilte n  
bonba  lehertu  zitzaien. Martin Pérez 
Yalar ere, besteekin zihoana, zauri- 
turik  suerta tu  zen. Lagun hauek  ezin 
izango du te aurtengo  honetako  «Ko- 
rrika»n  p arte  hartu  eta, dudarik  
gäbe, utziriko hu tsunea naberm en 
geldituko da, derrigorrez, nahiz eta 
lasterketan  m ila lagun berri agertu.

Iparraldean, jendarme ugari

«K orrika» ez d a  Euskal H erriko 
textuingurutik  a t garatzen den eki- 
ta ld ia . Iparra ldeko  ib ilb idean  inoiz 
baino  errefuxiatu  gutxiago ikusi 
ahal izan genuen. Jendarm e ugari, 
zeletan, Bidasoaz hand iko  hiru  he- 
rrialdeak oraind ik  ere frantses agin- 
d u p e a n  d a u d e la  g o g o ra ra z te k o  
egongo baitliran . H ala  ere, harrera  
ona ja so  zuen «.K orrika»k.

A ste b u ru a n  z e h a r  h eg o a ld ek o  
zenbait eskualderi egokitu zitzaion 
txanda età, esperò ziteken bezala, 
D onostialdean euskararen  aldeko 
lasterketak  sorturiko  giroak punturik  
gorenetarikoa lortu zuen. Egurald ia 
aurreikusteko  ardu ratzen  d irenek 
b e s te lak o a  ira g a rr i b a z u te n  ere, 
eguzkiak zeruan  agindu zuen gehie-

netan  eta, horri esker, askoz je n d e  
gehiago an im atu  zen parte  hartzen.

Aste hasierak  txarrald iari em an 
zion lekukoa baina  honek ez zuen 
eragotzi «Korrika»rzn  b eh a r beza- 
lako garapena. Ikustekoa zen goi- 
zeko o rdub ie tan  edo h iru re tan  zen­
bait herritan  «Korrika»k  jasotzen 
zuen harrera.

Bilbo, denon bilgune

H ala eta guztiz ere, ahaleginik 
haund iena  egiteke dago asteburuan  
B ilboaldera iritsiko bait da lekukoa. 
A zken k ilom etroetariko  ba t A ita Ba- 
randiaranek berak egin beh a r om en

zuen baina, m edikuak  bestelako 
aho lkua em an  dionez gero, ataunda- 
rrak  G oierria ldean  «b akarrik» hartu 
zuen parte. H orrez gain, azken kilo- 
m etroetan  EITB, A m nistiaren  al­
deko B atzordeak, C aja-B ilbao, Bil- 
b o k o  k o n p a r tsa k , H B ko  M ahai 
N azionala, EK B età beste asko ari- 
tuko d ira  je n d e  m ultzoaren aurrean. 
Idazki hau  egiteko o rduan  konfir- 
m atzeke zirauen  Bizkaiko F oru  Al- 
dund i età Bilboko U dala ren  parte 
hartzeak  —instituzio bezala—.

Azken azken k ilom etroa A EKako 
M ahai N azionalak  egingo du. « Ko­
rrika»  am aitu ta  edo, gutxienez, las- 
te rke ta am aitu ta , arratsaldeko  ordu- 
batean  edo beranduxeago , Julen 
Kalzadak lekuko b a rm a n  dagoen 
m ezua irakurriko  du età, ondoren, 
enbeita rrek  bertso saio b a t eskainiko 
d u te .  A n to la tz a i le e k  d io te n e z , 
am aiera  ekitaldi hau  oso laburra 
izango da, o rdu  erdikoa, gutxi gora 
behera.

Erakustazokan, gauza guztiak prest

G ero  erakustazoka b a rm a n  segi- 
tuko du ja iak , sarrera h iru rehun  pe- 
zetakoa izango delarik. A EK akoek 
hiru  pabilio i a lokatu  dituzte. H orie­
ta riko  batean m ila età bostehun  la- 
gunentzako  bazkaria eskainiko da. 
H orrez gain, erretegi bat, ham alau 
txosna età ham abi kiosko atonduko 
dira  non, ohizko pegatinak  e tà  abar 
eskaintzeaz gain, gazta, eztia età ba- 
serriko p roduk tu  gehiago ere erosi 
aha l izango den.

Z eresanik  ez, ikuskizun ugari... 
A ntzerkiari dagokionez, Iparraldeko 
«Episodes», «Goloka», «E tz i», «Paz 
de Ziganda»... aldi berean , e ra  guz- 
tie tako m usika... «A za la », Antonio 
Bresci, «Zubipeko Sw ing», «Osko- 
rri», «Jo ta k ie», «Egan», «Akelarre»... 
En fin, ez du  m erezi segitzeak hu- 
rrengo egunetan  askoz eg itarau  ze- 
hatzagoa eskainiko bait da.

A m aitu  baino  lehen zera esango 
dugu: izugarri igande ederra  pasa- 
tzeko aukera  izango dela  Bilbon, 
giro ezin hobean , euskal semeak 
euskaldunak  ez ezik, euskalzaleak 
ere bad ire la  adieraziz.



«Korrika»z gogoeta apal bat

I g a n d e  i lu n a b a r r e a n  «K o - 
rrika»ren zurezko lekukoa ga- 
rilurrak  b arrena igaro zen.

Z ihertzoak zerabilzkien galondo  
gazteak, uholdeka bezela, bide eta 
kam ioen hertzetatik  u rru tiko  m endi- 
tara ino. G au tiro a  gogor sam arra 
zen, udaberrian  erem u hauetan  iza- 
ten den antzera.

Eskutik eskura e ta  eskuz esku zi- 
hoan zurezko lekukoa, «K orrika»ren 
eta euskararen  b ideak  egiten.

E ta  ze ra m a k ite n e n  eskuak  ez 
ziren beti euskaraz dak itenen  es­
kuak. Euskaren lekukoa euskaraz ez 
dak itenen  eskutan  alajainesa! Baze- 
goen izan ere gogoetarako  gairik!

E rribeherako bideak berriro  ere 
hutsik gelditu ziren; «K orrika»ren 
buila eta ja i  g iroa berriz egun ba t 
bakarreko  la isterkarian  am as o ts eta 
eztulen atzean ezkutatu  ziren. Eta 
ondorean , kronika ez den  gogoeta 
hau  bo ta tzera natorkizue.

Kilómetro guztiak ez dira berdinak

M ilana m etrokoak badira ere, zai- 
lagoak zaizkigunak luzeagoak egiten 
zaizkigula inork ezin uka.

«K orrika»k je n d e  m ultzo haund i 
baten  artean  izugarrizko arrakasta  
lortu  duenez gero, ibilaldi politak 
bad itu . U ri erd ian , je n d ea  m ultzoka 
e ta  m usika eta ja i  giroa aide guztita- 
tik dagoenean  zoragarria da. Eta 
egunkarietako  argazkiak gune hoie- 
takoak izaten d ira  gehienetan.

Baina ilu n ab ar e ta  goizaldean, 
o ra ind ikan  garilu rrak  d iren  erem ue- 
tako  kilom etroak, hoiek, m etro  ba- 
koitzean m ilaka zen tim etroren  zo- 
tina dakark io te  gehienetan  bakarti 
doan  eram aileari. Eskuak bizkorki 
eutsi beh a r dio lekukoari ziertzoaren 
indarrari au rka  egin d iezaion eta 
a tzap ar b ihurtzen  da, euskara bera 
ere lu rra ren  izenetan itsatsirik gel­
d itu  zen tokitan, a tzap ar ba t bezela 
alegia, hizketa izatetik bo ta zute- 
nean.

E ram ailea o rdea badoa; laisterra 
gutxitu  badu  ere, iritxiko da eta 
u rrengoari ze r edo zer lagunduko  

dio.

Katemaila galdua

Lekukoa eskuz esku igarotzeak, 
h izkuntza gizaldiz gizaldi igarotzea- 
ren an tza dauka.

A rbasoengandik  ixuritakoa be­
zela, aiton am onek gurasoei eraku- 
tsitakoa eta gurasoek ondorekoei... 
K ondaira  luze hontan  gu geu ere 
zati gaituen e ta  gu geu ere garen 
katea.

Baina ibilaldi hortan  ere hurra ts 
galduak  izaki. K ate hortan  ka te­
m aila galduak alegia. Bai baitira gi- 
zaldiak euskaraz jak in  gabe geldi- 
tuak eta ondorekoei gure hizkuntza 
ailega zaien sa iatu takoak . L izarrako 
Peliken Pinillos ba t d u t gogoan. Ba­
d ira  ere kanpotik  etorriak  edo  m en- 
deak zehar euskara galdurik  izan 
den  lurra lde takoak ; ondorekoetan  
besterik ikus ez dezaketenak  beren 
b u ru aren tza t ezin lo rtu tzat dauka- 
tena.

E ta «K orrika»ren lekukoa, erde- 
raz besterik ez dak ienaren  eskuak 
igaro zuten  ilunabarrean , igandeko 
i lu n a b a r  a iz e ts u a n ,  z ie r tz o a r e n  
a u rk a  g a r ilu rre n  a r te tik . T x em a 
M onterok idatzia b u ru ra tu  zitzaidan 
edo  «A hoan m nihiak  hozka egin 
dit...» aspaldikoa.

K atem aila  galduak kate puskatu  
lo t lezake. ETa kate b ihu rtu , katetu .

Eskuz-eskuko bidea

Eskubideak ez dizkiote inongo he- 
rriri em atza egin. A tzaparrez eutsi 
b eh a r zaio, lekukoari, a tzaparrez 
eusten dion bezela gure toponim ian  
harrob i edo  m endi m u tu r  bakoitzari, 
erreka xoxtor edo  egia bakoitzari.

E skuz esku eg indako  bidea, 
m etroka korritu takoa, esku- 
bide b ilakatuko  zaigu ka te­

m aila  bakoitzean. M etro zailetan, 
ziertzoak jo tzen  gaituen  hoietan  itxi 
eskua okabila  balitz bezela e ta  eutsi 
lekukoari.

Ilundu  egin zuen. A izeak bola- 
d ak a  ja rra itu  zuen.
Patxi Z abaleta

PATXI ZABALETA
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La pintura vasca tiene un estilo diferenciado

José Luis Zumeta, un vasco 
en pos de la belleza

Es una forma de ser, una forma de concebir la vida, una búsqueda constante de nuevas formas de expresión, de 
recorrer un arduo camino en pos de la belleza, es, en definitiva, la elección del artista. José Luis Zumeta es uno de 
estos artistas, con todo lo que implica el término, un pintor de arraigado prestigio y un hombre fundamental dentro 
de la cultura vasca. José Luis Zumeta se debate en la duda del hombre inteligente, a pesar de haber creado una 
obra importante, y dentro de su natural evolución pretende ser fiel a sus raíces, a una espontaneidad presente en 
todos sus lienzos y que se resiste a perder. José Luis Zumeta posee el estilo diferenciado de los artistas vascos.

Mendieta Fotos: Irene

L a vida no será n ad a  sin el 
arte  y el hom bre está be­
b iendo  constan tem ente de la 

fuente de la creativ idad. El arte 
tiene d iferen tes facetas pero todas 
están dirig idas a la búsqueda de la 
belleza y, d en tro  de esta búsqueda 
ancestral, la p in tu ra  es casi tan vieja 
com o el hom bre.

ser hum ano  se ha servido de la p in ­
tura p ara  p lasm ar sus vivencias y es 
en la p in tu ra  rupestre  donde hem os 
encon trado  las huellas más herm o­
sas de nuestros an tepasados. N a tu ­
ralm ente . los hom bres hem os volu- 
c i o n a d o  y es e n  la  p in tu r a ,  
precisam ente, d onde  se puede m edir 
con m ás n itidez el desarro llo  m ental 
de unos seres que tienden a etern i­
zar. en todo  tipo de p lanos y colo­
res. su espacio ex terio r e interior.

José Luis Zumeta es un pintor 
vasco, todo  un p in tor, un hom bre 
con un  sólido prestigio artístico 
conseguido a base de una ded ica­
ción abso lu ta  hacia un arte  lleno de 
dificultades, herm oso en sí mismo, 
siem pre en la búsqueda de nuevas 
form as de expresión. La p in tu ra  es 
universal, pero  quizás se pueda ha­
b la r de determ inadas escuelas... «Yo 
creo que se puede hablar de una p in ­
tura vasca, de una escuela vasca, 
aunque es m uy difícil precisar, porque 
la historia de la pintura en Euskadi 
es relativam ente reciente. Es de este 
siglo, prácticamente. Quizás dem a­
siado cercano para hablar de ello 
pero creo que hay una serie de coinci­
dencias, una serie de form as de ser y  
de estar que reflejan en la pin tura  un 
estilo de alguna fo rm a  diferenciado ».

T odos los creadores, en cualquier 
faceta del arte , reflejan  unas de ter­
m inadas in fluencias exteriores y la 
p in tu ra  no  pod ía  ser una excepción 
a esta regla en riquecedora : «En este 
m om ento, a pesar de la diversidad 
que hay en Euskadi entre un p in tor y  
otro, las diferencias que existen, en 
relación a las influencias exteriores 
que se notan, sobre todo, en la gente 
joven, sí tenem os un estilo diferen­
ciado».

La econom ía es un factor que hay 
que tener en  cuen ta  a la hora de 
ana lizar cua lqu ie r actividad y el m o­
m ento  actual es determ inan te. La 
crisis, la tan  llevada y tra ída  crisis, 
influye de form a notoria  en el ám ­
bito  de la p in tu ra  vasca que, quizás, 
esté atravesando  un  m om ento  deli­
cado : «E l fa c to r  demanda está muy 
bajo y  el m om ento no es de euforia 
precisam ente, y  eso cuenta mucho. 
Hay, quizás, m as pintores que nunca. 
Pintores de un nivel m ás alto que 
nunca, de media, y  no digo que haya



pintores extraordinarios. E l hecho de 
que no haya un interés adquisitivo, 
un interés aparte de la pura adquisi­
ción, un interés de estar conectado 
por parte del público que está más 
aislado que nunca en los últimos 
veinte años del hecho artístico, resta 
estím ulo y  la gente está trabajando a 
medio gas por esa incapacidad de lle­
var a cabo sus pro  vectos».

J osé  Luis Zumeta es un hom bre 
que ha vivido m uchas experiencias. 
Sabe perfec tam en te  que el público 
no considera el arte com o un a r tí­
culo de p rim era  necesidad: «Lo p r i­
mero que se nota en una crisis econó­
mica es la fa lta  de interés por el arte 
que está considerado com un lujo, 
como algo superfluo o, a l menos, evi­
table y  eso repercute m ud ísim o  en el 
trabajo del artista, en general. Está 
claro que los países que dedican un 
m ayor presupuesto a la cultura tienen 
m uchos artistas, m uchos m ás p in to ­
res».

El hom bre inteligente du d a , no 
está seguro de nada y de ahí la

”A pesar de las diferencias, 
creo que hay una serie de coin­
cidencias entre los pintores 
vascos y  se puede decir que te­
nemos un estilo diferenciado  ”

constan te  búsqueda de la verdad , de 
su verdad . El artista, el p in to r en 
este caso, experim enta en todas las 
d irecciones posibles: «No m e marco 
un horario de trabajo pero todos los 
días trabajo m uchas horas. H ay tem ­
poradas que trabajo en una dirección 
m uy clara, digamos que he encon­
trado una vía y  estoy en ella con una 
producción regular y  con un nivel de 
ca lidad  tam bién  regular. E n las 
épocas que estoy lleno de dudas, o 
pendiente de encontrar una solución a 
un problem a planteado, buscando una 
línea, realizo trabajos variados, p rue­
bas, experiencias... el hecho de traba­
ja r  es inevitable, es m i vida, es como  
m ejor la lleno».

La evolución es inheren te a la 
obra  de todo artista. No puede exis­
tir el arte  sin esa evolución y, de 
hecho, todos los pin tores están m ar­
cados p o r épocas m uy concretas: 
«De alguna manera he andado un 
poco a saltos. Después de dejar el 
abstracto, hacia el año 75, he hecho 
un poco el puente entre e l abastracto 
y  una figuración... E l prim er paso que 
di en la figuración  fu e  bastante rea­

lista y  un tanto anecdótico. Fue un 
salto bastante grande desde la abs­
tracción a una figuración bastante 
clásica, aunque deformada y  distor­
sionada... Yo soy un poco los dos 
puntos m ás aislados que hay entre la 
abstracción expresionista a una f ig u ­
ración, sin ningún tipo de mensaje li­
terario, a un mensaje, de alguna  
fo rm a , social, aunque no hay un 
proyecto de hacer un mensaje social. 
Lo que ocurre es que el hacer unas f i ­
guras, dentro de unas escenas tópicas 
y  conocidas, siempre tiene una rela­
ción de crítica o visión socia l».

La m ism a evolución, el paso del 
tiem po, van m arcando  en el artista 
una serie de ángulos, m ás o m enos 
naturales, que pueden  ser perju d i­
ciales a la frescura, a la espon tane i­
dad ... «Posteriormente m e he acer­
cado m ás a una pin tura  m ás suelta, 
m ás espontánea, que creo que es una 
característica mía fundam en ta l y  que 
quiero conservar, quiero m antener esa 
espontaneidad  ».

José Luis Zumeta es un hom bre 
convencido de la trascendencia de 
su traba jo , de la im portancia del

arte  en general y de la p in tu ra  en 
particu lar. Es un convencim iento  
que él tra ta  de transm itir en su 
obra: «El hacer una escena cotidiana 
exige una disciplina de la m ism a es­
cena, si es una pareja, si es una 
casa... los elementos que hay tienen 
que ser reales, o hacerlos reales, 
convincentes... Trabajando en la línea 
en la que y o  he estado más tiempo no 
necesitas elementos tan en su sitio, 
puedes usar m ás la fantasía, algún 
tipo de surrealismo, fan tasía  tipo oní­
rica que no te exige tanta disciplina, 
tanto rigor».

El m om ento  actual es el de au n a r 
tendencias, el de unir pasado  y p re­
sente den tro  de una trayectoria con 
una solidez incuestionable: «Nece­
sito aunar las dos vertientes. La parte 
abstracta, expresionista, natural, es­
pontánea, en una palabra, a esta otra 
faceta  más conceptual, m ás intelec- 
tualizada y  en ese punto  es donde 
ando, en ese espacio. No quiero per­
der la figuración y  quiero mantener 
la plástica, sin entrar en la parte lite­
raria, es decir; que no sea una ilus­
tración. M antener la plástica con



cierra independencia pero sin perder 
la figura».

La p in tu ra  de Zumcta. el estilo, se 
conoce con m ucha facilidad. Esas 
extrañas figuras, bellas e inqu ie tan ­
tes figuras, deform es, atípicas. carga­
das del m isterio in terior de cada 
persona... «Se na ta  de romper con 
los esquemas visuales más comunes, 
de trasladar las cosas fu era  de lugar. 
Pueden estar en el aire, pueden ser 
pequeñas al lado de una grande, 
puede haber una casa donde no co­
rresponde... esas rupturas son las que 
me interesa llevar lejos y  definirlas 
m uv bien, porque todavía lo tengo 
todo un poco confuso».

El trabajo , la inspiración, una 
dualidad  que el creador tiene que 
aprovechar al m áxim o en el arte  
para que el resultado fructifique en 
esa obra única de un m om ento 
único: « Yo creo en las dos cosas. 
H ay momentos en que a uno le viene 
el Espíritu Santo, salen cosas sin que 
se piense que vayan a salir, son m o­
mentos importantes. Cuando se j u n ­
tan una serie de circunstancias en las 
que aciertas supone poner en conjun­
ción un montón de cosas a la vez r 
ése instante se da pocas veces, es el 
nuis valioso que hay. Puede que se 
llame inspiración ».

Pero la inspiración no es algo que 
toca con su m agia al elegido. Hay 
que luchar por eila. hay que culti­
varla... «S i no pones en práctica tus 
imágenes mentales. si no trabajas, se 
estancan sin remedio, no tienen evo­
lución en >7 mismas. Puedes poner tus 
imágenes a prueba para crear nuevas 
imágenes en una imagen constante».

Zumcta. el pintor, el artista, ha 
evolucionado de form a indudable 
pero su obra actual tiene m ucho que

”En este momento el público 
está distanciado del hecho ar­
tístico como no lo estaba desde 
hace veinte años”

ver con la de sus prim eros pasos. En 
aquellas prim eras p in turas se funda­
m enta el artista de hoy: «Yo re­
cuerdo todo lo que he hecho y  hay 
muchas cosas de cuando yo tenia 
quince años, hace ya m ás de treinta 
desde entonces, que tienen m ucho que 
ver con las de ahora, lo que ocurre es 
que todavía eran m uy tím idas r  eso 
quiere decir que ha aprendido algo en 
el camino. H ay algunos temas que 
coinciden, a veces, aunque no me 
había dado cuenta de eso hasta hace 
m uy poco».

El color, el lirismo, la expresión... 
inquietudes que form an parte de la 
vida de Zumcta. siem pre en pos de 
la belleza... «Preocupación expresio­
nista. preocupación lírica. de color... 
Por a h í m e m uevo yo. Son las 
mismas características de siempre, 
más o menos enriquecidas, m ás o 
menos seguras, fuertes, consistentes. 
Es un dominio, recursos que se ad­
quieren con e l desarrollo de! oficio».

La p in tura vasca, su desarrollo, 
está íntim am ente ligado a pintores 
por todos conocidos y. en el m o­
m ento actual. José Luis Zumcta es 
uno de esos nom bres que continúan 
en el em peño, difícil em peño, de 
profundizar den tro  de un arte ge- 
nu inam ente vasco: «No me importa  
nombrar a Rafa Ruiz Balcrdi. Me 
parece que es un gran maestro dentro

de la historia de la in tu ía  vasca. Pre­
fiero no nombrar a nadie más porque 
siempre se puede herir a alguien y  no 
me gustaría».

C uando  se habla de p in tura vasca 
es inevitable la m ención a Arteta. 
un artista universal, un nom bre que 
para m uchos ha alcanzado  la cate­
goría de m ito: «Arteta ha tenido 
mucha influencia y  tiene m uchos se­
guidores. Arteta viene de Cezanne y  
esa form a de pintar... semicibista... ha 
enraizado m ucho aquí. Yo no estoy 
en esa linea, como otra m ucha gente 
no está, pero es indudable que tiene 
mucho peso. Arteta ha marcado el 
costumbrismo, las características ra­
ciales... Es un poco e l que más se 
nombra. Yo no creo que sea el único 
ni. quizás, el más importante. Arteta 
está en una línea de construcción 
m uy rigurosa».

La crítica, la función del crítico de 
arte es una faceta que no siem pre es 
en tendida, que se en tiende muy 
pocas veces. Ese lenguaje tan  rebus­
cado. tan p retendidam ente técnico, 
tan lejos del lenguaje norm al, no ya 
del artista sino del hom bre de la 
calle... «A mi, evidentemente, m e pa­
rece un error el que hablen asi. No sé 
de donde viene esta costumbre ni si 
siempre ha sido así. A m í los críticos, 
y te hablo de los de aquí, no m e inte­
resan, ninguno m e da pautas para 
nada. Si alguna vez algún comentario 
me ha interesado no ha sido, precisa­
mente, de un crítico. Ha sido de otras 
personas que desde la literatura, 
desde la poesía, m e han descubierto 
cosas que desconocía en m i pintura y  
que m e han dado pautas para ver con 
más claridad lo que hago. De los crí­
ticos, llamémosle oficiales, nunca he 
sacado nada en limpio que y o  re­
cuerde ».

La crítica deb iera acercar la pin­
tu r a  al p ú b lic o , h a c e r la  más 
com prensible, en una función bene­
ficiosa para todos, en general: «Esa 
es una de las razones del aislamiento 
del pintor ante e l público y  este 
puente que sería una de las claves a 
cubrir por el crítico no se cumple en 
absoluto. Son m uy poco trabajadores. 
Hacen las cosas para cum plir y  nada 
más. No veo en ellos ningún interés 
hacia e l arte».

José Luis Zumeta, un sólido pres­
tigio den tro  de la p in tu ra  vasca, un 
hom bre inm erso en la duda del ser 
inteligente, pero  que siem pre tuvo la 
claridad de ideas suficiente para lle­
gar a lo que siem pre quiso  ser: un 
artista.



Esan zuten...

«El P S O E  de haber sido republi­
cano de izquierda, antiarm am en­
tista y  contrario a la política de 
bloques militares y  defensor de la 
libre autodeterminación del País 
Vasco, ha pasado a ser fervien te  
m onárquico, defensor vergon­
zante de una política arm am en­
tista y  de bloques, nacionalista 
español a ultranza y  negador im ­
parable de nuestra identidad» 
Carlos Garaikoetxea en la c lau ­
sura del congreso de EA.

*

«No hay nada m ás triste que un 
viejo H ippie»
Peter W eller en «D iario 16»

¥
«El tema de Televisión Española  
seguirá siendo un secreto hasta  
que comparezca en e l Congreso» 
José María Calviño exdirector 
general de RTV E en  «D iario  
16»

*

« Un, dos, tres... es una jugada  
m uy fuerte , y  y o  respeto mucho a 
Pilar M iró, y  si sale habrá que 
quitarse e l sombrero y  hasta el 
p e lo »
Narciso Ibáñez Serrador en «El
País».

«Es bueno que el hum anism o  
profesional castrense permanezca  
abierto al cristianismo, a una 
fo rm a  de ser religioso en particu ­
lar para resolver adecuadamente 
los problemas militares de nues­
tro tiem po»
M iguel Alonso Baquer en «R e­
conquista».

N o m b r e  ---------------

_______________T . l * f ------r r o 'e s io n  -------—  -----

-- .. - M "v _ a n e -------------------

P o b la c ió n ------- --------------P r o v in c ia ---------

d e s e o  h o c e ' u n o  s u s c r ip c ió n  o n u o l o  B o rn e a d  
In te rn a c io n a l 13000 p to s ) l y u t i l iz o  lo  •.•guíente 

fo rm o  d e  p o g o

□  V io  C o m ité  d e  S o l id a r id a d  d e ------------------

□  G i r o  P o s to l / □  T ra n s fe r e n c ia  b o n c o n .

a C uen ta  '•B a rn c a d a  In te rn a c io n a l' '
N "  10720-7. sucursa l 165 
del Banco H isp a n o  A m e rica n o  
D ia g o n a l 550,08021 B arce lona

Enviar esto ta p eto  o  "fS o rn c o d o  In te rn a c io n a l", 

o p o rto d o  9542 de Boreelono

Nicaragua 
a tu buzón 

BARRICADA 
INTERNACIONAL 

( publicación 
del Frente 

Sandinista)

Jendeak
«El Pescadilla», según H acienda, se 
o lv idaron de pagar sus im puestos 
desde 1979 por lo que deben  m ás de
50 m illones de pesetas. Así que la 
Lola de E spaña tuvo que largar 
tan to  a l señor juez . Son m uchas 
bocas las que debe a lim entar, dem a­
siados gastos, adem ás del bingo, y 
todas esas juergas... M enos m al que 
las revistas del corazón a m enudo  se 
acuerdan  de Lola F lores y pagan 
cifras m illonarias. Pero la Lola se irá 
a otros puertos, a  la cárcel, dice la 
m uy flam enca, «como Sofía Loren» 
y allá en  15 días de estancia escri­
b irá sus m em orias...

La artista española Lola Flores 
ju n to  a su m arido  A ntonio  G onzález 
«El Pescadilla» declararon  an te un 
ju zg ad o  m adrileño  d u ran te  casi tres 
horas al ser citados en  el m ism o con 
m otivo de la querella  que sobre la 
pare ja  pesa com o presuntos autores 
de un delito  fiscal. «La F arona»  y

El trab a jad o r Emilio Lago Vázquez,
de 41 añ o s  d e  e d a d , a p a re c ió  
m uerto  el pasado  viernes, colgado 
por el cuello  del m arco  de la puerta  
de su dorm itorio  con su propio  cin­
tu rón , en  la eran d io tarra  calle Txa- 
pela. Em ilio Lago, conocido en tre  
sus com pañeros por «El G allego», 
deb ido  a  su origen, e ra  especialista 
calderero  y trab a jab a  desde hace 
unos diez años en la em presa Indosa 
de D erio, del g rupo  M agefesa, hasta 
que, a sab iendas de que su nom bre 
se encon traba  en  el expediente p ro ­
m ovido por L arrunb ide, solicitó en 
m arzo la «baja voluntaria indem ni­
zada».



Residuos..

7 Aprile
H acia referencia la sem ana 

pasada a los aires conser­
vadores que soplan desde 

hace tiem po en el «viejo continente». 
N o es p ara  m enos. C uestión de inte­
ligencia. com o indica K rutw ig en un 
reciente artículo : «...Por esto en E u­
ropa en caso de crisis económica se 
vota por los partidos liberales o 
conservadores, que son los únicos que 
saben sacar a un país de la crisis». El 
artícu lo  en cuestión se titula «Dema­
gogia»  y es sum am ente recom enda­
ble en el cam ino  de las sensaciones 
verdaderas, sólo com parab le  a la 
fase etílica conocida por la cultura 
popu la r com o «negación de la evi­
dencia». A lo nuestro.

H ab lando  de la Europa que nos 
envuelve, en estas fechas se celebra 
el octavo aniversario  del llam ado 
«caso 7 de abrí!» italiano, cu lm ina­
ción del proceso de crim inalización 
iniciado por el Estado de la R epú­
blica con tra  el M ovim iento, el am ­
plio conglom erado  de fuerzas si­
tuado a la izqu ierda del Partido 
C om unista . Ese día del 79. m ultitud 
de intelectuales de la izquierda no 
institucional eran detenidos. Acusa­
ción: «Intento de subversión de la le­
galidad democrática de la Repú­
blica». G estión : G ob ierno  de la 
D em ocracia C ristiana. Brazo ejecu­
tor: el juez  P rie to  Caloggero, ligado 
al PCI. La sim biosis perfecta para la 
acción perfecta.

El caso italiano es a ltam en te sig­
nificativo de los resortes y m ecanis­
mos utilizados por un Estado fuerte, 
con am p lia  trayectoria «democrá­
tica»  en la búsqueda de la «paz so ­
cial».

D esde el «miracolo econónvco»  
(1954-62) hasta la década de los 70 
con el «compromiso h istórico» de los 
eurocom unistas de Berlinguer a la 
búsqueda de la «tercera vía», el re­
forzam iento  de los apara to s policial 
y m ilitar había seguido un proceso 
g radual sólo equ iparab le  al de la 
R epública Federal A lem ana. Parale­
lam ente. la aparición  de un nuevo 
sujeto social (obreros m uy jóvenes 
que se incorporan a la cadena de 
m ontaje frente a la figura típica del

traba jado r profesional) ju n to  con el 
am plio m ovim iento de respuesta en 
la calle de estos años, origina una 
convulsión social que los eu rocom u­
nistas no dudarán  en llam ar «provo­
cación». exigiendo a su m ilitaneia el 
perm anecer en casa com o alte rna­
tiva a las «algaradas callejeras».

El en tram ado  de la izquierda, del 
M o v i m i e n t o ,  es s u m a m e n t e  
com plejo con una hetereogeneidad 
ideo lóg ica  q u e  im p o s ib ili ta rá  el 
m anten im iento  de una línea de ac­
ción unitaria. Tras las g randes m ovi­
lizaciones del 77. que colocarán la 
estabilidad del régim en en uno de 
sus peores m om entos, el G obierno , 
bajo la tutela de las fuerzas del arco 
parlam entario , inicia una ofensiva: 
prohibición de las m anifestaciones 
en la calle, expulsión de las grandes 
fábricas del triángulo  M ilán-Turín- 
G énova de los «elementos nocivos». 
puesta en vigor de una de las leyes 
«antiterroristas» más duras de la Eu­
ropa Occidental, creación de la fi­
gura de los «arrepentidos»... en defi­
n itiv a . d e lim itac ió n  del E stado  
policial frente a la «subversión». El 7 
de abril de 1979 se go lpeaba el sím ­
bolo. los «intelectuales com prom eti­
dos» (en la concepción de Gramsci). 
los teóricos de las nuevas corrientes 
contestatarias, responsables de dar 
a! M ovim iento insurgente una meta, 
una racionalidd política.

H a n  p a s a d o  o c h o  añ o s . 
O cho años de Vaticano, 
banco am brosiano. logia p- 

2. gobiernos «pentapartidos» yup- 
pism o y posm odernidad. O cho años, 
en definitiva, de reforzam iento de 
los aparatos del Estado a la bús­
queda de nuevas form as de control 
social. Pero lo siguen teniendo d ifí­
cil. La resistencia, el «haz algo». 
com o consigna de los 80. les des­
borda sus previsiones. S in tom ática­
m ente. Nani Balestrini, el poeta, 
uno de los encausados en el «pro­
ceso 7 de abril» titu laba su obra más 
fam osa « Vogliamo tutto». Q uerem os 
todo. Y de eso se trata.

Joseba Macías



Q

Mu jer y creación literaria

Mujer y literatura ha sido ei tenia 
general sobre el que ha versado un 

ciclo de conferencias organizado 
dentro del programa de cursos de 
extensión universitaria del País 

Vasco. El nexo común de todas las 
exposiciones ha sido la investigación 
histórica de la mujer com o creadora 
y com o objetivo de la literatura, el 

análisis en torno a la supuesta 
existencia de una literatura 

diferenciada de mujeres y las 
dificultades para la creación 

literaria. La visión de las ponentes 
resultó coincidente en aspectos 

sustanciales.

Nekane Serrano 
María Soriano 

S e han  cargado  m uchas tintas 
sobre la d iferente form a de 
escribir de las m ujeres y res­

pecto  a  la existencia de una su­
puesta literatu ra de m ujeres. T odas 
las conferencias parecen estar en d e ­
sacuerdo con esta idea generalizada. 
Laura M integi, en su exposición 
sobre «Las mujeres, ¿escriben d ife­
rente?.», reba tía  esta apreciación que 
calificó de tópico, valorando  que lo 
im portan te p ara  cualquier escritora 
o escritor es la vivencia, las lectu­
ras... y que, si bien la educación de 
las m ujeres es d iferente, no  hay que 
totalizar. T am bién  m anifestó su d e­
sacuerdo en cuanto  a la iden tifica­
ción de intim ism o con m ediocridad 
y d e  fe m in id a d  con  in tim ism o . 
D esde su pun to  de vista de escritora, 
hizo h incapié en que es preciso 
hacer litera tu ra  y hacerla  bien, ci­
tando  a l respecto a Virginia W oolf y 
su teoría sobre la androginia.

C orroborando  esta idea, la p ro fe­
sora Acillona afirm aba que la litera-



Escritoras ignoradas

La historia de la mujer está en la 

literatura

O tro  aspecto que se analizó  exten­
sam ente en este ciclo fue el trata­
m iento de la m ujer en  la literatura. 
Las m ujeres han sido descritas por 
los hom bres y, por tan to , el trata­
m ien to  de los personajes femeninos 
en sus obras es de gran im portancia 
para  v islum brar la  consideración 
que les m erecía la m ujer en diferen­
tes épocas. Amalia Iglesias dijo al 
respecto que «la historia de la mujer 
no está reflejada en la ‘historia’ sino 
en la historia de la literatura», y rea­
lizó un  breve recorrido dem ostrativo 
desde los orígenes de la literatura 
española al Siglo de O ro. En las Jar- 
chas del siglo X aparecen  dos m uje­
res: la hija se queja a la m adre  de la 
ausencia del am ado; en el siglo XI 
la ob ra  de Gonzalo de Berceo nom ­
bra a  u n a  sola m ujer: la Virgen. En 
los C antares de G esta no  aparecen 
m ujeres; el Arcipreste de Hita, en el

cura no  tiene sexo, au n q u e  el au to r 
se transparen te  en  ella, y destruyó, 
sobradam ente, los tópicos sobre la 
falta de genio y creativ idad  de las 
m ujeres en  su exposición «Poesía f e ­
m enina en la postguerra». D e lo que 
carecieron las poetas fue de recono­
cim iento y consideración.

P o r su p a r te , Am alia Iglesias 
ap u n tab a  que, cuando  se tra ta  de li­
te ra tu ra  escrita po r m ujeres, el in te­
rés del leyente se dirige a la persona 
de la au to ra  m ás que a  los valores 
literarios de la  obra, y esto va en  d e­
trim ento  de la literatura .

Por no se sabe qué criterios, las 
m ujeres escritoras no  han  sido reco­
nocidas, excepto en casos m uy rele­
vantes. Pero, incluso casos relevan­
te s , n o  h a n  s id o  r e c o n o c id o s  
suficientem ente. Esta es la tesis sus- 
ten tda  por M . Acillona en su estudio 
so b re  la  p o es ía  d e  p o s tg u e rra , 
concretam ente. S ubraya que la poe­
sía  fe m e n in a  n o  es u n a  p oesía  
aparte , aunque  en las antologías y 
tra tados de este período  la «poesía 

fe m e n in a » sea un apéndice de los 
grandes poetas.

C a d a  c o r r ie n te  p o é tica  de la 
época tuvo m ujeres de gran  ta lla  y 
la profesora Acillona tom a com o 
ejem plo  a Carmen Conde, a la que 
en  vida tan  sólo se le ded icaron  dos 
artículos m ín im am ente  serios, o a 
Angela Figueroa, b ilba ína  com o 
Otero, de la m ism a época, poeta so­
cial tam bién , y, sin em bargo, desco­
nocida, incluso, en  su prop io  país.

P ara  poder pub licar y ser recono­
cidas, en  vida, m uchas m ujeres tu ­
vieron que ad o p ta r pseudónim os

m asculinos. Gloria Soriano se refirió 
a  ello en  su conferencia sobre «Es­
critores que resultaron ser m ujeres», 
cen trándo  su análisis en  tres figuras 
c o n te m p o rá n e a s : G eorge E liot, 
George Sand y Fernán Caballero, de 
tres países diferentes: Ing laterra , 
F rancia  y España. A pesar de que 
todas con taban  con un  alto  nivel 
cu ltu ra l y u n a  posición económ ica 
solvente, la m oral de la época no  las 
perm itía  —com o m ujeres— inm is­
cuirse en terrenos que no  eran  de su 
«incumbencia».

En lo que respecta a  los tem as 
prioritarios en la litera tu ra  escrita 
por m ujeres, Laura M integi m encio­
n ab a  que en  el siglo XIX las histo­
rias que n arrab a n  las escritoras en 
sus novelas eran  de índole cerrada, 
casera y cen tradas en  sus propias 
vidas. Sin em bargo, en con traposi­

ción, Gloria Soriano pon ía  de mani­
fiesto que, estud iando  la tradición li­
teraria  inglesa, y a  en los siglos y 
XVII y X V III, se encuen tran  testi­
m onios de que num erosas mujeres 
se ganaban  la vida escribiendo por 
el sistem a de novelas por entregas y, 
au n q u e  sus p lan team ientos no  eran 
m uy radicales, tra tab an  tem as de 
m ujeres que, de alguna m anera, fue­
ron ab riendo  cam ino. C itó  que estas 
novelas hacían  h incapié en puntos 
com o el acceso de la m ujer a la cul­
tu ra, la libre elección de m atrim onio 
y evidenciaban, adem ás, la doble 
m oral existente en tre  m ujeres y 
hom bres.



siglo XIV, nos hab la  de las «mujeres 
follables» que en teatro  clásico de 
Lope y Calderón se convierten en 
m ujeres bobas que sirven de m otivo 
para h ab la r de la honra.

C on tinuando  con el tem a d e  la 
m ujer com o objeto  en la literatura , 
T. Irastorza se centró, específica­
m ente, en la literatu ra am orosa de 
la Edad M edia, d iferenciando dos 
tipos de m ujeres: las que son objeto 
de am or idealizado y las tratadas 
com o objeto  sexual. En la p rim era 
categoría se encuadra a  la Virgen 
M aría com o m ujer pura  por exce­
lencia y a las m ujeres castas, todas 
ellas aristocráticas, todas ellas puras. 
N o  ex iste  re fe ren c ia  a lg u n a  al 
cuerpo. Sin em bargo, las m ujeres 
que se encuentran  en  la segunda ca­
tegoría sí que tienen cuerpo, pero 
que se contem pla, casi, bajo  un  as­
pecto zoológico; son m ás anim ales 
que objetos am orosos. E vidente­
m ente, todas ellas pertenecen a la 
clase baja.

La habitación propia, una necesidad

«El auge de la literatura escrita 
por m ujeres» fue el tem a de una 
m esa redonda en la que in tervin ie­
ron María Fernanda Dapena, María 
Eugenia Martín y Amalia Iglesias, 
escritoras que pertenecen  a tres ge­
neraciones fierentes, que expresaron 
su pun to  de vista particu lar sobre

las d ificultades que com o m ujeres 
han ten ido  para ecribir. María rer- 
nanda Dapena reconoció que para 
ella, en concreto, hab ía sido m uy d i­
fícil, quizás eran  tiem pos peores. Por 
su parte  M a\ía Eugenia Martín se 
hizo partíc ipe de esta realidad pero 
insistió en que se puede escribir, 
aunque  para  ello «tenga que ence­
rrarme po r las noches después de 
acostar a ¡os niños». Amalia Iglesias 
se consideró  un caso atípico, joven  y 
prem iada, que no ha sentido d ificul­
tad específica por ser m ujer, sino los 
p ro b le m a s  p ro p io s  d e  c u a lq u ie r  
creador.

A dem ás de todas estas valoracio­
n es p e rso n a le s  q u e d a  a ú n  p o r 
con testar la pregunta que se hacía 
Virginia Wolf: «¿puede una m ujer 
ser, m ujer como se le ha definido cul­
tu ra lm e n te , y  a r tis ta  a l m ism o  
tiempo?». Esta in terrogante está p re­
sente en la ob ra  de Virginia W oolf. 
Sus libros tra tan , p rincipalm ente , de 
la autoconfidencia y el sen tido  de la 
independencia , am bas cosas de las 
que considera han  sido despojadas 
las m ujeres, lo que hace difícil, si no 
im posible, desarro llar una creación 
artística. La falta de experiencia, la 
falta de educación, los roles de sexo 
que dem andan  que la m ujer p erm a­
nezca en la casa pon iendo  sus en er­
gías al servicio de los hom bres... son 
factores que pesan, decid idam ente, 
sobre una m ujer que quiera escribir. 
Pero entonces Virginia W oolf vuelve

a su p regun ta  original, ¿qué condi­
ciones son necesarias p ara  la crea­
ción artística? La contestación es la 
m etáfora de la hab itación  propia.

A la habitación p ropia se refirió 
Gloria Soriano en su exposición 
«Virginia Woolf: la habitación propia  
que toda m ujer necesita». A claró que 
hay que en tender, desde luego, la 
hab itac ión  propia no sólo com o un 
e s p a c io  f ís ic o , s in o  co m o  un 
concepto  m ucho m ás am plio : liber­
tad, independencia... requisitos sin 
los cuales es p rácticam ente im posi­
ble desarro llar una ob ra  creadora. 
En el libro  que Virginia W oolf ecri- 
b ió con este título, quedan  p lasm a­
das las necesidades com unes a  todas 
las escritoras. Al indagar en la vida 
y ob ra  de au to ras de la época de 
Virginia W oolf, hay constancia de 
que todas d ispusieron, en alguna 
m anera, de su habitación propia, 
aunque  ello les causó problem as 
sentim entales o de inadecuación 
an te la sociedad.

E n tre  las co n fe re n c ia n te s  fue 
com ún el acuerdo  de la necesidad 
de independencia , de que escribir 
no es fácil pero  se puede hacer y 
hay que hacerlo lo m ejor posible, 
po rque sólo con lam entaciones no se 
llega a n inguna parte. «El último  
obstáculo que una m ujer tiene que 
vencer es su propio resentimiento», 
dijo Virginia W oolf hace por lo 
m enos cincuenta años.

hemen
eguneko aktualrtate guztia



Karmele Urrutia

Africa en 
llamas

M iguel Angel Cabrera 
Editorial Fundamentos- 
IEPALA

La se r ie  « E s tra te g ia  y 
Paz» q u e  ed ita  IEPA LA , 
com o el p ro p io  colectivo re ­
seña, «estudia los procesos 
de m ilitarización  q u e  am e­
nazan  a la paz  en tre  los 
pueb los d e sen trañ an d o  las 
tram as com plejas d e  in te re ­
ses y  alianzas d e  las po ten ­
cias en  co n tra  de  la v ida  y 
desarro llo  d e  los hom bres. 
Induce  a  la b ú sq u ed a  de ca­
m inos de paz con ju stic ia  y 
libertad».

La desco lon ización  de los 
pueb los a fricanos no supuso 
en  m odo  a lg u n o  la solución 
a los p ro b lem as a cu m u la ­
dos. C o n trariam en te , en la 
e tap a  neoco lon ial los p ro ­
blem as se ag ud izaron  m u lti­
plicándose, en  consecuen­
c ia , las te n s io n e s  en  el 
co n tin en te  africano.

Los pu eb lo s d e  A frica 
d eben  en fren tarse  con las 
m ism as a rm as q u e  les v ie­
nen im puestas a la ba ja  de 
los precios d e  sus m aterias 
p rim as, al en d eu d am ien to , 
y q u ieb ra  d e  sus econom ías, 
al de te rio ro  d e  las re lacio­
nes de in te rcam bio , a  la pe­
ne trac ió n  de  las m u ltinac io ­
n a l e s ,  a l a s  g u e r r a s  
fraticidas p rom ovidas y su b ­
ven cionadas p o r in tereses 
foráneos.

Cabrerallega al fondo  de 
las causas q u e  en  el deven ir

LIBROS
del tiem po, y  h asta  nuestros 
d ías, im ponen  la realidad  
q u e  padece A frica  en  la 
e tap a  neocolon ialis ta  y de- 
pen d en d ien te , p o r tan to , de  
las g randes p o tenc ias occi­
den tales. «Sólo tras un re ­
cuen to  de estos hechos a cu ­
m u l a d o s  a p a r e c e  u n a  
im a g e n  c o m p re n s ib le  d e*  
A frica en  la q u e  com ienzan  
a  en ca ja r las p iezas sueltas 
de  un  a jed rez  m acab ro  en  
el q u e  las p iezas negras han  
d e  p e rd er aú n  m uchas p a r­
tidas co n tra  las b lancas», 
dice M iguel Angel Cabrera 
en  su libro.

M igu el A ngel Cabrera 
e stá  especializado  en  tem as 
e c o n ó m ic o -m ilita re s  y es 
m iem b ro  del C olectivo  de 
A frica del In stitu to  de  E stu­
d ios p a ra  A m érica  L atina  y 
Africa. E n tre  las ob ras del 
presitigioso a u to r destaca  
«La seg u rid ad  del m ed ite ­
rrán eo : caso G recia»  del 
que d im os cu en ta  recien te­
m ente en  estas m ism as p á ­
ginas, ed itad o  tam b ién  p o r 
IE P A L  A - F u n d a m e n to s .  
T a m b i é n  h a  p u b l i c a d o  
«E E U U  1945-1985, E cono­
m ía  po lítica  y m ilitarización 
de  la econom ía».

R ecom endam os la lec tu ra  
del p resen te  lib ro  «Africa 
en  arm as» , p o r se r un  d o cu ­
m ento  de ex trao rd in a rio  in ­
terés. A través d e  cuadros 
esquem áticos, el a u to r des­
cribe  conflictos, regím enes 
m ilita re s , d e ta l la d o s  p o r  
fechas, así com o de gastos 
m ilitares de  los d istin tos 
países a fricanos; de  econo­
m ía; im portaciones; gastos 
d e  a rm as etc. «A frica en  
arm as» d escubre  al lecto r el 
fondo  y el en tram ad o  para  
q u e  p o ste rio rm en te  p u ed an  
descubrirse  las claves d e  las 
noticias q u e  se refie ren  a 
conflictos a fricanos en  los 
m edios d e  com unicac ión  y 
que ap en as se ub ica  al lec­
to r  en el con tex to  del p ro ­
b lem a  p a ra  co m p ren d er la 
realidad . A dem ás, están  al 
c ae r las jo m a d a s  cu ltu rales 
q u e  sobre  A frica  o rgan izan  
los com ités de so lidaridad  
in te m a c io n a l is ta  p a ra  el 
p róx im o  m es de  m ayo  en 
D onostia , p o r  lo q u e  la d o ­
cum en tac ión  d e  Cabrera- 
p u ed e  a d e la n ta r  la fam ilia- 
rización  con el tem a.

ludale/lo Bizkafronck»

Bilintx

Bertsoak 
eta beste

Bertsoak eta 
beste

Indalezio Bizkarrondo 
‘Bilintx’
Euskal Editoreen Elkartea

P U N T O  Y H O R A k, jo a n  
den  aza ro aren  lehenengo 
alean , Ju len  L izundiarek in  
eg indako  e lkarrizke ta  lab u r 
b a ten  bidez, XIX. e tà  XX. 
m en d eetak o  euskal idazle 
k lasikoen  lan ak  b irrarg ita - 
ra tzeko  p ro jek tu aren  berri 
eskain i zuen. Eusko Jau rla - 
ritzaren  d iru  laguntzaz, E us­
k a l E d ito re e n  E lk a r te a k  
h a rtu  zuen bere  gain pro- 
je k tu a  gauzatzeko  erantzu- 
k izuna.

L ib u ru  so r ta  b e r r ia re n  
n o n d ik  n o r a k o a  ez  z en  
ad ie raz tek o  zaila: «euska l 
idazle k la s iko  asko  ahaztu ta  
dagoela e ta  lan zahar hauek  
gaurko  m erka tuan  aurkitzen  
e z  direla ikusirik , bildum a  
honi hasiera em an behar zi- 
tzaiola erabaki zen. E z  da- 
k ig u  zenbat liburu kalera- 
tu ko  dugun... età, gainera, ez 
dago epe ze h a tz ik », esaten 
zu en  o rd u k o  h o rre ta n  Li- 
zund iak .

E dito reak  iragartzen  zigu-

nez, G a b o n ak  izan aurretik, 
D uran g o k o  A zokan  edo, le­
henengo  zazp i titu lu ak  m er­
k a tu a n  egon b e h a r  ziren. 
A zkenik, b izp ah iru  hilabete 
be ran d u ag o , egia bilakatu 
zaigu  p ro jek tu a  e ta  oso  pre- 
zio o n ean  —lare h u n  pezeta 
inguru , n ah iz  e ta  merkea- 
goak ere izan— Duvoissin, 
E lissanburu , Z ab a la , Azkue 
edo  K irik iño ren  lan a  esku- 
ra tzeko  au k era  dugu.

Beraz, b ild u m aren  aur- 
k ezpena  eg iteko  edoze in  li­
b u r u  h a r  d e z a k e g u  eta 
o ra ingo  h o n e tan  B ilintx do- 
n o stiarra ri dagok io  txanda. 
A u r r e r a n tz e a n  o r r io ta r a  
beste b a tzu ren  berri eka- 
rriko  d u g u lak o an  gaude.

B ilintxen «B ertsoak eta 
beste» hon e taz  A n ton io  Z a­
b a la  a rd u ra tu  da . Biltzai- 
leak  a ito rtzen  duenez, berak 
poeta  d o n o stia rra ri buruz 
eg indako  lib u ru k o te  haun- 
d ia ren  lab u rp e n a  besterik 
ez da. O k e r ez b ag au d e , li- 
b u ru  hori d u e la  zen b a it urte 
a rg ita ra tu  zen  A urrezki Ku- 
tx aren  laguntzaz.

B ilintxen bertso  b ildum a 
ez ezik, A n ton io  Z abalak  
a rre ta  h au n d iz  ja so ta k o  bi- 
zitza, pasad izo  e ta  beste xe- 
h e tasun  asko  —prosa  idazki 
batzu  b a rn e — ere aurk ituko  
duzue.

A n ton io  Z ab a lak , gipuz- 
keraz, lan  e d e rra  egin du, 
b enetan , e ta  h e lb u ru a  gaur 
egungo  irak u rlea  jo a n  den 
m endeko  bertso lari-o lerkari 
zo rag a rria ren g an a  hurb ila- 
raztea  ba ld in  bazen , bete 
b e tean  asm atu  d u e la  esan 
dezakegu.

Luis M aria  B andrés kul- 
tu r  kon tse ila ri o h iak  eta 
K o ld o  M itxelenak  egindako 
h itzau rreek  osatzen du te  li­
b u ru  h a u . A u rre ra n tz e a n  
ere k lasiko  b ild u m a honek 
a la itzeko  m o tib o ak  eskai- 
n iko  d izk igu lakoan .

7 1

GALERIA OEL LIBRO
E R C IL L A , 35 • T E L F . 4438390 

B I L B A O

54 r w i  Q » I  i R



CJ

Xabier Portugal_____

A zkenik O skarrak  ere iri- 
tsi d ira . E ritziak  e ta  eztabai- 
dak  a id e  b a te ra  u tzita. aur- 
ten ere sari hau en  inguruan  
sortzen  d iren  in teresak  eta 
su b je tib id ad eak  oso  garbi 
ag ertu  d ire la  uste du t.

Z in em ato g rafik o k i ikusita 
W. A llenena  e ta  J. Ivory- 
rena ez d ira  hain  gaizki gel- 
d itu  e ta  k o n p a rak e ta  guz- 
tiak h ig u in g arriak  d irenez 
gero, ez g a ra  h em en  n o r ge- 
h iagoka  hasiko, ez bait da 
h o ri g u re  k o n tu a ,  b a in a  
«Platoon»-ek  lo rtu tak o  sa- 
riak d ire la  e ta , beharrezkoa  
deritzo t gogoetari eustea.

E E B B e ta k o  a r m a d a k  
V ie tn am -en  izan  zuen  jo k a - 
b idea  sala tzen  d u en  film ea 
garaile  su e rta tu k o  ote zen 
R e a g a n e n  p o l i t i k a r e n  
egoera  d u e la  u rte  b a tzu  eza- 
gu tu  g en u en a  bera balitz  
g a u r  e g u n ?  A u to k r i t ik a  
honek  (gero  aztertu k o  di- 
t u g u  s a k o n k i a g o  b e r e  
m ugak) Ip a r A m erik an  be- 
ne tan  z e rb a it a ld a tzen  ari 
de la  su p o satzen  o te  du?

H au ek  e ta  beste h am aika  
g a ld e ra  eg in  d itz a k ez u e . 
E ran tzu n aren  zain  zaudeten  
b ita rtean , h o n a  h em en  fil- 
m eari b u ru z  d u d a n  eritzia 
(su b je tib o a  ere).
Platton .— Z .— Oliver Stone. 
Akt.— Tom  Berenger, W i­
lliam D afoe, Charlie Sheen.

L eh en g o an . elkarrizketa  
b a tean , B .M . Patinok  ho- 
r r e la  z io e n : «Z in em a ren  
gakoa  ez datza  ikuslen  du- 
guna egia ala gezurra den

ja kitean , bere liluraldian bai- 
z i k ».

A ide h o rre ta tik  ezinezkoa 
zaigu ezer lep o ra tzea  Sto- 
nek  b u r u tu ta k o  f ilm e a ri. 
Ikuslegoa b e reh a la  erortzen  
da  film earen  h a tzap a rre tan . 
T en tsioa  oso  o n d o  m an ten - 
tzen da. g a in e ra . 100 m inu- 
tu e tan  zehar.

E rrea lizaz ioaren  errealis- 
m oa izugarria  da. B aina zer 
d a  azal horrek  inguratu  eta 
estaltzen  d u en a?

A zken u rteo tan  ugari izan 
d i r a  V ie tn a m g o  g e r ra r i  
b u ru z  egin d iren  film eak. 
Joris Ivens. G o d a rd . S. A l­
v a r e z .  H e y n o w s k i  a n d  
S ch eum ann  eta  beste asko- 
renak  gure a rtean  ia ezeza- 
gunak  d iren ez  gero. EEBBe- 
t a k o a k  h a r t u  b e h a r k o  
d itugu  erreferen tz itza t.

D u darik  g abe  h au en  ar- 
teko  d esb e rd in tasu n ak  han- 
d iak  d ira  ere. Ezin d a , esa- 
t e r a k o .  F . C o p p o l a r e n  
«Apocalipse now»  K otchef- 
fen «M ás allá del valor» fil- 
m earek in  k o n p a ra tu , ezta 
M. C im in o ren  «E l cazador». 
K azan en  «Los visitantes» 
edo  H. A shbyren  « £ / re­
gresoi» G . Pan C osm atos-en  
« R a m b o »-rekin ere.

A ide h o rre ta tik  egile ba- 
koitzak bere  ikuspegitik  az- 
te r tz e n  d u  g a ia , g a ra ik o  
e g o e ra  p o lit ik o a  a h a n tz i 
gabe. H órre la  ikusita  «P la ­
to o n » ez d a  hain desber- 
d ina . B aina lehen a ipatzen  
gen ituen  m ugak bere p lan- 
team en d u tik  datozkio .

«P la toon» ene  ustez ge- 
rrak o n trak o  film e soil bat 
besterik  ez da; V ietnam goa- 
r e k ik o  k r i t i k o  i z a te k o  
A siak o  h e r r ia ld e  h a r ta n  
em an ziren z irkunstantzien  
azterke ta  fa lta  zaio.

F ilm ea so ldaduen  ikuspe­
gitik eg ina  dago. E uren  su-

frim en d u ak . p a ira tu  beh ar 
d u ten  egoera  larria  e ta  la- 
gunen h ilketak  d ira  so ldadu  
horien esperien tz ia  osatzen 
d u ten  e lem en tu  nagusiak. 
E tsaia ia ikustezina da. Oi- 
h ana  inguru  hertsatza ile  bat 
da . Itxia. K laustro fob ikoa. 
B ertako lege b a k arra  gain- 
bizita da.

A id e  h o r re ta tik  m ezu a  
oso  gogorra  da, ba ina  zer- 
gatik d a u d e  so ldadu  horiek 
V ietnam -en?  Z eintzuk dira 
d efendatzen  ari d iren  in te ­
resak? V ie tnam iarrak  ez al 
d ira  beren  lu rra  baizik d e ­
fendatzen  ari?

B estalde h iera rk ia  ere ez 
d a  kuestionatzen . Pertso- 
na ia  guztiak (b i sargentoak 
berezik i) oh izko arketipoak  
ditugu.

H oriek  d ira , ene ustez, 
lau  O skar ja so  d itu en  filme 
h o n e n  m u g a  n a g u s i a k .  
O n d o  b u ru tu a. G . D elerue- 
k k o n p o sa tu tak o  m usika bi- 
k a in a z  h o rn itu a  g a in e ra , 
b a in a  ez i tsu - itsu a n  go- 
m enda  dezakegun  film e bat. 
irizpide po litiko  horiek ga- 
rran tz irik  izango ez balu te 
bezala.

El asalto.— Z .— Fons Rade- 
m akers. A k t .-  Derek de 
Lint, Marc van Uchelen, 
M onique van de Ven.

B atzuen ustez Ja inkoaren  
n ah ia  d a  gure bizitza bide- 
ratzen d u en a , ba ina  bad ira , 
berriz , p a tu a ren  e rag inan  si- 
nesten d u ten ak  ere.

D ena den  jak in a  da ekin- 
tza bako itzak  katebegi bat 
osatzen duela . X akean be­
zala. pieza bako itzaren  m u- 
g im en d u ak  besteena  erakar- 
tzen du.

H orixe dugu . hain zuzen, 
H o l a n d a t i k  d a to r k i g u n  
film e honen  aztergaia: N ork 
daki zeintzu izango diren 
ek in tza  baten  ondorioak?

N azien laguntzaile  batek 
g u re  p ro tagon  istaren etxe 
o n d o an  au rk itzen  du  herio- 
tza . B iz ilag u n e k  g o rp u a

h a rtu  e ta  Steenw ijk ja u n a -  
ren a te  o n d o an  ja r tz e r  dute.

O n d orioak  b e reh a la  iris- 
ten d ira. A n to n  Steenw ijken 
gurasoak  e ta  b a ita  anairik  
z ah a rren a  ere  hiltzen di- 
tuzte a lem an iarrek .

A nton poliki polik i gerta- 
tu tak o aren  arrazo inak  eta 
o n d o rio ak  jak ite ra  iritsiko 
da : 15 urte  igaro  o n doren  
zer da  nazi hären  sem eak 
pen tsatzen  du en a?  Z ein tzuk  
izan ziren tirokatu  zu tenak? 
Zein  gau h a rtan  kartzelako  
gelan A n tonek in  sartu  zuten  
a n d re  hura? Z ergatik  m u- 
gitu zuten  bizilagunek g o r­
pua? E ta zergatik  ez zuten 
h u ra  beste b izilagun baten  
etxe o n d o an  utzi?

A ntonek  ez du benetako  
pakerik  ezag u tu k o  ga ldera  
hauei dagozk ien  e ran tzu n ak  
au rk itu  arte .

H ó rre la  p lan te a tu ta  badi- 
rudi film e in tresgarri baten 
au rrean  egon b e h ar dugula. 
Fons R adem akers-en  lana, 
berriz , oso hotza  deritzot. 
H asieratik  ez du  ikuslegoa 
m otibatzen  e ta  hori da, ene 
ustez, sari nagusi batzuk 
(O skar b a rn e) e sk u ratu  d i­
tuen film e h o n en  ak a ts  na- 
gusia.
La matanza de T exas.— Z .— 
Tope Hooper. Akt.— Mari­
lyn Burns, Allen Danziger, 
Paul A. Partain.

H erri txiki b a tek o  kanpo- 
san tu a  ezezagun batzuk  hi- 
lobiak  itsustu egin dituzte. 
H and ik  igarotzen ari diren 
g az te  b a tz u k  e tx e  z a h a r  
baten  b ila  d ab iltza . Baina 
ez da  hori au rk itu k o  du ten  
gauza  b ak arra : H arak in  b a ­
tzuen e raso a  ja s a n  beh ark o  
d u te  ere.

L azkarri. izugarri, ikara- 
g a r r i  e ta  a n tz e k o  b e s te  
h a inbeste  sin o n im o  a ip a  di- 
tzakegu film e honi b u ruz  
idaz terakoan . D uela  12 urte 
T . H ooper-ek  b u ru tu tak o  
film e h au  ku ltuzko  m ito bat 
b ilaka tu  d a  g eneroaren  go- 
gaideen tzat.

Bere e rag in a  oso h an d ia  
izan d a  geroztik eg indako  
film e guztie tan . Istoriaren  
um ore  beltzak. kam eraren  
m u g im e n d u a k , tra v e llin g  
ahaztezin  horiek , lehen pla- 
noek eta film earen  soinu- 
b an d ak  lan  bitxi b a t osatu 
z u te n , b ig a rre n  m a ila k o  
p ro d u k z io  ba t izan a rren .

G a u r  egun film eak m an- 
tentzen  d itu  o ra ind ik  in d ar 
eta goro tasun  horiek. atzetik 
e to rritak o ak  kopia hutsak 
besterik  ez b a it d ira  izan.



I I  |  prensa ,

MENDIETA

L a sem ana rad io ­
fónica ha sido la 
confirm ación de 

q u e  L óp ez U farte  se 
puede gan a r la vida per­
fectam ente com o locutor 
de radio . Se enchufa el 
a p a ra to , en  c u a lq u ie r  
em isora, y la voz del pe­
queño  d iab lo  surge lim ­
pia. c lara, em otiva... se 
m a s c a  la  t r a g e d i a . . .  
López Ufarte, haciendo 
nala de su codición mini- 
d ia b ó l ic a .  h a b la  p o r  
todas las em isoras a la 
vez.

El hecho no es com o 
para tom arlo  a chacota 
porque el cataclism o está 
a pun to  de producirse y, 
natu ra lm en te , los m icró­
fonos de todas las radios 
del Estado de las A uto ­
nom ías se han lanzado  a 
la cap tu ra  de la mágica 
p a lab ra  del ídolo. No 
hay  o tro  tem a. López 
Ufarte se va de la Real, o 
le echan, y la tragedia re­
corre las ondas para avi­
sar a las gentes que hay 
que ponerse en pie de 
guerra.

No ten g o  la m en o r 
idea de lo que ocurre con 
López Ufarte en la Real 
y. adem ás, no m e in te­
resa en absoluto , aunque 
tengo la im presión de

Un cataclismo principal

radio,  T. V. #

que soy el único que se 
d e s e n t i e n d e  d e  e s te  
conflicto  im presionante.

Pero los deportivos de 
las em isoras no se desen­
tienden y todos tienen la 
exclusiva de las dec lara­
ciones del futbolista, una 
exclusiva que se recla­
m a b a  com o p ro p ia  a 
pesar de que las palabras 
de López Ufarte eran las 
m ism as en todos los m i­
crófonos. Al parecer, lo 
im portan te  no está en lo 
q u e  se d ice , s ino  en 
quién lo dice antes.

N unca he sabido muy 
b ien  q u ié n e s  e ra n  los 
cuaren ta  principales pero 
he llegado a la conclu­
sión de que López Ufarte 
es uno de ellos, el más 
i m p o r t a n t e ,  y si se 
consum a la m archa del 
artista del balón hacia 
otros lares... ¿D e qué h a­
b larán  en la radio? La 
tristeza y la so ledad  em ­
bargan mi án im o m ar­
chito  an te la ausencia in ­
soportab le.

Y ya que hem os m en­
tado  a los cuaren ta  p rin ­
cipales sigam os con ellos.

¿Q ué criterios se siguen 
para estab lecer esta clasi­
ficación de horteras? ¿El 
figurar en esta lista im ­
presen tab le es bueno o 
m alo? ¿D a prestigio o lo 
qu ita? El asun to  es un 
m isterio insondable, un 
m isterio en el que la cali­
dad  es algo tan  extraño 
c o m o  M a n o lo  el d e l 
bom bo, ese cretino que 
se pasea por los estadios 
con un bom bo  a cuestas 
y con bo ina a la que sólo 
le faltan  las m angas.

O tro  m is te rio  es de 
dónde salen los locutores 
de la FM en la C adena 
SER y su pasm osa facili­
dad para decir bobadas. 
¿ S e rá n  e l la s  la s  q u e  
hacen la trascendental 
clasificación de los p rin ­
cipales? Es posible, vista 
la prim orosa gracia que 
desparram an.

El mensaje trascendental

La gran noticia, la más 
com entada de la sem ana, 
en todos los m edios de 
com unicación, ha sido el 
viaje del Papa a Chile y 
todos los periódicos esta­

tales le han ded icado  una 
especial atención infor­
m ativa. En «El P aís» del 
sábado  pasado, en cró­
nica de su enviado espe­
cial a los dom inios del 
fastuoso Pinochet, se nos 
c o m u n i c a  q u e  J u a n  
Pablo II defiende la de­
m ocracia y condena la

v io len c ia , pero  en la 
m ism a página, y en un 
despiece que am plía la 
crónica, nos enteram os 
de las p reocupaciones 
sexuales del Santo Pontí­
fice.

En el citado despiece, 
t i tu la d o  «El ídolo del 
sexo», se cuenta a modo 
d e  a n é c d o ta  q u e  los



100.000 jóvenes reunidos 
en el Estadio N acional 
de Santiago, allí donde 
fueron m asacrados tantos 
chilenos du ran te  el golpe 
m ilitar, obsequiaron al 
Papa con un corte de 
m angas sim bólico y co­
lectivo.

La Iglesia Católica, y 
en especial su todopode­
roso patrón, viven obse­
sionados con los pecados 
sexuales de su rebaño de 
o v e ja s  y no  p ie rd e n  
opo rtun idad  de referirse 
al tem a, siem pre para 
condenarlo , quizás por­
que ellos han decidido 
no catarlo  y pretenden 
que los dem ás jub ilen  
p rem aturam ente sus ge­
nitales.

Pero los jóvenes chile­
nos le han dicho al Santo 
y puritano  pontífice que 
tu rurú , que Pinochet ya 
les ha qu itado  todo lo 
q u e  te n ía n  p a ra  q u e

* aho ra  vengan desde el 
V aticano a decirles que 
se la envainen. Resulta 
que Juan Pablo II, el 
puro, fue haciendo d ife­
ren te s  p reg u n ta s  a su 
joven  y m ultitudinario  
audito rio , preguntas que 
eran  contestadas con un 
ro tundo  ¡Sí!, hasta que, 
con voz aún m ás fuete: 
dem andó: «¿Verdad que 
queréis rechazar e l ídolo 
del sexo, del placer, que 
frena  vuestros anhelos de 
seguimiento de Cristo por 
el camino de la cruz que 
lleva a la vida?». La res­
puesta de los jóvenes fue 
unánim e: «¡Nooo...!»

C uentan  que dos curas 
jóvenes fueron a visitar a 
un viejo párroco, en un 
lu g a r  p e r d id o ,  p a r a  
convencerle de la conve­
niencia de m odernizar 
sus m étodos un tan to  ca­
ducos. El viejo cura les 
respondió: «M irar m u ­
chachos, yo  con m i po- 
rroncito y  m i rosario ya  
t e n g o  s u f i -

^  dente... ¡Rosario, trae un 
porrón!».

te n ta n d o  ju s t if ic a r  su 
presencia en los estudios 
de TVE a través de una 
discusión sobre el sexo 
del Hernández Mancha, 
o el de los ángeles, que 
dicen que no tienen sexo, 
o el de la p resentadora, 
que nadie sabe con segu­
ridad si lo tiene... porque 
la p e r io d is ta -p re se n ta ­
do ra  parece una m onja 
con pretensiones.

Los seis p e rio d is ta s  
teorizaron sobre la posi­

Góm ez Kemp p rese n ta  
«T eledeporte», un m o ­
m ento antes de que Pa­
loma Gómez Borrero nos 
explique, con pelos y se­

ñales, la película semi 
pom o  de «Cine de m edia­
noche». ¿Se im aginan? 
N o. Y a sé que no. Es im ­
posible im aginarse a este 
p a ís  d iv ir t ié n d o s e  un 
poco.

Sin em bargo, siem pre 
hay algún m otivo para la 
diversión cuando  se escu­
cha a los com entaristas 
de los partidos de fútbol. 
L a  s e m a n a  p a s a d a ,  
M atías Prats, el hijo, por 
supuesto, y Rafael Mari- 
chalar ejercieron de ad i­
vinos p rem atu ros y d ie­
r o n  p o r  h e c h o  q u e  
E spaña vencería a  A us­
tria con facilidad. C ada 
vez que com entaban  la 
superioridad  española los 
austríacos m etían un gol 
o estrellaban el balón  en 
el larguero. Con lo fácil 
que tiene que ser estar 
calladito...

Pero lo m ejor es escu­
char a  Alfonso Azuara en 
los com entarios a la re ­
petición de las m ejores 
jugadas. Este señor es 
una especie de cretino- 
patriótico que sólo ve 
agresiones a los ju g a d o ­
res españoles por parte 
de los sádicos ex tran je­
ros, todo ello em pleando  
un lenguaje m ás propio  
de las añoradas épocas 
im periales, un lenguaje 
subido a los m uros de la 
patria  mía, o suya, más 
bien.

bilidad de que el propio 
P a r la m e n to  y, c o m o  
consecuencia, la moción 
de censura al presidente 
del G o b ie rn o  e s tab a n  
com pletam ente alejados 
de la realidad  social que 
se vive en el país. ¡Ahora 
se dan cuenta! Este es un 
Estado de aburridos con 
Parlam ento  abu rrido  y 
con debates aburridos. 
Un coñazo, vaya... Un 
coñazo que se m anifiesta, 
sobre todo, en la im agen 
de una televisión hecha 
p o r p re se n ta d o ra s  con 
háb ito  y con carism a de 
convento.

Me encantaría  ver a 
Victoria Prego presen­
tando  el «Un, dos, tres» 
vestida de m ujer fatal y 
enseñando  una p ierna, 
sólo una, po rque las dos 
es pecado, m ientras La 
Bombi dirige un debate 
sobre la inm orta lidad del 
b e r b e r e c h o  y Ma i r a

N o se sabe si el Papa 
gusta de beber en porrón 
pero, desde luego, el dis­
curso a los jóvenes chile­
nos fue m ás inútil que su 
propia picha. Casi nada.

El tedio monjil

Si no hay C asera me 
m archo. Pero me tra je­
ron la botellita b u rb u ­
je an te  y no tuve m ás re­
m edio q u e  ag uan ta r el 
debate  de la Prego en 
torno a la m oción de 
ce n su ra  p a r la m e n ta r ia . 
Seis periodistas, seis, in-
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Ez etsi nahiz eta burua hautsi

Jon U zki. 1 1

HORIZONTALAK: 1.— Hau bera. begira. 2.— Puntta zorrotzez beteriko 
lore zuridun zuhaiskak. 3.— Sakratu bihurtu. 4.— Lehenengoa eta biga- 
rrena. Arrautzak inoren habían jartzen dituen txori migraria. 5.— Mu- 
sika-nota. (Aid.): Gipuzkoako Goierriko mendia. 6.— (Aid.): ohartasuna 
etenik, gorputzak atsedena hartzea. Kasu datiboaren atzizkia. Ez emea. 
7.— Begiak dotoretzeko kosmetikoa. Eta 8.— Aditz-atzizkia. Kontsonan- 
tea. Goitik behera zuzen dagoena. 9.— uzta biltzeko sasoia. Bat. 
BERTIKALAK: A) Biztanlerik eta landaretzarik gabeko lurralde idorra. 
B) Maneiatuaz. C) (Aid.): masa bero eta argitsua. Mila. Kontsonantea. 
D) Leku bakartian bizi den erlijiosoa. E) (Aid.): labandu, irristatu. Kon­
tsonantea. F) Hitz konposatuetan: hezurra. Errepikatua: txori handi xa- 
marra, moko horia, lumaia beltza, habia sasartean egiten du. G) Ase, 
bete. H) (Aid.): ezezko. Euskal Herriko baso handia.

Soluzioa
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HORIZONTALES. 1.— Casco o pezuña. 2.— Hurta. 3.— (al rev.) Abun­
dante y espléndido, tratándose de comida. 4.— (al rev.) Pato.— Marchita. 
5.— Saetilla del reloj.— Criba grande para el trigo. 6.— Nombre de conso­
n an te .- Cuarzo vitreo, semitransparente y con franjas de colores. 7.—  Se 
obliga a hacer o dar alguna cosa. 8.- (a l  rev.) Negligente y descuidado. 
9.— En gallego; cada doce meses.
VERTICALES. 1.— Nombre de consonante. 2.— (al rev.) Tierra en que se 
deja crecer la hierba para pasto. 3 . -  Tramposo, estafador. 4.— Arrogante, 
envanecido. Estrella. 5.— Añadidura que se da como propina o regalo al 
que compra. En Marruecos, recaudador y administrador oficial. 6.— Ciu­
dad de la antigua Armenia, (al rev.) Letra griega. 7 . -  Pompa, fausto. 8 .-  
Agujero con que se adorna algunos bordados. 9 .-  Dios árabe.

Solución
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DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

A M E R IC A 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

A S IA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

O CEAN IA-CO REA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta form a se agilizarán y simplificarán los trám ites.



¿QUIEN PUEDE ESTAR DISPUESTO 
A RENDIR CUENTAS DE 200.000 MILLONES, 

PESETA A PESETA?

UNA DIPUTACION DEMOCRATICA.
200 mil millones, son muchos millo­

nes. Y esa es la cantidad aproximada de recursos 
que maneja la Diputación de Bizkaia actualmen­
te gracias a la confianza de los vizcainos.

Para rendir cuentas de ellos hace falta 
algo más que saber contar.

Hay que saber que ese dinero es la su 
ma de miles de pequeños sacrificios y que de 
be retom ar a sus dueños.

En forma de soluciones. De programas 
de desarrollo económico. De mejoras de la ca­
lidad de vida. De defensa del medio ambiente, 
de la cultura, del idioma...

De mejores medios de comunicación 
y transporte, etc. Peseta a peseta, con el mis 
mo control con que se recibe el dinero, hay que 
administrarlo en beneficio de Bizkaia, de E us­
kadi y del Estado Español. Y para lograrlo ha­
cen falta iniciativas como éstas:

PRINCIPALES ACTUACIONES DEL DEPARTAMENTO DE HACIENDA Y FINANZAS

► Dedicación rigurosa a la gestión tributa­
ria a fin de que pagando todos, haya que pagar me­
nos individualmente. (Ingresos racionales).

► Dedicación igualmente rigurosa al control 
del gasto en todas sus partidas (gastos eficaces).

► M u lta d  sincera de diálogo con el contri­
buyente mediante la puesta en funcionamiento de me­
canismos que facilitan las soluciones demandadas.

► Implantación de las más modernas técni­
cas informáticas para situar progresivamente el con­
trol de ingresos y gastos a nivel europeo con alto grado 
de identificación de los contribuyentes.

► Desarrollo de la capacidad normativa, en 
las actividades de su competencia, ajustado a la rea­
lidad de Bizkaia.

► Información y servicio al cor 
t—^sde ícinas descentralizadas en los Aju.«iinien- 
tos. Con una atención individualizada en todos los
casos.

► Eficacia y celeridad en la devolución de in­
gresos indebidos, y rapidez máxima a nivel del Esta­
do en las 163.000 devoluciones que corresponden

—  anualmente en base a la Declaración de la Renta.

► Se ha pasado de un censo de 300.000 con­
tribuyentes con un porcentaje de identificación del 25% 
a un censo de más de 830.000 con un grado de iden­
tificación del 90%, facilitando así una distribución más 
justa de la carga tributaria.

I C l AD RO  D E  A C T l 'ACIONES PO R T R IB l TO.

I.R.P.F.: 300.000 declaraciones anuales

Transmisiones
Patrimoniales: 40.000 declaraciones anuales

Sucesiones: 7.000 liquidaciones anuales

I.G.T.E.: 38.000 declaraciones anuales

Lujo: 18.000 declarar >r jales

Tasa de juego: 17.000 declarac.ones anuales

i
■ Nombre
1

1 n irp rr iíS n

1

1 Tfno. Cnrí R-i«tal

1
■ Phhlación
1 ----
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